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Prólogo
15 de septiembre de 1995
La casa de la familia Vargas se encontraba en un barrio humilde y tranquilo de Madrid, rodeada de árboles altos y jardines bien cuidados. El cielo estaba cubierto por una capa de nubes grises que amenazaban con lluvia, un reflejo del tenso ambiente que se respiraba dentro de aquel hogar. Era el cumpleaños de Isabel, la madre de Roberto, y la casa estaba decorada con globos y confeti de colores que contrastaban con la sombría atmósfera que él sentía en su interior.
Su padre había preparado todo la noche anterior, cuando su madre se fue a dormir fingiendo que no sabía que llenaría el salón de globos y confeti como cada año. A Roberto le había pedido que hiciese un dibujo. “Le hará ilusión tener algo hecho con tus propias manos” le había dicho él, pero Roberto había podido ver la decepción en el rostro de su padre al ver el dibujo que él había realizado. Por supuesto, no era lo que su padre esperaba. Nunca lo era. Pero Roberto, a sus diez años, ya estaba acostumbrado a ver ese tipo de gestos en su progenitor.
Cuando su padre se fue a trabajar aquella mañana de sábado, él se tomó su vaso de leche y se marchó a su habitación, ignorando conscientemente el escenario festivo preparado en el salón. Sentado en el suelo de su habitación, observó detenidamente cada uno de sus muñecos, perfectamente alineados en filas simétricas, sobre un suelo inusualmente limpio para tratarse de la habitación de un niño de su edad. Todo en él era inusual, como la imperiosa necesidad que sentía de ordenar y reorganizar todo a su alrededor de una manera que solo él comprendía.
Aquella mañana, Roberto había sentido una extraña inquietud, algo que no podía explicar. Tal vez se trataba de aquel estúpido escenario que su padre había preparado para su madre, llenando la casa de aquellos molestos globos que no debían estar allí, al igual que el confeti esparcido por el suelo. O tal vez se trataba del inusual abrazo que su madre le había dado a su padre nada más levantarse, olvidándose de que todas las mañanas lo besaba a él primero en la mejilla, para después revolverle el pelo y decirle cariñosamente que fuese a desayunar. Aquella mañana todo había sido diferente, provocando un oscuro desorden en su interior.
Mientras miraba fijamente su coche de juguete favorito, una sensación de malestar se apoderó de él. Cada vez que pensaba en el cumpleaños de su madre, su corazón comenzaba a latir más rápido y una sombra oscura nublaba su mente.
Roberto se levantó y se dirigió a la cocina, evitando mirar al salón cuando lo pasó de largo. Se quedó allí, en el marco de la puerta de la cocina, observando a su madre. Su largo cabello rubio caía sobre su espalda mientras ella estaba concentrada en cocinar, como siempre solía hacer, solo que esta vez no estaba preparando la comida de ese día, sino una tarta para celebrar los tres juntos su cumpleaños.
La casa olía al dulce aroma del chocolate, y en la radio sonaba suavemente una alegre canción que no coincidía con la preocupación creciente en su rostro. Estaba preocupada por Roberto, o Rob, como a ella le gustaba llamarlo cariñosamente. Lo conocía perfectamente, e intuía que se avecinaba uno de sus episodios que ninguno de ellos podía explicar y mucho menos, manejar.
—Rob, cielo —se sorprendió cuando se giró con el cuenco de chocolate derretido y lo vio allí, mirándola fijamente desde el marco de la puerta—. ¿Quieres ayudarme?
Roberto avanzó lentamente hacia ella, que lo esperaba con una cariñosa sonrisa. Se situó a su lado junto a la encimera, pero no pudo devolverle la sonrisa, su mente estaba atrapada en el bucle de pensamientos oscuros que no podía controlar, y aquel vestido blanco, impoluto, que su madre llevaba puesto era otro elemento más desconcertante.
No podía recordar haber visto ese vestido con anterioridad, no se lo había visto a ella puesto, eso seguro. Tampoco podía entender cómo su madre se había puesto el vestido de color blanco para cocinar una tarta de chocolate, sin ni siquiera pensar en ponerse el delantal por encima para no mancharlo.
—Estoy preparando tu tarta favorita —dijo ella, señalando la tarta encima de la mesa. Ya había añadido el relleno al bizcocho, solo le faltaba la cobertura de chocolate.
Roberto asintió, pero no pudo evitar alargar el brazo y tocar el vestido blanco que ella llevaba. Era suave al tacto, con un bordado delicado y sutil. Parecía hecho a mano cuidadosamente.
—¿Te gusta? —preguntó su madre— Es un regalo de tu padre, al igual que este colgante —dijo, al tiempo que se tocaba un colgante con una preciosa piedra verde que colgaba de su cuello.
Roberto se fijó en la inevitable sonrisa que adornaba el rostro de su madre. Era indiscutible que estaba encantada con aquellos dos regalos, pero no había hecho mención alguna a su dibujo. Tal vez, su padre ni siquiera se lo había entregado.
—¿Estás bien, Rob? —preguntó Isabel, notando la oscuridad en la mirada de su hijo.
Él asintió, pero no pudo apartar la mirada de un cuchillo que descansaba junto a la tarta. El filo brillante del cuchillo parecía atraer su atención de una manera perturbadora. No entendía por qué, pero sentía una compulsión creciente de tocarlo, de tenerlo en sus manos, como si una fuerza en su interior le instase a hacerlo.
—Solo… Me duele un poco la cabeza. Quiero descansar un rato —dijo él, creyendo que podía dominar sus impulsos. Al fin y al cabo, ya lo había hecho otras veces.
Isabel se acercó a él y lo abrazó.
—Me tumbaré contigo, la tarta puede esperar.
Acompañó a Rob a su cama de matrimonio y se tumbó a su lado, abrazándolo, esperando que su cariño pudiera disipar los pensamientos oscuros de su hijo. Era algo que había estado preocupándolos desde hacía varios meses, pues cada vez aquellos episodios iban en aumento. Cuando las cosas no estaban en el orden que Rob esperaba, cuando algo se salía lo más mínimo de su lugar habitual, algo hacía clic en su interior. Al principio solo rompía cosas, las tiraba al suelo… lo pagaba con cualquier objeto que estuviese a su alcance. Pero después los episodios de ira habían ido en aumento, primero contra él mismo, autolesionándose, después contra los demás. Primero habían sido pájaros y después gatos callejeros. Su marido había dicho que aquello era insostenible, que debían visitar a un médico cuanto antes, o la situación solo podría empeorar. Isabel sabía que era lo correcto, hasta ahora solo ella había podido controlar a su pequeño, pero ¿qué pasaría si ya no lograba controlarlo más?
—Tu padre va a consultar a un médico que pueda ayudarte —decidió compartir aquella información con su hijo. Al fin y al cabo, ya tenía diez años y tenía la capacidad de comprenderlo. Suponía que saber que se preocupaban por su bienestar y por aquello que le estaba pasando y ninguno lograba entender, podría hacerle sentir mejor.
Volvió a abrazarlo y le dio un beso en la sien. Pero Roberto se incorporó de golpe, posando en ella sus oscuros ojos negros. Siempre había sabido que era un estorbo para su padre, pero pensaba que su madre era diferente, pensaba que ella entendía lo que le pasaba.
—Todo estará bien —susurró ella.
Pero justo en ese momento, vio su dibujo sobre la mesita de noche de su madre. Casi puesto a un lado, justo como se sentía él ahora mismo, como si no importase. Su madre había recibido su regalo y no le había dicho nada, no le había agradecido ni le había dicho lo bonito que era y lo orgullosa que estaba de él, como siempre solía hacer. Porque ya no estaba orgullosa de él, lo que había hecho con sus propias manos no era suficiente para ella. Solo aquel vestido y aquel colgante habían logrado hacerla feliz aquella mañana, solo su padre había conseguido sacarle una sonrisa el día de su cumpleaños.
En ese momento algo hizo clic en su mente. Sus brazos se movieron con voluntad propia, y simplemente lo hizo. No quería hacerle daño a su madre, pero sus acciones parecían no ser suyas.
La lluvia comenzó a caer afuera, golpeando las ventanas con fuerza y rompiendo el silencio en el que había quedado sumida la casa, un silencio solo interrumpido por el constante sonido del reloj que presidía el salón: “Tic, tac; tic, tac; tic, tac”.
Para cuando su padre llegó del trabajo, horas más tarde, y se encontró la horrible escena, Roberto ya había explotado todos los globos del salón y limpiado uno a uno todos los trozos de confeti que había por el suelo. Además, había tenido tiempo para terminar la tarta, colocándole el chocolate fundido por encima.
Mientras su padre gritaba, desesperado, pidiendo ayuda, y los primeros vecinos comenzaban a llegar alertados por los gritos, Roberto se quedó allí, sentado a la mesa, con una porción de tarta sin tocar en su plato. Aquel día, algo en él cambió para siempre. La oscuridad que había sentido durante tanto tiempo finalmente había encontrado una salida y el pequeño Roberto Vargas se convirtió en algo mucho más peligroso de lo que nadie podría haber imaginado.









Capítulo 1
1 de septiembre de 2024
El inspector David Robledo maldijo entre dientes el horrible temporal de lluvias que había estado azotando Madrid desde principios de la semana anterior. Echó un vistazo al asiento trasero de su coche, donde reposaba un paraguas de mano de color negro, y sacudió la cabeza para sí mismo. No serviría de nada; el viento que acompañaba a la lluvia corría en todas direcciones, se mojaría de todas formas. Con un suspiro pesado echó un vistazo a través de la luna delantera hasta distinguir la figura empapada de su compañero Héctor.
A regañadientes, abrió la puerta y se aventuró bajo la tormenta. Ese día no estaba de humor. No le había hecho ninguna gracia tener que abandonar el trabajo de oficina, en el que había estado sumido casi un año, para volver al trabajo de campo. Puso un pie en el asfalto y corrió hacia el lugar donde se agrupaban sus compañeros, tras una cinta policial y luces intermitentes.
Lo primero que captó su atención fue el todoterreno blanco, que descansaba ahora bocabajo en medio de la carretera. La parte delantera estaba deshecha. El suelo a su alrededor era un desastre; los trozos de cristales llegaban a todas partes. David tuvo que sortear lo que reconoció como una parte de la carrocería antes de detener su mirada en los restos de sangre diluyéndose bajo la lluvia, un recuerdo efímero de lo que había ocurrido.
A simple vista, todo indicaba que se trataba de un accidente de tráfico común: un segundo de distracción, quizás una rápida mirada al móvil, terminando en desastre. Sin embargo, este caso distaba mucho de ser un accidente cualquiera.
Informado previamente sobre la ausencia del conductor, David inspeccionó la zona, preguntándose cómo alguien podría sobrevivir a tal siniestro, o si acaso la víctima había logrado escapar. El copiloto, por desgracia, no había tenido tanta suerte. Su inquietud creció al notar algo fuera de lo común: las marcas de neumáticos en el pavimento no solo indicaban una brusca frenada, sino que presentaban un patrón extraño, como si el vehículo hubiese sido forzado abruptamente a cambiar de dirección.
Conforme se acercaba al coche, pudo distinguir la figura del copiloto, inmóvil para siempre y atrapado en el asiento, colgando boca abajo con la única sujeción del cinturón de seguridad. Vio que se trataba de un hombre que rondaría los setenta años de edad.
—¿Alguna noticia del conductor? —preguntó a Héctor. A diferencia de él, su compañero sí había decidido coger el paraguas, que sostenía tratando de luchar contra el viento y la lluvia sin demasiado éxito.
—Nada, aún —respondió Héctor—. Solo sabemos que debería estar cerca, dada la escena… Tenemos a varias patrullas buscándolo, o buscándola, pero la zona es muy boscosa, y este temporal no ayuda.
—¿Y él? —preguntó, señalando al copiloto.
—Sin identificación, de momento. Los bomberos están de camino para poder sacarlo, quizá entonces podamos entender qué ha pasado.
—¿Entender qué ha pasado? Un maldito accidente de tráfico es lo que ha pasado. Una desgracia, eso seguro, pero cuando quieras me explicas qué hacemos nosotros aquí, y por qué no se ha encargado de esto una patrulla de tráfico.
Héctor apartó por un momento los ojos de su libreta, que sostenía con una mano, mientras sujetaba torpemente el paraguas con la otra, y observó pensativo a David. Los dos se conocían desde que, años atrás, ingresaron en la academia de policía, ambos luchando por alcanzar el mismo sueño: resolver crímenes, llevar a los culpables ante la justicia y salvaguardar la paz y la seguridad de los ciudadanos. Aunque cada uno había llegado a la academia por diferentes razones, compartían la misma determinación. Para Héctor, la motivación era lograr una estabilidad para la familia que estaba empezando a formar con su esposa Silvia. Para David, era convertirse en el policía que siempre había admirado. Sin embargo, en el presente, Héctor estaba presenciando cómo David echaba su carrera y sus sueños por la borda por un maldito fracaso en su expediente. Y no estaba dispuesto a permitirlo. Por eso, había decidido empezar con este caso, que aparentemente parecía sencillo y rápido de resolver, con la esperanza de que, poco a poco, David recuperara su enfoque y volviera a desempeñar su labor como policía.
—Suponía que habías perdido la práctica, pero… ¿tanto? —dijo casi en tono de burla.
David le lanzó una mirada de rabia. La lluvia le estaba calando hasta los huesos y, para colmo, tenía que aguantar las tonterías de su compañero, quien ahora le señalaba con la cabeza hacia el copiloto. Se arrodilló de nuevo junto al vehículo, empapándose los pantalones, dispuesto a observar lo que fuese para largarse de aquel lugar cuanto antes, ponerse una ropa seca y volver a plantar su culo en su silla de oficina mientras se hacía cargo de los informes que los demás no querían redactar. Pero entonces vio algo que captó su atención de inmediato y que despertó en él aquella curiosidad innata que siempre había sentido cuando algo no encajaba. Y aquella escena no encajaba en absoluto.
No solo se encontraba ante un supuesto accidente de tráfico en el que el conductor había desaparecido, aparentemente saliendo ileso y por su propio pie de aquella siniestra escena, sino que, además, el copiloto tenía un tiro en la frente, justo en el centro. La sangre que se había escurrido por la cara de aquel hombre no era fruto de ningún golpe provocado por el accidente. Ahora, al observar con más detenimiento, también notó los restos de materia cerebral en el surco de la herida. Se sorprendió a sí mismo por no haber reparado en algo tan evidente antes, sus prisas por marcharse de allí lo habían llevado a cometer un grave error, pasando por alto un detalle tan importante como ese. Exhaló profundamente, frustrado por su propio comportamiento.
De pronto, la lluvia dejó de molestarle. Echó un vistazo a lo que quedaba de luna delantera, esperanzado por poder averiguar algo más sobre la trayectoria del tiro que había acabado con la vida de aquella persona, pero el conjunto del cristal había desaparecido casi por completo, descansando ahora en pequeños pedazos por toda la calzada.
—He estado hablando con aquel hombre de allá —dijo Héctor, señalando a un hombre de unos cincuenta años que hablaba ahora con otro de los policías—. Fue él quien se encontró el coche boca abajo y llamó a emergencias, pero parece ser que no vio nada más.
David asintió y echó un vistazo al interior del vehículo, observando el lado del conductor y los asientos traseros, pero allí no había ningún objeto personal que pudiese ayudarles. Solo había una pequeña cantidad de sangre sobre el airbag, que había saltado en el asiento del conductor, pero la mayor parte del golpe se había producido en el otro extremo del coche, dejando atrapada a la persona que, probablemente, ya no tenía vida antes de que el coche volcara.
—Puede que alguien lo haya llevado a algún hospital cercano al ver que el otro ya estaba muerto. Tal vez salió por su propio pie y pidió ayuda —sugirió. Una parte de él deseaba que solo fuese eso, que el disparo se tratase de un ajuste de cuentas que pronto resolverían, y él podría volver de nuevo al trabajo de oficina, pero por otra parte estaba aquel instinto que ya creía haber dejado atrás y que ahora le rogaba mirar más allá.
—Puede —murmuró Héctor sin demasiado convencimiento—. En cualquier caso, vamos a necesitar sus datos y su declaración. Además, ¿quién narices se larga después de tener un accidente sin llamar a emergencias y dejando a otra persona con un tiro en la frente en el interior del coche? Tampoco sabemos la cantidad de sangre que había, la maldita lluvia está borrando cualquier rastro del asfalto.
—Llamaré al hospital.
—¡Espera! —le gritó Héctor antes de que él pudiese llegar a su propio coche.
Suspiró de nuevo antes de darse la vuelta. Conocía a Héctor, quien, además de su compañero, era su amigo, y sabía que estaba tramando algo para meterlo de lleno en aquel caso. De hecho, estaba convencido de que había sido él quien había convencido al comisario Rivas para sacarlo de la oficina después de tanto tiempo. Al contrario que él, Héctor sabía que su instinto de policía seguía allí, debajo de todas sus capas.
—Vuelve a echar un vistazo —sugirió su compañero, señalando el lugar del accidente—. Te estás dejando algo.
—Héctor… no estoy de humor para uno de tus juegos.
—Nunca lo estás.
David hizo una mueca a su amigo y regresó junto al coche. No tenía ni idea de qué era lo que Héctor quería que viese allí, pero también sabía que no le dejaría marcharse hasta que lo encontrase.
Volvió a revisar la escena del accidente, o del crimen, si es que el disparo había ocurrido allí, movido por la insistencia de su amigo. Y allí estaba, a pesar de la lluvia torrencial que dificultaba su visión, algo en el lateral del vehículo llamó su atención. Había unas deformaciones que no coincidían con el patrón típico de un choque producido por la pérdida de control, pues éstas eran demasiado regulares, como si hubiesen sido causadas por algún tipo de presión intencionada contra el vehículo, forzándolo a salir de la carretera. Además, presentaban lo que parecían restos de pintura negra que contrastaba fuertemente con el blanco perlado del todoterreno.
—Podrían ser marcas de otro vehículo, quizás alguien embistiendo el coche a propósito —sugirió Héctor, satisfecho por la reacción de su amigo, aquello era exactamente lo que esperaba de él.
Las marcas, claras y evidentes, habían estado allí desde el principio, igual que la herida de bala. Solo había que saber mirar más allá de lo superficial, algo en lo que David había perdido práctica intencionadamente.
Héctor le dio una palmada en el hombro, animándolo. Ambos sabían que la narrativa del accidente había dado un giro inesperado. No era solo un trágico suceso causado por la lluvia o por una distracción, no solo había una persona asesinada, sino que había indicios de que el accidente había sido provocado. Sin embargo, la ausencia del conductor añadía un misterio aún mayor. ¿Había logrado escapar por su propia cuenta, o había algo más en juego? ¿Era otra víctima de lo ocurrido, o era culpable del asesinato?
—Vamos a necesitar investigar esto más a fondo —dijo Héctor con un tono de intriga y concentración—. Los de científica están de camino para hacer una inspección ocular, y recoger las huellas del conductor. Ya he mandado a dos oficiales a analizar las cámaras de seguridad que pueda haber por la zona. Igual así podemos averiguar algo más.
—¡Vosotros, no dejéis de buscar al conductor! —gritó David al resto de sus compañeros con una energía renovada y haciendo uso de su autoridad como inspector jefe—. Si ha salido por su propio pie, no ha podido llegar muy lejos.





Capítulo 2
A unos pocos kilómetros del lugar del accidente, la lluvia seguía cayendo con furia, golpeando el suelo y todo lo que encontraba a su paso. En medio de ese torrencial, una figura femenina, encogida y solitaria, emergía con dificultad por un camino de tierra en su llegada a un pequeño pueblo al norte de Madrid.
La mujer, con su corto cabello pegado al rostro a causa de la lluvia y una mirada llena de confusión y desesperación, llevaba apenas un vestido que hacía horas que había dejado de protegerla del frío. Cada paso parecía costarle más que el anterior, como si el suelo tratara de retenerla. Sus pies descalzos se hundían en el barro, y las piedras y ramas ocultas en el lodo le producían pequeños cortes y dolorosas heridas.
Su piel estaba cubierta de rasguños y de barro, además de una herida abierta en la frente. Habían pasado horas desde que comenzase una frenética y desesperada huida que ni ella misma lograba comprender. Sentía el frío colarse hasta sus huesos, mezclándose con el miedo que la mantenía en movimiento.
Al llegar al inicio del pueblo se detuvo. Su pecho subía y bajaba frenéticamente en busca de aliento. Perdida, sin nombre ni historia en su mente, solo la imperiosa sensación de huir de una amenaza invisible, de un enemigo sin rostro que ni siquiera podía recordar. El viento helado cortaba su piel mientras ella se abrazaba a sí misma, intentando conservar algo de calor.
Volvió la vista atrás, buscando alguna señal de persecución, pero solo el vacío respondió a su mirada, acompañado del constante tamborileo de la lluvia contra el suelo. Su cuerpo temblaba, no solo por el frío, sino por el miedo y la incertidumbre, pero sus pasos la llevaron a adentrarse en el pueblo, guiada por las luces tenues que se filtraban a través de las cortinas cerradas de las casas del pequeño municipio.
Intentó pedir ayuda, pero su voz se quebró en un susurro inaudible, ahogado por el sonido de la tormenta. Sus labios, resecos y agrietados apenas podían formar palabras coherentes. Sus pasos, inseguros y temblorosos, la condujeron hasta el centro de la plaza del pueblo, desierta e iluminada solo por algunas farolas parpadeantes. Fue entonces cuando se desplomó de rodillas, cediendo al agotamiento y al dolor.
Sus manos se aferraron al suelo empapado, sintiendo el frío de los adoquines bajo sus palmas. Cerró los ojos, permitiendo que las lágrimas se mezclaran con la lluvia, mientras un sollozo silencioso sacudía su cuerpo. No sabía cuánto tiempo más podría aguantar bajo la lluvia sin desfallecer por completo.





Capítulo 3
5 de septiembre
El reconfortante aroma a café recién hecho y a pasteles horneados se mezclaba con el tintineo de las tazas y las conversaciones de los clientes en la cafetería a primera hora de la mañana. David engulló la última magdalena de arándanos que quedaba sobre la mesa y la acompañó con aquel delicioso café. Apartó a un lado la taza y el plato vacíos y colocó sobre la mesa su cuaderno de anotaciones y varias carpetas de informes. Entre ellos, el informe de autopsia del hombre que encontraron muerto en el interior del coche siniestrado y el informe pericial que los de científica habían realizado sobre el accidente, que ahora sabía con certeza que había sido provocado.
La autopsia determinaba que el varón, de aproximadamente setenta años, presentaba una herida de bala en el centro de la frente, la cual había dejado un surco limpio y profundo en el cráneo. El proyectil había penetrado el hueso frontal, creando un trayecto directo hacia el cerebro. En el interior del cráneo habían podido recuperar una bala de nueve milímetros, alojada en el lóbulo occipital, con perforaciones típicas de una bala que había perforado el tejido óseo y cerebral. La presencia de pequeños fragmentos de vidrio en la herida y la ausencia de restos de pólvora alrededor de ésta sugerían que el disparo había sido realizado a cierta distancia, atravesado la luna delantera del vehículo antes de impactar contra el sujeto.
En cuanto al conductor, todo parecía indicar que se trataba de una mujer que había sido encontrada horas más tarde en un municipio cercano, a quien todavía no habían podido tomar declaración porque se encontraba hospitalizada. Sin embargo, las huellas tomadas por científica en el interior del coche siniestrado coincidían con las tomadas en la clínica a aquella misteriosa mujer. Las noticias que le habían llegado del hospital no eran demasiado esperanzadoras, aunque la mujer se encontraba fuera de peligro.
Ordenó los papeles de los informes, escondiendo por debajo las fotografías de aquel hombre sin vida en la mesa de autopsia, al observar de reojo que los clientes de un par de mesas se le quedaban mirando. Al parecer, él era el único que se llevaba el trabajo a donde quiera que fuese. Sin embargo, la mirada que realmente le molestaba era la de aquel par de ojos verdes intensos que no hacían más que observarle desde detrás de la barra.
Tras un corto suspiro, David decidió por fin levantar la cabeza y lanzarle una desaprobatoria mirada a su hermana. Elena rodó los ojos y se colgó el trapo al hombro. David se arrepintió inmediatamente de haber levantado la mirada, pues Elena tardó apenas un par de segundos en llegar desde la barra hasta su mesa.
Ella simplemente se sentó frente a él, retirándose de la cara algunos pelos sueltos de color rosa chicle que habían escapado del resto de su rubio cabello, recogido en un alto moño. Lo miró durante varios segundos con el ceño fruncido. Para ser la pequeña, parecía su madre.
—Si vas a decir algo, simplemente dilo —murmuró él, después de varios segundos.
—Eres un cretino —dijo ella finalmente, apoyando los brazos sobre la mesa.
—¿Por qué? Yo no dije que fuese a casarme con ella —protestó, intentando volver la mirada a sus informes.
—Oh, vamos. La dejaste plantada para ir a atender un caso.
—Se llama trabajo —le respondió él, irónicamente.
—Dijiste que era tu día libre.
—Deberías saber que en este trabajo no existen los días libres. Además, esta es mi vida, si una mujer no puede comprender eso, es que no está hecha para mí.
Elena lo miró con una mezcla de frustración y ternura.
—Me pregunto si de verdad existe en el planeta tierra una mujer hecha para ti. Con ese carácter no creo que la encuentres nunca.
David suspiró, intentando ignorar las palabras de su hermana. Quizás tuviese razón, pero estaba harto de que su hermana le consiguiese citas con mujeres absurdas de cerebro hueco. Él simplemente quería alguien que le sorprendiese de verdad, alguien que tuviese mucho más que ofrecerle que un cuerpo bonito.
—En mi defensa diré que eres una pésima Cupido. La última con la que intentaste emparejarme creyó que Rembrandt era un grupo de música.
Esta vez fue Elena quien suspiró. Había persuadido a una de sus amigas para que saliera con su hermano, pero, una vez más, el resultado había sido un fracaso. Le dolía profundamente ver a David en el estado de abatimiento en el que había estado durante el último año, después de que aquel caso le afectara tanto. Aunque ahora parecía estar centrado en una nueva investigación, lo cual le alegraba, se había pasado los últimos meses perdido y distante de todos los que se preocupaban por él. Elena solo quería ver a su hermano feliz de nuevo, y pensaba que conocer a alguien interesante podría ayudarlo a recuperar la chispa que había perdido. Pero David era muy terco, y no era fácil sacarlo de su caparazón.
—¿No puedes olvidarte de todo por una vez y simplemente disfrutar?
Antes de poder responder, el móvil de David comenzó a sonar. La pregunta se respondió sola cuando él se limitó a encogerse de hombros y murmurar un “es trabajo” antes de contestar.
Mientras él hablaba por teléfono con su compañero Héctor, Elena aprovechó para echar un vistazo a los papeles que su hermano tenía esparcidos sobre la mesa. Sabía que aquello molestaba sobremanera a David, pero ella era curiosa por naturaleza, y no era momento de luchar contra eso. Además, tampoco le importaba molestar a su hermano un poco, él ya lo había hecho con ella.
—¿Piensas hacer un viaje a París sin avisarme? —preguntó, cruzándose de brazos y lanzándole una media sonrisa cuando él colgó el teléfono.
—¿De qué hablas? ¿Y quieres dejar de cotillear mis papeles? —reprochó él en tono desaprobatorio, haciéndose con el cuaderno de anotaciones que su hermana había estado revisando sin su permiso.
—¿En serio? —Elena sonrió, con aquella mirada de listilla que él odiaba y amaba a partes iguales— ¿Te burlas de que una de tus citas no sepa quién es Rembrandt, y tú no sabes quién es Lisa Gherardini?
David alzó la ceja, mirando aquel dato anotado en su cuaderno. Era el nombre al que habían alquilado el vehículo, ahora siniestrado. Desde que lo había anotado, sabía que le resultaba vagamente familiar, pero no lograba descubrir de qué se trataba. Odiaba darle la razón a su hermana, pero tenía prisa, debía ir al hospital y aquella era una información valiosa en esos momentos así que, simplemente, cedió.
—Tú ganas, soy un cretino. Ahora dime quién es esa tal Lisa.
—Está bien, pero me debes una.
—¿Otra de tus estúpidas citas? Olvídate, no tengo tiempo para esto. —comenzó a recoger todo lo que había ido esparciendo por la mesa, si su hermana no quería darle esa información, ya lo averiguaría por su cuenta.
—Espera —Elena se levantó al mismo tiempo que él—. La Mona Lisa.
—¿Qué?
—Lisa Gherardini, es La Mona Lisa.
David se quedó mirando a Elena, con los ojos entrecerrados, mientras intentaba procesar la información. “La Mona Lisa”, pensó, incrédulo. ¿Cómo no se había dado cuenta antes? Su mente comenzó a trabajar rápidamente, intentando enlazar las piezas del rompecabezas. ¿Por qué alguien alquilaría un vehículo bajo el nombre de Lisa Gherardini? Esto solo añadía una capa más de misterio al caso.
—Tengo que irme —murmuró, terminando de recoger el último informe que le quedaba sobre la mesa. Héctor le había informado de que ya podían visitar a la misteriosa mujer en el hospital y tenía unas cuántas preguntas que hacerle.
Antes de que pudiese marcharse, Elena lo detuvo, agarrándolo suavemente del brazo.
—Eres un caso perdido, ¿sabes?
David suspiró, rindiéndose a la ternura con la que lo miraba su hermana.
—Lo sé, Lena. Pero encontrar a alguien que entienda esto… es complicado.
Se inclinó sobre ella y le dio un suave beso en la frente antes de marcharse de la cafetería rumbo al hospital.





Capítulo 4
Exhaló profundamente, apretando sus dedos sobre las sábanas. Su textura áspera le hacía desear la suavidad de su propia cama, aunque no pudiera recordarla. El olor a antiséptico llenaba sus fosas nasales, y podía escuchar el suave pitido de los monitores en la habitación contigua y el murmullo distante del personal médico. Apartó las sábanas a un lado y colocó sus pies descalzos sobre las frías baldosas grises, que le ofrecieron un ligero alivio después de haber despertado envuelta en sudor. Necesitaba ese contacto gélido, tanto como necesitaba acercarse a la ventana y abrirla para respirar un poco de aire fresco, aunque su cuerpo se erizara con la brisa. Sintió alivio, pero también le recordaba lo lejos que estaba de cualquier cosa que pudiera llamar hogar. Podía escuchar el goteo constante de una fuga en el baño y el suave zumbido del aire acondicionado, sonidos que se mezclaban con sus pensamientos erráticos.
No era la primera vez que se despertaba con esa sensación, le pasaba desde su llegada al hospital. Cada vez que intentaba rendirse al sueño, las imágenes se repetían una y otra vez en su cabeza, atrapando su mente en ellas hasta que lograba despertarse sobresaltada y gritando. Eran como olas inmensas en el mar, sumergiéndola en sus profundidades sin escapatoria.
Escuchaba su respiración agitada, incluso por encima del motor o la radio encendida en una emisora cualquiera, de esas que ponen música de actualidad sin pausas publicitarias. Al frente, solo veía la carretera borrosa hasta que las luces de otro vehículo la cegaron por completo. Entonces, solo era capaz de escuchar el sonido de los neumáticos patinando en el asfalto y un impacto brutal, seguido de un estrepitoso silencio.
Era curioso que lo único que recordaba antes del accidente era esa secuencia de eventos, como si todo lo demás se hubiese evaporado de un plumazo, como si jamás hubiera existido. Lo siguiente a esa pesadilla que lograba recordar era despertarse en esa habitación de hospital, envuelta en sudor y con la respiración entrecortada.
Se preguntaba si era así como debía sentirse la gente con Alzheimer. Completa y absolutamente perdidos. Si cada vez que intentaban recordar quiénes eran, o quién era su familia, se encontraban frente a frente con su mente en blanco: un inmenso abismo sin respuestas a ninguna de sus preguntas.
La frustración de no recordar quién era se mezclaba con una profunda tristeza. Cada vez que cerraba los ojos, esperaba que las imágenes de su vida anterior regresaran, pero solo encontraba un vacío abrumador. La sensación de estar atrapada en un limbo, sin pasado ni futuro, la abrumaba. Sentía que el miedo la asfixiaba, un miedo tan intenso que se preguntaba si no sería mejor no recordar nunca.
Según los médicos, después del accidente había sufrido un traumatismo craneoencefálico que le había provocado amnesia, haciendo que fuese incapaz de recordar eventos previos o posteriores al accidente. También había experimentado intensos dolores de cabeza y confusión y, aunque por el momento no había sido su caso, le habían dicho que era normal si le costaba concentrarse o seguir simples instrucciones, además de sentir bruscos cambios de humor e irritabilidad.
Desde su llegada al hospital habían estado monitoreándola regularmente para controlar su evolución, además de proporcionarle tratamiento para el intenso dolor de cabeza. Aunque los médicos mantenían una actitud optimista, asegurando que existía la posibilidad de recuperar la mayoría de sus recuerdos y retomar su vida normal, ella no podía evitar sentirse escéptica.
Sin embargo, había algo que le aterraba aún más que el olvido: la posibilidad de ser olvidada. Habían transcurrido cinco días desde el accidente, y nadie había ido a preguntar por ella.





Capítulo 5
—¿Qué clase de agencia alquila un vehículo a alguien con un nombre falso? ¿Y quién alquila un vehículo a nombre de “La Mona Lisa”? —preguntó Héctor indignado, mientras las puertas del Hospital se abrían ante ellos.
—Una agencia que no se molesta en pedir la identificación. Al parecer, nuestra Lisa dejó un depósito de 600 euros y eso fue suficiente. Respecto a lo del nombre, es mucho menos llamativo y más inteligente lo de Lisa Gherardini.
—Como sea… —murmuró Héctor, al tiempo que se acercaban a la recepción del hospital.
El lugar estaba iluminado con luces blancas brillantes, que creaban un ambiente impersonal y clínico. Las pareces eran de un blanco inmaculado, decoradas con carteles informativos y con algunos cuadros abstractos que intentaban dar un toque de calidez al lugar.
—El caso es que volvemos a estar como al principio —continuó Héctor, visiblemente frustrado.
David alzó la ceja, sorprendido al ver que Héctor se mostraba más pesimista sobre el caso que él mismo, que ahora tenía una actitud renovada hacia la investigación.
Mostraron su placa a una de las enfermeras que se encontraba tras un amplio mostrador, quien les hizo una seña para que la disculpasen un momento mientras terminaba de atender una llamada de teléfono.
—Puede que ahora nos aclare algunas ideas.
—Te recuerdo que tiene amnesia.
La enfermera, una mujer de mediana edad y con el cabello castaño salpicado de canas, colgó el teléfono y les sonrió amablemente. Vestía el uniforme blanco con una soltura que denotaba los años de experiencia.
—Buenos días. Creo que hablé con usted por teléfono hace un rato —dijo Héctor, leyendo el nombre de “Marisa” en la placa identificativa de la enfermera, el mismo nombre de la persona con la que él había hablado previamente.
—Sí, lo recuerdo —Marisa salió de detrás del mostrador y les hizo un gesto con la mano—. Por favor, acompáñenme.
Los condujo por los pasillos del hospital, transitados por el personal médico, pacientes y visitantes. A pesar del constante ir y venir y el sonido ocasional de los carros de suministros, el ambiente era sorprendentemente silencioso. Se respiraba una atmósfera de calma, con un leve murmullo de conversaciones y el eco de los pasos apresurados sobre el suelo de linóleo.
Subieron al segundo piso, donde el movimiento era menos frenético, y la enfermera los condujo hasta una puerta al final del pasillo. Antes de que pudiesen entrar a hablar con la joven misteriosa, Marisa les pidió delicadeza.
—Apenas lleva dos días consciente y sigue sin recordar nada. Gracias a Dios que la panadera del pueblo la encontró tirada en medio de la plaza. Si hubiese pasado más horas bajo la lluvia, dudo mucho que hubiese logrado salir de esta. Cuando llegó aquí tenía una hipotermia severa, dejando a un lado el traumatismo craneoencefálico que ya era lo suficientemente grave… Pero lo importante es que ya se encuentra estable, y aunque tiene que seguir recibiendo terapia, recibirá el alta en breve.
—Muchas gracias, Marisa —sonrió Héctor a la enfermera—. Ahora nos ocupamos nosotros.
Ella asintió, dispuesta a dejarlos a solas con la paciente.
—Una última cosa —añadió David— ¿Tenía algún objeto personal con ella cuando la trajeron al hospital?
—Creo recordar que solo llevaba un vestido, pero lo comprobaré.
—Gracias —ambos sonrieron amablemente a la enfermera, antes de que esta se marchara.
Héctor frenó a David, justo cuando éste colocaba su mano sobre la manilla de la puerta.
—¿Te importa llevar tú el peso de las preguntas? Al fin y al cabo, tienes más experiencia en esto…
David comprendió inmediatamente a qué se refería su compañero: su padre padecía Alzheimer, y esa experiencia le había enseñado a tratar con paciencia y empatía a las personas con problemas de memoria. Y aunque pensó que su experiencia no era exactamente lo mismo, asintió, aceptando llevar el peso de las preguntas.
Empujó la puerta de la ciento tres y la vio de espaldas, junto a la ventana. Vestía el camisón blanco del hospital y se arropaba con sus propios brazos, como si aquel gesto la reconfortase en el vacío de aquella habitación, fría e impersonal. Tenía una melena de color castaño, corta y ondulada. Cuando se giró hacia ellos pudo ver que encajaba perfectamente con sus facciones, a excepción de un pequeño rasguño en la frente, debido al accidente, y con sus expresivos ojos de un color marrón intenso. No pudo evitar fijarse en que estaban algo húmedos, indicando que había estado llorando.
—Disculpa que te molestemos —comenzó, presentándose—. Soy el Inspector jefe David Robledo y él es mi compañero, el Subinspector Héctor Martínez.
Le ofreció la mano a modo de saludo, mientras que su compañero se limitó a hacer un gesto con la cabeza, acompañándolo de una amable sonrisa. Ella pareció dudar un segundo, pero finalmente aceptó ese apretón de manos. David observó que tenía la mirada perdida, como si estuviera ausente, sumida en sus propios pensamientos. Vio la misma vulnerabilidad que había visto en su padre en ciertos momentos de la enfermedad, y no pudo evitar sentir empatía hacia la mujer que ahora le sostenía la mano. David sintió que ella prolongaba el gesto, buscando en ese contacto una conexión con la realidad que la rodeaba. De repente, ella apartó la mano rápidamente, como si se hubiese dado cuenta de que había prolongado el contacto más de lo necesario.
—No queremos incomodarte, pero tenemos que hacerte algunas preguntas para entender qué es lo que pasó.
—A mí también me gustaría entenderlo —dijo ella, sentándose en el borde de la cama con un pesado suspiro—. Pero no recuerdo nada, es como si todo se hubiese borrado de golpe.
David percibió la angustia que se apoderaba de ella, comprendiendo el abismo de incertidumbre en el que se encontraba, así que acercó una de las butacas destinadas a los acompañantes a la cama y se sentó cerca de ella, inclinándose ligeramente hacia adelante en un gesto que buscaba transmitir apoyo y comprensión.
—¿Por qué no empezamos por lo que sí recuerdas? —dijo con voz suave, intentando no presionarla demasiado—. Les has contado a los médicos que tuviste un accidente.
—Sí, es lo único que recuerdo —la mujer se colocó un mechón de su corta melena detrás de la oreja, como si aquello la ayudase a poner en orden sus pensamientos. Sus manos temblaban ligeramente—. El recuerdo viene a mi mente una y otra vez.
David asintió, observando cómo sus ojos se llenaban de confusión y angustia.
—Cuéntame ese recuerdo, cuéntame qué sucede.
—Recuerdo estar conduciendo… —cerró los ojos, intentando visualizar la escena—. La lluvia golpeaba fuertemente el cristal, tanto que apenas podía ver, pero aceleré y… de pronto una luz fuerte me cegó. Después todo se volvió negro y lo siguiente que recuerdo es despertar aquí, en el hospital.
Héctor y David se miraron, compartiendo la frustración. Aquel relato era demasiado pobre para esclarecer los hechos.
—¿Y el copiloto? ¿Recuerdas quién era?
—¿Copiloto? —preguntó, completamente desconcertada, frunciendo el ceño mientras trataba de recordar—. No recuerdo a nadie más en el coche.
David y Héctor se miraron nuevamente, antes de que éste último anotase algo en su agenda.
—Volvamos a luz que te cegó —dijo David, manteniendo su tono comprensivo—. ¿Recuerdas si estaba delante de tu vehículo, o la viste por el espejo retrovisor?
—Creo que delante.
—¿Crees o estás segura? —insistió Héctor, su tono comenzaba a denotar desesperación por la falta de respuestas claras. Se suponía que habían ido allí a por respuestas, y aquella misteriosa mujer solo les estaba dando más interrogantes.
La mujer miró a Héctor, luego a David, buscando apoyo. Finalmente susurró con un suspiro cansado.
—Bueno, creo que estaba delante, me cegó por completo y… —hizo una pausa, luchando con la frustración que sentía—. Lo siento, yo intento recordar más, pero es como una pesadilla que se repite una y otra vez, y no puedo… No soy capaz de acordarme de nada más.
David observó cómo sus hombros se hundían en señal de derrota, y él le lanzó una mirada de reproche a su compañero. Estaba claro que había hecho bien en pedirle que llevase el peso de la conversación, pues él estaba lejos de saber empatizar lo suficiente con la víctima. Se levantó de la silla y se acercó más a ella, tratando de ofrecerle consuelo.
—Está bien, no pasa nada, estás haciendo lo que puedes. Pero cada detalle es importante, por insignificante que te parezca, puede resultarnos útil.
Ella cerró los ojos, concentrándose en aquel momento, mientras Héctor los observaba con una mezcla de impaciencia y escepticismo.
—No lo sé, estaba… Sé que había árboles a ambos lados de la carretera, que… llevaba la radio puesta. Sonaba música, pero no sé qué canción era. En el recuerdo escucho mi respiración por encima de la música, es como si estuviese asustada, como si… estuviese escapando.
—¿Escapando de alguien?
Ella asintió e inmediatamente escondió su cara entre sus manos con frustración.
—Lo estás haciendo muy bien —la animó David.
—Es solo una sensación, siento que estaba huyendo, que tenía miedo.
—¿En ningún momento recuerdas ver algún otro vehículo en la carretera? —preguntó Héctor, aferrándose a cualquier detalle que pudiera ser útil, pero ella negó con la cabeza, cerrando los ojos con fuerza como si intentara borrar el vacío de su mente.
—¿Y recuerdas si llevabas algún bolso o algún otro objeto personal dentro del coche? —tenía que hacer la pregunta, aunque ya intuía la respuesta.
Ella volvió a negar con la cabeza, sus hombros temblaban ligeramente.
—Lo siento —musitó, en un susurro apenas perceptible—. Ni siquiera sé cómo me llamo, no sé quién soy.
—Lo averiguaremos —le aseguró él, colocando su mano sobre su brazo en un gesto reconfortante—. Solo una última cosa, el coche en el que viajabas era alquilado, y estaba alquilado a nombre de Lisa Gherardini, ¿te suena de algo?
Ella sacudió su cabeza una vez más, pero esta vez con una mota de esperanza en su mirada.
—¿Es mi nombre? ¿Me llamo Lisa?
—No —explicó él suavemente, tratando de no romper la pequeña chispa de esperanza en sus ojos—. Es solo la protagonista de un famoso cuadro.
Héctor, que había permanecido en silencio observando la interacción, frunció el ceño mientras salían de la habitación.
—¿Tú te has creído algo de todo ese rollo de la amnesia? —preguntó en cuanto estuvieron fuera, con su voz cargada de escepticismo.
David se detuvo y miró a su compañero, sorprendido.
—¿Tú no? —inquirió—. A mí me ha parecido sincera. Además, los médicos la han examinado y aseguran que tiene una amnesia postraumática.
Héctor bufó, incrédulo.
—Oh, vamos, el copiloto aparece con un disparo en la frente y, aunque recuerda el momento justo antes del accidente, no recuerda viajar con nadie. Muy oportuno.
David se quedó mirando a su compañero, sintiendo una mezcla de duda y culpa. La mujer le había parecido completamente sincera y él se había creído su desesperación al intentar recordar algo del accidente, le parecía imposible pensar que hubiese estado fingiendo. Pero, por otra parte, llevaba tiempo sin interrogar a ningún sospechoso, tal vez había perdido la práctica del todo. Su compañero tenía razón, su relato parecía demasiado conveniente. Tal vez no fuese la víctima sino la culpable de todo aquello. Pero entonces, ¿también había engañado a los médicos?
Justo en ese momento, Marisa, la enfermera, que minutos antes los había guiado hasta allí, se acercó a ellos con algo en la mano.
—Esto es todo lo que llevaba cuando llegó aquí —dijo, extendiendo sus brazos que sostenían una bolsa de plástico transparente que dejaba entrever las prendas de ropa del interior—. Todavía está manchado de sangre y barro, aquí no lavamos las prendas que los pacientes traen de fuera… Supongo que no será de mucha ayuda, pero se lo pueden llevar.
Héctor agradeció una vez más su ayuda a Marisa, antes de que ésta se marchara de nuevo por donde había venido.
David, sin embargo, hacía rato que había dejado de escuchar a Marisa y a su compañero. Sus ojos se fijaron en el contenido de la bolsa transparente. El vestido de color blanco, manchado y rasgado, le provocó una leve presión en el pecho. Aquella prenda era inconfundible, grabada en su memoria desde hacía casi un año, aunque en un escenario muy diferente. Todo de lo que había estado intentando alejarse todo este tiempo volvía a él como una avalancha imparable, trayendo consigo los recuerdos que había preferido dejar enterrados.
Sentía la rabia acumularse en su pecho. La conexión entre el vestido y el pasado no era una simple coincidencia; lo sabía en lo más profundo de su ser.





Capítulo 6
El comisario Rivas apoyó los puños sobre la mesa de caoba, inclinándose hacia adelante. Los nudillos se le volvieron blancos por la presión, y sus labios se fruncieron en una delgada línea mientras fijaba su mirada en un punto indefinido más allá del escritorio. Por un momento, pareció estar perdido en sus pensamientos. Su mandíbula se movía de un lado a otro, un tic nervioso que delataba la batalla interna que libraba. Finalmente soltó un suspiro y levantó la mirada para encontrarse con los ojos de Héctor, buscando una respuesta que parecía eludirle.
—No sé si es prudente dejar que David se encargue de este caso —compartió sus pensamientos en voz alta.
Héctor, que hasta ese momento se había estado rascando el mentón, un gesto que a menudo le ayudaba a aclarar sus ideas, se aclaró la garganta antes de hablar.
—Comisario, David parecía entusiasmado con este nuevo caso, parecía volver a ser el de antes.
Rivas dejó escapar un pesado suspiro y se dejó caer en su asiento.
—Estoy de acuerdo, habíamos conseguido sacarle el culo de su despacho y parecía haber recuperado la ilusión por su trabajo, pero esto es diferente.
Héctor bajó la mirada, pensativo. Rivas tenía parte de razón, los dos habían sido pacientes con David durante el último año, dándole su tiempo para curar viejas heridas, pero cuando por fin parecía haber recuperado la emoción por su trabajo, encontraban aquella misteriosa vinculación con todo lo que su compañero parecía querer olvidar.
—David es uno de mis mejores hombres —confesó el comisario, cogiendo un bolígrafo de su escritorio y haciéndolo girar entre sus dedos—. Pero más allá de su labor profesional, me preocupa personalmente. Dejar que se ocupe de este caso hará que se tenga que volver a enfrentar al pasado, y me preocupa a dónde lo pueda llevar eso. ¿Y si esto lo hunde más?
—David es más que mi compañero, es como un hermano para mí —confesó Héctor, mostrando de la misma manera su preocupación—. Pero precisamente por eso, comisario, creo que necesita esto. Necesita enfrentarse a lo que ocurrió para poder seguir adelante. A veces, enfrentarse a los demonios es la única manera de derrotarlos.
Unos minutos más tarde, el comisario Rivas cerró la puerta del despacho con un movimiento decidido, tratando de conferir a aquella reunión un ambiente más íntimo, a pesar de que todas las miradas ya estaban puestas en el inspector jefe David Robledo. El rumor sobre la prenda que les habían entregado en el hospital no había tardado en correr por toda la comisaría.
Rivas se ajustó el nudo de la corbata antes de sentarse frente a David. Este último vestía su habitual camisa negra y unos pantalones vaqueros, también oscuros, aunque tenía un aspecto más desaliñado que de costumbre, reflejando el tormento interno que llevaba cargando desde hacía casi un año.
—Llevas casi un año ocupándote del papeleo que los demás no quieren hacer —Rivas clavó su mirada firme en David, pero sus ojos mostraban un brillo de comprensión—. He intentado darte el espacio que necesitabas después de lo ocurrido con Marta Sanz, y por tu situación personal, pero ya no puedo seguir protegiéndote.
David lanzó un suspiro, suponiendo lo que se avecinaba a continuación. Fue a protestar, pero el comisario se adelantó.
—He estado recibiendo presión desde arriba. No entienden por qué uno de los mejores inspectores no está ahí fuera resolviendo casos y, en su lugar, está ocupándose de un trabajo que podría hacer cualquier otro agente.
David miró al comisario con los ojos entrecerrados y la mandíbula apretada mientras su rostro se tensaba con una mezcla de emociones. Había estado dispuesto a volver a sus casos, pero entonces todo había cambiado. La aparición de aquel maldito vestido, idéntico al que llevaba la joven Marta Sanz el día que encontraron su cuerpo sin vida, lo había sumido en un torbellino de pensamientos y sentimientos encontrados. Además, no se trataba solo del vestido, en la bolsa que la enfermera les había entregado, también había un colgante con la misma perla verde que tenía Marta Sanz. Se negaba a creer que se tratase de una mera casualidad, tenía que haber alguna conexión entre ambos casos, pero ¿cuál?
—Comisario, no puedo hacer esto —dijo David, con voz temblorosa, dejando caer sus hombros—. Fallé a Marta y le fallé a su familia. No puedo enfrentarme de nuevo a eso.
—¿Les fallaste a ellos, o te fallaste a ti mismo? —preguntó Rivas, que de sobra conocía la respuesta.
—No voy a hacerlo —espetó David, levantándose de su asiento y comenzando a caminar de un lado a otro—. El asesino de Marta sigue ahí fuera, y ahora sigue jugando con nosotros, si es que tiene algo que ver con esto. Y todo porque yo no fui capaz de dar con él. Debería buscar a alguien capaz de hacerlo, comisario.
Rivas lo observó en silencio por un momento, sus ojos reflejaban empatía mientras fruncía ligeramente el ceño.
—David, sé que esto es difícil para ti. Pero precisamente por eso, eres la persona indicada para resolver este caso y encontrar la conexión que los une. Nadie más tiene esa conexión con lo que ocurrió en el pasado; solo tú conoces todos los detalles.
Rivas tenía razón, él conocía el caso mejor que nadie, porque lo había estado carcomiendo desde entonces. No había ni un solo día que no recordase a Marta, ni un solo día que no se culpase por no haber llegado a tiempo y por no haber sido capaz de dar con su asesino.
Negó con la cabeza, mostrando una evidente angustia. Sin embargo, no podía negar que desde que había visto ese vestido no había dejado de hacerse preguntas tratando de encontrar cualquier respuesta que explicase aquella misteriosa conexión entre ambos casos.
—No es tan simple. Ese vestido es idéntico al que llevaba Marta, estoy seguro. Y luego está el colgante. No puede ser solo una casualidad. Tiene que estar relacionado de algún modo con este caso, pero ¿cómo? —dejó caer la cabeza, clavando la mirada en el suelo, mientras su voz se quebraba—. No soy capaz de hacerlo.
El inspector volvió a sentarse, pasándose las manos por el pelo en un gesto de desesperación. Rivas se inclinó hacia adelante, su mirada se endureció y su voz adquirió un tono más firme.
—Escúchame, David. He cubierto tus espaldas durante este año porque creí que lo necesitabas, pero ahora estamos perdiendo el tiempo. Los de científica han enviado el informe: el accidente no fue fortuito, sino causado por la colisión deliberada de otro vehículo que lo forzó a salirse de la carretera. Además, tenemos a un tío con un tiro en la frente, y a una mujer con amnesia que llevaba el mismo vestido y colgante que Marta. Estas son las primeras piezas del rompecabezas, y tú eres el único que puede juntarlas.
David bajó la mirada, luchando contra sus propios demonios. Sabía que Rivas tenía razón, pero el miedo a enfrentarse a su propio fracaso era casi paralizante.
—No puedo. No puedo arriesgarme a fallar otra vez, no después de Marta.
Rivas respiró hondo, tratando de mantener la paciencia. Conocía a David y sabía que su terquedad podía resultar útil muchas veces, pero ahora necesitaba que viera más allá de sus miedos.
—David, mírame. Entiendo lo que sientes, más de lo que crees. Pero esta mujer con amnesia es nuestra mejor pista. Tenemos que entender qué sabe, aunque ni ella misma lo sepa aún. Y tú eres la única persona en esta comisaría que tiene lo que se necesita para hacerlo.
David levantó la mirada lentamente, encontrando la determinación en los ojos de Rivas. Aquella mirada firme le recordó cuánto confiaba en él el comisario, más de lo que él mismo hacía. Si había alguien a quien le debía algo, era a Rivas.
—Está bien —dijo finalmente, aunque con reticencia—. Acepto, pero voy a necesitar que la mujer con amnesia esté en contacto conmigo. Pronto recibirá el alta del hospital y no tiene a dónde ir. Es clave para resolver el caso, es casi lo único que tenemos.
Rivas asintió, satisfecho con la respuesta, y una leve sonrisa de alivio cruzó su rostro.
—Puedo hacer que se quede en la comisaría y tenerla controlada. No sabemos si está implicada en el asesinato del hombre del coche, pero aseguraremos su protección y vigilancia por si es otra víctima y está en peligro.
David respiró, aliviado, aunque la carga de la responsabilidad que sentía era palpable en el ambiente.
—Gracias, Comisario. Necesitaré todos los recursos posibles.
Rivas se levantó, dándole una palmada en el hombro, transmitiéndole su apoyo incondicional.
—Recuerda que no estás solo en esto.
David asintió, sintiendo cierta esperanza gracias al apoyo del comisario. Tal vez la vida le ponía en aquella situación para que enmendase los errores que había cometido en el pasado. Si el culpable quería seguir jugando, él no dudaría en entrar en el juego.





Capítulo 7
7 de septiembre
Observó el edificio ante el cual se había detenido el coche patrulla con las manos sudorosas y el corazón latiendo rápidamente, pero con una chispa de esperanza en los ojos. La comisaría estaba situada en un imponente edificio de ladrillo blanco, con banderas ondeando en la fachada y agentes uniformados entrando y saliendo constantemente.
El agente que la había acompañado desde el hospital, simpático pero escueto en palabras, abrió la puerta del vehículo y le hizo un gesto para que bajara.
—Ya hemos llegado —su voz era tranquila y reconfortante.
Ella asintió levemente y siguió al agente al interior de la comisaría. Llevaba puesto un chándal de color gris que le habían prestado en el hospital, el cual le resultaba incómodamente grande, solo acrecentando la inseguridad que ya sentía. El bullicio de aquel lugar resultaba abrumador; el sonido de los teléfonos, los teclados y las voces resonaban en sus oídos, intensificando su sensación de vulnerabilidad. Los agentes uniformados iban y venían de un lado para otro, mostrando la seguridad que a ella le faltaba.
El agente que la había llevado hasta allí la guiaba ahora a través de un laberinto de escritorios y oficinas hasta llegar a una puerta con una placa dorada en la que estaba escrito el nombre del inspector jefe David Robledo.
—Es aquí —dijo el agente, llamando a la puerta con los nudillos antes de abrirla.
El inspector se levantó al verlos entrar, empujando la silla hacia atrás con un movimiento decidido mientras alisaba su camisa. Lo recordaba del día en que la visitaron en el hospital. David Robledo era un hombre de más o menos su misma edad, con el cabello oscuro y ligeramente desordenado. Llevaba una camisa negra arremangada hasta los codos y un pantalón, también oscuro, sujeto por un cinturón del mismo color. Se fijó en sus ojos oscuros, pero cálidos, que ahora la miraban con curiosidad y empatía, igual que lo había hecho en el hospital.
—Gracias, Juan —dijo David, inclinándose ligeramente hacia el agente y señalando la puerta con un movimiento de cabeza—. Puedes retirarte.
El agente asintió, mostrando una cálida sonrisa a la mujer antes de salir y cerrar la puerta con suavidad. David hizo un gesto hacia la silla frente a su escritorio, extendiendo la mano para invitarla a tomar asiento.
—Por favor, siéntate —dijo, esbozando una sonrisa y tratando de sonar lo más amigable posible—. Nos conocimos en el hospital, soy el inspector jefe David Robledo. No sé si me recuerdas.
Ella asintió con la mirada fija en David. Aunque sufría de amnesia, recordaba claramente todo lo que había sucedido desde su llegada al hospital y, sin duda, a él. Tomó asiento, mientras él se acomodaba en su propia silla, abriendo una carpeta y colocándola con cuidado sobre el escritorio, entre ambos.
—Antes de empezar, ¿puedo llamarte Lisa? —preguntó, inclinándose hacia adelante con un tono suave, observando cómo una sombra de confusión cruzaba el rostro de ella—. Resulta incómodo hablar contigo y no saber ni cómo llamarte, y ése es el único nombre que tenemos por el momento: el nombre al que fue alquilado el vehículo, aunque no sea tu nombre real.
—Si, Lisa está bien —dijo ella, todavía algo confusa. Por un momento resultaba reconfortante tener un nombre y que se refirieran a ella como Lisa.
—Vale, Lisa, entonces… Sé que esto está siendo difícil para ti, pero para poder ayudarte necesito que tú también colabores con nosotros —Lisa asintió, dispuesta a colaborar en lo que fuese necesario—. Ahora voy a mostrarte algunas fotografías, algunas de ellas pueden ser perturbadoras, pero necesito saber si reconoces a esta persona.
David abrió la carpeta que había colocado sobre el escritorio segundos antes y sacó una serie de fotografías. En ellas se veía el cuerpo sin vida de un hombre tumbado sobre una mesa metálica con una sábana blanca que le cubría el cuerpo hasta los hombros. Tenía el rostro pálido y una herida visible en la frente. Lisa contuvo el aliento, su rostro palideció ligeramente, mientras su mente luchaba por recordar algo.
—¿Lo reconoces? —preguntó David con suavidad.
Ella negó con la cabeza, apartando la mirada de las fotografías rápidamente, como si el contacto visual con ellas quemara.
—No, no recuerdo haberlo visto antes —dijo en voz baja, con un temblor en la voz que delataba su nerviosismo.
David asintió, sabiendo que esto podría resultar difícil para ella. Sacó otra fotografía; esta vez se trataba de una chica joven, llena de vitalidad, con una larga melena rubia que caía hasta sus hombros y ojos verdes intensos que parecían mirar directamente a la cámara. Sonreía ampliamente, mostrando una fila de dientes blancos perfectamente alineados.
—¿Y ella? —preguntó—. ¿Te suena de algo?
Lisa miró la foto, tratando desesperadamente de conectar algún punto en su mente, pero no logró nada.
—No, tampoco la reconozco —respondió finalmente, soltando un suspiro de frustración consigo misma—. Lo siento.
David suspiró y guardó las fotografías, moviéndose con un aire de resignación, pero también con comprensión en su mirada. Justo en ese momento, su teléfono móvil comenzó a sonar sobre la mesa. Lo miró por un segundo, luego lo puso en silencio y lo ignoró, volviendo su atención a Lisa con una expresión de empatía.
—El hombre de la foto —murmuró ella, con un hilo de voz apenas audible—. En el hospital me dijiste que había alguien más en el coche conmigo. ¿Es él?
David asintió lentamente, curioso por saber si había recordado algo. Pero ella simplemente guardó silencio por unos segundos, mordiéndose el labio y apartando la mirada, perdida en sus propios pensamientos.
—¿Crees que yo lo maté? —preguntó de repente Lisa.
David la miró a los ojos, viendo el miedo y la incertidumbre reflejados en ellos. Tomó un momento para considerar la respuesta, sabiendo que necesitaba ganarse su confianza si quería obtener más información.
—Es una posibilidad, pero no lo sabemos —dijo finalmente, con sinceridad—. Lo que creo es que tú no eres una asesina. Pero es solo una sensación y no puedo basar mi investigación en una sensación.
Lisa exhaló, sintiendo un pequeño alivio al escuchar eso. Agradecía que alguien confiara en ella, aunque fuese una simple sensación, incluso sin conocerla. Relajó ligeramente los hombros y asintió lentamente.
—¿Qué va a pasar conmigo ahora? —preguntó con la voz aún temblorosa—. No tengo a dónde ir, nadie me está buscando, no tengo nada. Ni siquiera la ropa. Solo tengo esto —dijo, señalando el chándal gris que llevaba puesto.
David la miró con comprensión, observando el chándal por lo menos dos tallas por encima de la suya. Se inclinó hacia adelante, con los ojos llenos de empatía.
—Te prometo que te ayudaré a resolver esos asuntos. Pero necesito que seas muy sincera conmigo y que hagas el esfuerzo de recordar cualquier cosa, por mínima que sea. Sé que no es fácil, pero si te viene cualquier recuerdo a la mente, necesito que lo compartas conmigo.
Lisa asintió, deseando más que nada poder recordar algo que pudiera ayudar a averiguar quién era ella y qué es lo que había pasado.
De repente, el móvil de David comenzó a vibrar sobre la mesa. Él lo miró con irritación, frunciendo el ceño y murmurando una maldición en voz baja.
—Disculpa —dijo, ignorando la llamada y metiendo el móvil a un cajón de su escritorio, donde siguió vibrando insistentemente—. Desde la comisaría te proporcionaremos un psicólogo para seguir con tus terapias, y si necesitas cualquier otra…
Se vio interrumpido por la puerta de su despacho abriéndose de golpe. Era su compañero Héctor, con una expresión de urgencia en el rostro.
—David, tienes una llamada. Es urgente —explicó, al ver la cara de fastidio de él.
David apretó los labios y asintió, volviéndose hacia Lisa y esbozando una sonrisa tranquilizadora.
—Lo siento —dijo, dirigiéndose a ella mientras se levantaba de su asiento—. Enseguida vuelvo.
Cuando David hubo salido del despacho, Héctor se acercó a Lisa, que lo miraba con curiosidad.
—Vamos, quiero mostrarte algo —dijo él en un tono más serio que su compañero.
Ella se levantó, confusa y algo insegura, y lo siguió. La llevó por un pasillo y bajaron unas escaleras hasta llegar a lo que parecía ser el sótano de la comisaría. La guio por otra puerta y Lisa entonces comprendió dónde se encontraban: se trataba del espacio habilitado para entrenar el tiro. Era un lugar amplio con varias estaciones de tiro y blancos al final de cada una. Las paredes estaban revestidas con paneles acústicos para absorber el sonido de los disparos. Héctor le indicó a Lisa que se pusiera unos cascos protectores para los oídos, tomó una pistola y se la ofreció.
—Intenta disparar a la diana —dijo, observándola cuidadosamente, cruzando los brazos sobre su pecho, pero intentando no mostrar dureza en su voz.
Lisa, confusa y sin entender por qué Héctor la había llevado a aquel lugar, tomó la pistola con manos temblorosas y entró en una de las cabinas de tiro. Observó la pistola entre sus manos, su respiración se aceleró, pero al sentir el peso del arma la invadió una sensación de familiaridad. De repente, la cargó con una soltura que sorprendió a Héctor, sus manos se estabilizaron y sus ojos se enfocaron en la diana. Con una precisión sorprendente, apretó el gatillo, sintiendo una extraña mezcla de miedo y euforia cada vez que la bala impactaba en el blanco. Disparó varias veces, acertando siempre en el centro de la diana.
David llegó justo a tiempo para ver el último disparo. Miró a Héctor con una mezcla de sorpresa y desaprobación absoluta.
—¿Qué cojones estás haciendo? —preguntó, furioso, con el rostro enrojecido y la voz cargada de ira.
Héctor se encogió de hombros, su expresión era seria, pero calmada.
—Sabe disparar. Podría haber sido ella, David. El tío tenía un disparo en medio de la frente. Justo en el centro. No confíes plenamente en ella.
David apretó los puños, con los ojos aún fijos en Héctor, luchando por mantener la calma. Sabía que su compañero tenía razón en ser precavido, pero también sentía una creciente empatía por Lisa. A pesar de todo, era incapaz de no creer en su amnesia; su desconcierto y miedo parecían demasiado genuinos para ser fingidos.
Lisa se volvió hacia ellos, observándolos desde detrás del cristal. Sus manos temblaban ligeramente y sus labios se entreabrían en un intento de encontrar las palabras. Miró la pistola en sus manos, como si fuese un objeto extraño y amenazante, y la dejó caer con un pequeño jadeo de pánico. Sus ojos, amplios y brillantes, iban de Héctor a David, buscando alguna explicación. Sintió que su corazón latía desbocado, mientras su mente luchaba por procesar lo que acababa de hacer.





Capítulo 8
8 de septiembre
Lisa se despertó en la pequeña habitación habilitada dentro de la comisaría, que hasta ese momento había sido ocupada por agentes que doblaban su turno y necesitaban descansar unas horas. El suave zumbido del aire acondicionado, y el ocasional ruido de pasos por el pasillo, eran las únicas señales de vida a su alrededor. La habitación estaba ubicada en una zona tranquila, apartada del bullicioso ruido de la comisaría y, aunque era una habitación sencilla, su frialdad y la falta de elementos personales le hicieron sentir que era un lugar de paso. Tenía una cama individual con sábanas limpias, una pequeña mesa con una silla y una lámpara de escritorio que proporcionaba a la estancia una luz cálida y reconfortante.
Mientras se desperezaba, los eventos del día anterior comenzaron a inundar su mente como una marea incontrolable. Recordó vívidamente cuando el subinspector Héctor la había llevado al espacio de tiro. Al ver la pistola en sus manos, la sensación de familiaridad la había sorprendido tanto como a Héctor cuando demostró una destreza inesperada al manejar el arma con soltura. La perplejidad de no saber de dónde provenía esa habilidad la golpeó con fuerza, intensificando su frustración y sembrando más confusión en su ya agitado estado mental. Se sentía como si fuera una pieza fuera de lugar en un rompecabezas. Sabía que el noventa y cinco por ciento de la población española no tenía ni idea de cómo manejar un arma, y sin embargo, ella pertenecía a ese reducido cinco por ciento restante. ¿Por qué? Era todavía un misterio que la atormentaba.
Se levantó y se dirigió al pequeño baño dentro de la habitación. El reflejo en el espejo le devolvía una imagen que le resultaba conocida y ajena al mismo tiempo. Observó su cabello castaño claro, que caía en suaves ondas sobre sus hombros. Sus ojos, marrones, grandes y expresivos la miraban con una mezcla de curiosidad y desconcierto. Todavía se podían apreciar en su cara algunos rasguños del accidente, vestigios visibles de un recuerdo nebuloso. Ojalá eso fuese lo único que le hubiese dejado marca, pensó, mientras un nudo de incertidumbre se formaba en su estómago.
Respiró hondo, tratando de calmar la tormenta de pensamientos en su mente. Recordando los ejercicios de memoria que le habían aconsejado en el hospital, regresó a la habitación, se sentó en la silla junto a la mesa y tomó un cuaderno que le había proporcionado una de las enfermeras. Decidió seguir las recomendaciones de los médicos: escribir cualquier cosa que le viniera a la mente, por trivial que pareciera, en un intento desesperado por encontrar alguna pista que conectara con su identidad perdida.
Empezó con lo más básico, tal como le habían indicado que debía hacer cada día para ver si su mente, poco a poco y de manera imperceptible, iba añadiendo más detalles. Comenzó anotando su nombre, o al menos, el nombre que le habían dado: Lisa. Luego, describió el entorno en el que se encontraba: la cama individual con sábanas blancas y frías, la mesa coja que se tambaleaba ligeramente cuando apoyaba el cuaderno, la lámpara de escritorio con la luz amarillenta que parpadeaba de vez en cuando…
Escribió los detalles que recordaba del día anterior: el trayecto en el coche patrulla desde el hospital, su conversación con David, lo sucedido con Héctor y el arma. Escribió también las características físicas de David y de Héctor, tal como le habían recomendado los médicos, para ayudar a fijar rostros en su memoria. Recordó los ojos oscuros y cálidos de David, su barba incipiente, su gesto protector y el modo en que su presencia llenaba la habitación, haciéndola sentir segura. De Héctor anotó su complexión robusta, el tono autoritario en su voz y la manera en que sus manos se movían con determinación.
Estaba absorta en la escritura cuando escuchó un suave golpe en la puerta.
—Adelante —dijo, tras aclararse la garganta.
Se trataba de David. Con su aspecto ligeramente desaliñado, le mostró una sonrisa reconfortante y levantó una ceja, haciendo un gesto con la mano como pidiendo permiso para entrar. Lisa asintió y levantó ligeramente la mano, invitándolo a pasar.
—Buenos días, Lisa. Venía a ver qué tal estabas —dijo, acercándose al escritorio donde se encontraba ella, con una expresión de genuina preocupación en su rostro.
—Bien. He intentado seguir algunos ejercicios de memoria que me recomendaron en el hospital, pero sigo sin recordar nada. Es como si hubiera una niebla en mi mente que no me deja ver más allá. —murmuró Lisa, sintiendo la frustración burbujear dentro de ella mientras se frotaba la sien con la mano.
—No te presiones, sabemos que es un proceso lento.
Lisa asintió, dejando escapar un suspiro. Estuvieron unos segundos en silencio, mientras David observaba el cuaderno sobre la mesa, sus dedos tamborileaban suavemente sobre la superficie de madera.
—¿Puedo? —preguntó, señalando el cuaderno con una leve inclinación de la cabeza.
Lisa asintió de nuevo, aunque estaba segura de que allí no encontraría nada de su interés para el caso. Le pasó el cuaderno y David lo ojeó con cuidado, sus ojos se movían rápidamente de una página a otra, leyendo para sí mismo las descripciones que ella había hecho de él y de Héctor. Lisa sintió un calor subir por sus mejillas, recordando que también había anotado lo que pensaba de la apariencia de David. Se sonrojó ligeramente, bajando su mirada hacia el suelo mientas él seguía leyendo.
—Es un buen comienzo —dijo finalmente, levantando la vista del cuaderno y ofreciéndole una sonrisa tranquilizadora —. Es útil saber cómo percibes a las personas que te rodean. Tal vez podríamos intentar otra cosa. ¿Te gustaría desayunar fuera de aquí? Conozco un sitio agradable.
Lisa levantó la vista, sorprendida por la inesperada propuesta. Sus ojos se iluminaron ante la idea de salir un rato de la comisaría. Un cambio de aires le podría venir bien para despejar su mente.
—Me encantaría —respondió, mostrando el entusiasmo en su voz.
David asintió, complacido por su reacción.
Salieron de la comisaría y caminaron varias calles bajo el cálido sol de la mañana hasta que llegaron a una pequeña cafetería. David le explicó que allí trabajaba su hermana. El lugar tenía un encanto especial: las mesas de madera estaban adornadas con pequeños jarrones de flores frescas y la decoración rústica, con vigas expuestas y cuadros antiguos, invitaba a los clientes a relajarse y disfrutar del ambiente acogedor. La luz natural que entraba por los amplios ventanales contribuía a la sensación de calma que impregnaba el lugar.
Al entrar, una chica joven, rubia, de unos veinticinco años, apareció detrás de la barra. Al ver a Lisa, sus ojos, de un color verde intenso, se iluminaron con una mezcla de curiosidad y calidez. Rápidamente salió a recibirlos, secándose las manos en el delantal mientras se acercaba con una sonrisa.
—¡David! ¿Quién es esta preciosa chica? —preguntó Elena, elevando el tono de voz con una sonrisa en sus labios, mientras sus ojos recorrían a Lisa con curiosidad y amabilidad.
David chistó, instando a su hermana a que bajase el tono de voz. En la cafetería había varios clientes, y todos se habían vuelto a contemplar la escena. La emoción exagerada de su hermana lo hizo sentir incómodo, y notó el ligero rubor en las mejillas de Lisa.
—Esta es Elena, mi hermana. Y esta es Lisa. Está relacionada con un caso en el que estoy trabajando —dijo, dirigiéndose primero a Lisa y después a Elena, dejándole claro que se trataba solo de eso, trabajo.
Elena, con su habitual energía, no prestó demasiada atención a la explicación de su hermano. Su entusiasmo por conocer a Lisa brillaba en sus ojos.
—¡Ah! Claro, trabajo —exclamó, con una sonrisa cálida—. Es un placer conocerte. ¿Te apetece algo de desayunar? Tenemos los mejores croissants de la ciudad.
Lisa sintió un calor reconfortante al ser recibida con tanto entusiasmo. Aceptó la invitación y sonrió, sintiéndose un poco más cómoda con la calidez de Elena y la familiaridad del entorno.
Mientras desayunaban, Elena no dejó de charlar con Lisa, haciéndola sentir bienvenida. David observaba la escena con una sonrisa, sabiendo que su hermana tenía ese don de hacer que todos se sintieran en casa, igual que lo había hecho con él años antes. Comprobó que Lisa había comenzado a relajarse, sintiendo que estaba en un espacio seguro, alejada por un momento de la pesadilla que había estado viviendo.
Después de un rato, Lisa fue al baño y David se volvió hacia su hermana. Elena lo observaba con curiosidad.
—Necesito pedirte un favor, Lena —dijo, consciente de que su hermana se lo cobraría tarde o temprano—. Lisa necesita comprarse algo de ropa. ¿Podrías acompañarla? Habrá dos agentes de paisano siguiéndoos en todo momento. Tranquila, es seguro.
Elena arqueó una ceja, David había despertado su interés con aquella petición inusual.
—¿Por qué debería estar preocupada? —preguntó, girándose para observar a los dos agentes que habían entrado justo tras Lisa y su hermano y se habían sentado en el otro extremo de la cafetería—. ¿Es peligrosa?
—No lo sabemos aún. Pero podría serlo.
Elena frunció el ceño, reflexionando sobre las palabras de su hermano. Luego, su rostro se suavizó y una sonrisa juguetona apareció en sus labios.
—A mí no me parece peligrosa, me parece encantadora —sonrió, observando cómo su hermano rodaba los ojos—. ¿Y tú? ¿Qué harás mientras tanto?
—Tengo que ocuparme de algo —respondió evasivamente.
Elena observó cómo el rostro de su hermano se teñía de preocupación y simplemente supo de qué se trataba, así que se limitó a asentir, dando por válido su argumento, sabiendo que era mejor no insistir en ese momento. Le dio un apretón en el brazo, intentando transmitirle su apoyo silenciosamente.





Capítulo 9
David salió de la cafetería con la mente cargada de preocupaciones. Mientras salía de la ciudad, sus pensamientos volvían una y otra vez a su padre. Había recibido la llamada de la residencia el día anterior, informándole de otro episodio agresivo. Las cuidadoras ya no podían hacerse cargo de él y necesitaban que David lo recogiera cuanto antes.
Respiró hondo, tratando de encontrar la calma, mientras se aferraba al volante. Sabía que no tenía otra opción, pero eso no hacía que fuese más fácil enfrentarse a su pasado. Desde que su padre había sido diagnosticado con Alzheimer, la situación no había hecho más que empeorar. Los recuerdos se mezclaban con la realidad, y cada vez que David miraba a su padre, solo veía al hombre que había arruinado su infancia. Sentía una mezcla de resentimiento y compasión, una dualidad que lo desgarraba por dentro.
Entró por el camino empedrado de la residencia y aparcó su vehículo junto a la puerta. Se trataba de un edificio modesto, pero bien cuidado, con jardineras llenas de flores que intentaban dar un toque de calidez al lugar. Sin embargo, para David, el edificio parecía estar envuelto en una atmósfera fría y opresiva. Era la tercera residencia en un año, y cada cambio solo incrementaba su desesperanza y frustración.
Se quedó unos segundos en el coche, aferrado al volante, intentando reunir el valor para entrar. La tensión en su pecho crecía, y sus pensamientos eran un torbellino de emociones contradictorias. Recordó los momentos de su infancia en los que su padre, aunque presente físicamente, se mostraba distante y le negaba el cariño que tanto necesitaba. Había sido una persona seria y dominante, y David no podía olvidar cómo lo había alejado intencionadamente de su madre, con el único fin de hacerle daño a ella. Ahora, esa misma figura estaba reducida a la vulnerabilidad y la confusión de la enfermedad, y David no sabía cómo manejar la mezcla de resentimiento y compasión que eso le provocaba.
Finalmente, exhaló profundamente y salió del coche. Cada paso hacia la entrada le pesaba como una losa. El personal lo recibió con caras serias, conscientes de la difícil situación. Las cuidadoras, que habían intentado lo imposible para manejar los episodios agresivos de su progenitor, ahora lo miraban con cierto alivio.
—Gracias por venir tan rápido —dijo la directora de la residencia, una mujer de mediana edad con expresión cansada—. Su padre ha vuelto a tener otro episodio esta mañana. Agredió a una de las cuidadoras, la situación es insostenible. No podemos seguir cuidándolo aquí, debe llevárselo hoy mismo.
David asintió, sintiendo una mezcla de rabia y resignación. La noticia no era ninguna sorpresa; le habían informado de que este tipo de episodios eran comunes en personas con demencia. Pero en el caso de su padre, ¿qué más podía esperar? Era como si la enfermedad solo exacerbara la crueldad que siempre lo había caracterizado. La frustración burbujeaba dentro de él, sabiendo que, de nuevo, tendría que enfrentarse a ese pasado que no le daba tregua.
—Lo entiendo —dijo a la enfermera, disculpándose por lo sucedido—. Estoy haciendo arreglos para llevarlo a mi casa mientras encuentro otra residencia. He encontrado a alguien que me ayude a cuidarlo.
—Debe asegurarse de que su padre tome la medicación regularmente. A menudo nos engaña y no se la toma, eso hace más complicado poder controlar su agresividad.
David sintió que la directora de la residencia se estaba compadeciendo por la nueva cuidadora de su padre, más que dándole un consejo a él mismo, pero no podía juzgarla por ello, así que se limitó a asentir, consciente de la gravedad de la situación.
—Me aseguraré de que lo haga.
La directora lo acompañó hasta la habitación. Allí estaba él, sentado en una silla, mirando al vacío. Al abrir la puerta, David se encontró con la familiar figura de su padre, sentado en una silla y mirando al vacío. A pesar de la enfermedad, seguía siendo un hombre fuerte físicamente. Sus hombros anchos y sus brazos, que parecían no haber perdido masa muscular, contrastaban con la expresión perdida en su rostro. Cuando David se acercó a él y sus ojos se encontraron, no hubo reconocimiento en su mirada, solo indiferencia.
—Vámonos a casa —dijo David con voz firme.
Su padre no respondió, pero se levantó lentamente, siguiendo a su hijo sin protestar. David dirigió a su padre con delicadeza hacia la salida, sujetándolo por el brazo mientras caminaban. La frialdad de la mano de su padre y su mirada vacía eran un recordatorio constante de cuánto había cambiado desde la enfermedad. Al llegar al coche, abrió la puerta del copiloto y, con paciencia, lo ayudó a sentarse, ajustando el cinturón de seguridad para asegurarse de que estuviera cómodo y seguro.
Después, abrió el maletero y metió la mochila con la ropa y algunos medicamentos de su padre, y cerró la puerta con un suspiro. Antes de subirse al coche, sacó su móvil y envió un mensaje rápido a su hermana:
“¿Todo bien con Lisa? Avísame si necesitáis algo.”
Elena recibió el mensaje de su hermano justo cuando Lisa salía del probador por tercera vez. Miró la pantalla de su móvil y esbozó una pequeña sonrisa antes de deslizar los dedos rápidamente por la pantalla, tecleando una respuesta: “No te preocupes tanto, hermanito. Lisa está en buenas manos!”.
Guardó el móvil en su bolso y volvió su atención a Lisa, quien parecía estar luchando con una camiseta que claramente no le convencía. Elena notó la mirada perdida en los ojos de Lisa, un gesto que solo podía venir de alguien que no sabía ni qué buscar ni qué esperar.
—¿Te gusta? —preguntó, intentando leer las emociones de Lisa.
—No estoy segura… —respondió ella con voz apagada, todavía analizando la prenda que sostenía en sus manos, como si buscara algún tipo de conexión o reconocimiento en ella.
Elena se mordió el labio, notando la duda en los ojos de Lisa y entendiendo que su incomodidad iba más allá de una simple elección de ropa.
—No pasa nada. Aunque no sepas cuál es tu estilo, vamos a encontrar algo que encaje contigo —dijo, sonriendo y restándole importancia al asunto para no hacerla sentir más presionada.
Lisa asintió, sintiéndose un poco más aliviada por la comprensión y el apoyo de Elena. Aun así, no podía sacudirse la sensación de estar fuera de lugar, como si el simple acto de comprar ropa fuera un reto abrumador.
Recorrieron los pasillos de la tienda, dejando que sus manos rozaran las perchas repletas de ropa de diversos estilos. Elena, con ojo clínico, escogió un par de pantalones y una blusa. Alzó la mirada hacia Lisa y luego hacia las prendas, como si estuviera evaluando cómo le quedarían, y finalmente se las tendió con un gesto seguro.
—Vamos a probar con estas.
Lisa tomó las prendas, observándolas detenidamente antes de dirigirse de nuevo al probador. Le pareció que aquellas elecciones podrían reflejar mejor su estilo.
Elena la siguió con la mirada, notando cómo Lisa luchaba por sentirse cómoda en una situación que para cualquier otra persona sería trivial. A pesar de haberla conocido solo unas horas antes le había caído bien; había algo en su fragilidad, mezclada con una fuerza latente que despertaba en Elena un sincero deseo de ayudarla. No podía evitar pensar que, quizás, Lisa podría no solo encontrar algo de paz para sí misma, sino también convertirse en un apoyo para su hermano David.
El viaje en coche hasta su apartamento fue silencioso y tenso. David no sabía qué decirle a un hombre con quien había perdido toda conexión emocional mucho antes de su enfermedad. Sentía que las palabras se le atascaban en la garganta, inútiles y vacías.
Cuando llegaron, David condujo a su padre a una habitación que había preparado para él. El anciano se sentó en la cama, mirando a su alrededor sin mucho interés, como si no le importara estar en un lugar que en otro. Parecía atrapado en un mundo donde nada a su alrededor tenía significado.
David respiró hondo y se dirigió a la cocina, donde guardó la medicación de su padre. Finalmente se dejó caer en el sofá, perdido en sus pensamientos, esperando a que llegase la nueva cuidadora.
Los recuerdos de su infancia comenzaron a aflorar, nítidos y dolorosos. Recordó los constantes gritos y los golpes que su madre soportaba en silencio, y cómo él, siendo solo un niño, se escondía en las esquinas, incapaz de entender lo que estaba sucediendo. Aquella impotencia aún lo perseguía, como una sombra que no había logrado sacudirse.
Cuando su madre finalmente decidió irse, su padre se lo llevó, apartándolo de ella y llenando su cabeza con mentiras que se repitieron como un eco durante años.
—Tu madre te abandonó —solía decirle una y otra vez—. Pero yo siempre estaré aquí para ti.
Esas palabras se clavaron en la mente de David, envenenando sus pensamientos desde una edad muy temprana. Creció odiando a su madre por haberlo abandonado, una furia que lo consumía por dentro cada vez que recordaba su partida. Mientras tanto, su padre se convertía en una figura ambigua, alguien a quien quería, pero también temía. El hombre que prometió estar siempre a su lado estaba cada vez más ausente, hundido en una espiral de resentimiento y alcoholismo que lo acabaron convirtiendo en una simple sombra de lo que alguna vez fue.
David tuvo que aprender a sobrevivir solo, a ser autosuficiente en un mundo donde el único adulto en su vida era incapaz de cuidar de sí mismo, mucho menos de un niño. Cada día, David se enfrentaba a la cruda realidad de cuidar de un hombre roto, mientras su propia infancia se desvanecía bajo el peso de responsabilidades que ningún niño debería cargar.
Todo cambió cuando, ya de adulto, Elena irrumpió en su vida. Él ni siquiera sabía de su existencia, pero su don con las personas hizo que quisiera escucharla. Su hermana trajo consigo una verdad que, en pocos minutos, destrozó el castillo de mentiras que su padre había construido durante años. Le contó la verdadera historia de su madre, una historia de dolor y sacrificio que nunca había imaginado. Supo entonces que su madre nunca lo había abandonado, que había sido víctima de la burda manipulación de su padre.
Gracias a Elena, David pudo reconstruir su relación con su madre, una mujer a la que había odiado injustamente. Aprendió a perdonarse a sí mismo por los años de resentimiento, pero no pudo hacer lo mismo con su padre. El rencor que guardaba hacia él era demasiado profundo.
Desde entonces, David rompió cualquier vínculo emocional con su progenitor. La distancia entre ambos se volvió más que física, se convirtió en un abismo imposible de cruzar. No fue hasta que le diagnosticaron Alzheimer, cuando la enfermedad ya había avanzado considerablemente, que David sintió una obligación moral de hacerse cargo de él. Se ocupaba de los gastos y de su cuidado, pero se negaba a establecer cualquier tipo de relación personal. El hombre que había arruinado su infancia, que había llenado su vida de amargura y mentiras, dependía ahora de él, y esa amarga ironía no hacía más que aumentar su resentimiento.
Mientras David estaba perdido en sus pensamientos sintió algo suave rozar su pierna. Bajó la mirada y vio a su gato, un pequeño felino de pelaje negro y ojos verdes que lo miraba con curiosidad. Ese brillo en los ojos del animal, esa tranquila constancia, siempre lograban sacarlo del abismo en el que su mente se sumergía a menudo. Su gato siempre estaba ahí para recordarle que la vida, a pesar de todo, aún podía ofrecer momentos de consuelo y alegría, incluso en medio del caos. Era su fiel compañero, su silencioso confidente en los días más oscuros.
—Hola Inspector Bigotes —dijo David, acariciando suavemente a su gato, quien se acurrucó en su regazo, ronroneando con satisfacción—. Parece que tenemos compañía, amigo.
Inspector Bigotes respondió con un ronroneo profundo, como si entendiera la gravedad de la situación y quisiera ofrecer su apoyo incondicional. La presencia del gato siempre había tenido un efecto calmante en David y, en ese momento, no fue diferente.
Cuando la nueva cuidadora llegó, David se levantó con cuidado, dejando al gato en el sofá, mientras le daba las indicaciones necesarias. En cuanto sintió que la cuidadora tenía todo bajo control, se marchó rápidamente. Tenía un caso que resolver y una responsabilidad que cumplir. No pensaba dejar que los fantasmas del pasado siguieran atormentándolo. Tenía que ser fuerte, no solo por él, sino por todas las personas que dependían de él.





Capítulo 10
David regresó a la comisaría con su mente todavía atrapada en el torbellino de emociones que había dejado atrás en su apartamento. Mientras subía las escaleras, se obligó a concentrarse en el caso que tenía entre manos, relegando a un segundo plano los pensamientos sobre su padre.
Héctor ya estaba allí, revisando en su ordenador portátil una serie de documentos y vídeos. Levantó la vista cuando lo vio acercarse.
—¿Qué tal con tu padre? —preguntó, con un tono que intentaba ser casual, pero que no ocultaba del todo su preocupación.
David se detuvo un segundo, sopesando la respuesta. Héctor era su amigo, uno de los pocos en los que confiaba, pero prefería mantener en un segundo plano lo de su padre.
—Lo mismo de siempre —respondió escuetamente, sacudiendo la cabeza para apartar cualquier otro comentario. No era un tema en el que quisiera profundizar en ese momento.
Héctor, captando la indirecta, no insistió. En su lugar, volvió su atención a la pantalla.
—Tenemos las imágenes de las cámaras de seguridad del sitio de alquiler de coches —dijo retomando el trabajo—. No se molestan en identificar a sus clientes, pero al menos tienen seguridad en el local…
David asintió, sintiéndose agradecido por el cambio de tema. Se acercó y tomó asiento junto a su compañero, permitiendo que la concentración en el caso lo apartara, aunque fuera momentáneamente, de sus complicaciones personales.
—¿Algo relevante? —preguntó, enfocándose en las imágenes.
Héctor comenzó a reproducir el vídeo. Las imágenes mostraban a Lisa entrando en la oficina de alquiler de vehículos cinco días antes del accidente. Se la veía decidida, sin ningún signo de nerviosismo o duda. Se acercó al mostrador y habló con el empleado, quien le entregó un formulario. Lisa lo rellenó y le entregó el dinero en efectivo. Nada parecía fuera de lo común, excepto el hecho de que alquiló el coche con un nombre falso.
—El trabajador que la atendió dice que insistió en que el vehículo debía ser un todoterreno. Alquiló el coche bajo el nombre de Lisa Gherardini —dijo Héctor, recopilando la información —. Pagó en efectivo, así que no podemos rastrear la tarjeta de crédito. Y no hay nada sospechoso en su comportamiento, excepto lo del nombre…
David asintió mientras observaba detenidamente la pantalla. El hecho de que Lisa hubiese solicitado específicamente un todoterreno podía indicar dos cosas: una, que tuviese una predilección por ese tipo de vehículos; o dos, que necesitase ese tipo de coche para el terreno en el que planeaba moverse, lo cual era un dato interesante, pero no aportaba una pista clara. La mayor parte de la sierra del norte de Madrid estaba llena de caminos secundarios donde era más fácil desplazarse con un vehículo de esas características.
—¿Y el hombre? ¿Alguna señal de él?
Héctor negó con la cabeza.
—No aparece en ninguna de las imágenes de las cámaras de seguridad. Parece que Lisa estaba sola cuando alquiló el coche.
En ese momento, la puerta se abrió y Lisa entró en la sala. El comisario había permitido que ella viese las imágenes, con la esperanza de que pudiera recordar algo que aportase nuevos datos para el caso.
David se dio cuenta de la ropa nueva que llevaba Lisa: un sencillo pero elegante conjunto de color negro que resaltaba su figura y la hacía lucir más segura de sí misma. Recordó que Elena la había llevado de compras y sintió una leve punzada de gratitud hacia su hermana.
Le sonrió, tratando de transmitirle tranquilidad.
—Queremos que veas este vídeo —dijo, mientras le cedía su asiento.
Lisa asintió. Aunque su expresión era de cansancio, también había en ella una determinación que antes no había visto. Se inclinó hacia la pantalla y comenzó a observar el vídeo en silencio, concentrándose como si intentara arrancar un recuerdo oculto de las imágenes. David y Héctor la miraban de reojo, atentos a cualquier señal, cualquier indicio de reconocimiento en su rostro.
—¿Te resulta familiar? —preguntó Héctor después de unos minutos, rompiendo el silencio que se había instalado en la sala.
Lisa frunció el ceño, sus ojos estudiaban cada detalle.
—Me veo alquilando el coche, pero… no recuerdo haberlo hecho. Es como si estuviera viendo a otra persona.
David asintió, comprendiendo la frustración que sentía Lisa. Sabía lo difícil que debía ser enfrentarse a una vida que se sentía ajena, como si no le perteneciera.
—No te preocupes. Esto es solo un paso más.
Con un gesto de agradecimiento en su mirada, Lisa se apartó de la pantalla y observó cómo David acercaba una pizarra con los pocos datos que tenían de la investigación. El sonido del rotulador al escribir sobre la pizarra llenó el silencio de la sala, ofreciendo una especie de ritmo tranquilizador.
—Según los informes médicos de tu llegada al hospital —comenzó David, mientras sostenía el rotulador en sus manos—, presentabas unas leves marcas lineales en ambas muñecas, posiblemente por atadura con una cuerda o algo similar. Sin embargo, tras un examen físico completo, los médicos determinaron que no presentabas signos de agresión sexual.
Se giró hacia la pizarra y apuntó “marcas muñecas – cuerda”, junto a una foto de Lisa. Ella se frotó las muñecas instintivamente, las marcas a las que David se refería todavía eran visibles, aunque habían comenzado a desvanecerse. Sus ojos se oscurecieron con la sombra de un recuerdo borroso que no lograba alcanzar.
—Marta también presentaba lesiones en las muñecas, y tampoco tenía signos de agresión sexual —añadió Héctor—. Podemos descartarlo como motivación del crimen.
David asintió y continuó añadiendo información a la pizarra. Pegó una foto del vestido que llevaba Lisa cuando apareció, junto a otra imagen del colgante.
—Los de científica han analizado el vestido y el colgante que Lisa llevaba puesto. No han podido sacar ninguna muestra de ADN, pero confirman que sí se trata de un vestido idéntico al que llevaba Marta. Por lo visto está hecho a mano y con los mismos materiales: algodón y lino. Lo llamativo es que no es un producto comercial común, parece una prenda hecha con cuidado y precisión, tiene detalles hechos con encaje de Chantilly —dijo Héctor, pronunciando esta última palabra con dificultad—, y bordados de hilo de seda.
—Entonces… —comenzó Lisa, dubitativa— ¿Alguien encargó estos vestidos, idénticos, con un año de diferencia, para ponérnoslos a Marta y a mí?
Héctor frunció el ceño, examinando las fotos al detalle.
—Eso parece —asintió David, con la mente trabajando a toda velocidad, intentando conectar los puntos. No había duda de que ambos casos estaban relacionados.
—Hay otra cosa —añadió Héctor—. Al analizar el vestido, también han encontrado lo que parecen restos de látex y talco, ambos suelen estar presentes en los globos. Tal vez estuvo en una fiesta o algo así.
Lisa alzó la vista, con curiosidad. ¿Por qué tenía la sensación de que cuantos más datos conocía del caso, menos sentido tenía todo?
David la miró, con la misma confusión, pero satisfecho al ver la chispa de interés en sus ojos.
—Bueno, es un dato para tener en cuenta —dijo él, anotando la palabra “globos” junto a la fotografía del vestido, sin saber muy bien qué sentido tenía aquello—. ¿Sabemos si en el vestido de Marta también se encontró algo similar?
Héctor se encogió de hombros, pero prometió hacer las averiguaciones correspondientes.
—Al analizar el colgante que llevaba Lisa, encontraron enganchado en una de las anillas un pelo rubio largo, pero no un pelo humano —advirtió, viendo la sorpresa en los ojos de David—, sino un pelo de fibra sintética, como de una peluca.
David continuó anotó la nueva información en la pizarra.
—Como Marta —susurró Lisa—. Me puso una peluca para parecerme a Marta.
—Puede que… —David comenzó a hablar, su mente ya estaba formulando una teoría —. Quizás quisiera recrear el caso. No sería la primera vez que un asesino intenta recrear una escena específica, o que busca revivir una experiencia particular una y otra vez.
Héctor lo miró, procesando la idea.
—¿Y si hubo otras antes que Marta? —preguntó Lisa, su mente trabajaba a toda velocidad.
—¿Quieres decir que…? —comenzó Héctor, pero David lo cortó, apoyando la hipótesis de Lisa.
—Tiene sentido. Si lo volvió a intentar contigo, ¿por qué no pudo haberlo hecho antes con alguien más? Tal vez Marta no fue la primera.
Héctor frunció el ceño, pero un destello de comprensión apareció en sus ojos.
—Eso explicaría la precisión, los detalles del vestido, las pelucas… —dijo finalmente—. Estaríamos hablando de un asesino en serie que sigue un patrón muy definido.
David asintió, sintiendo un escalofrío recorrer su espalda.
—Exacto. Y si estamos en lo cierto, es probable que esté planeando su próximo paso.
—Y si falló conmigo, podría estar más enfadado y decidido a intentarlo de nuevo —intervino Lisa, mientras un escalofrío recorría su cuerpo.
David asintió, sopesando esa posibilidad.
—Necesitamos rastrear cualquier caso similar, cualquier desaparición o asesinato con detalles que se alineen con lo que tenemos aquí.
La sala quedó en silencio mientras la gravedad de la situación se asentaba en sus mentes. Tenían que actuar rápido, antes de que el asesino volviera a atacar.





Capítulo 11
David estaba en la sala de descanso de la comisaría, un modesto espacio con una pequeña cafetera, un par de mesas y algunas sillas, todas ellas desiguales entre sí, como piezas de un rompecabezas mal encajado. Las paredes, de un tono amarillento, estaban decoradas con recortes de periódicos de noticias sobre casos que los policías de esa comisaría habían resuelto satisfactoriamente. El aire olía a café rancio y a restos de comida recalentada, pero a David no parecía importarle. Ya se había acostumbrado a esa mezcla de olores que, de algún modo, había acabado resultándole reconfortante.
Sentado en una de las sillas, dándole la espalda a la puerta, David hablaba por teléfono, frotándose la sien con una mano como si intentara aliviar la presión que sentía.
—Sí, ¿está todo bien por allí? —preguntó a la nueva cuidadora de su padre, su voz era baja, casi susurrada, como si temiera que las palabras pudieran escapársele de control—. Recuerda darle la medicación a las seis en punto. Sí, lo sé, pero es importante que no te olvides. Vale. Gracias, María.
Colgó la llamada con un suspiro que dejó escapar gran parte de la tensión que lo había acompañado desde la mañana. Fue entonces cuando se dio cuenta de que Lisa había entrado en la sala en busca de café. Ella se movía con una gracia cautelosa, como si aún no estuviera del todo acostumbrada a su entorno, o quizá a sí misma.
—¿Todo bien? —preguntó ella, con una mezcla de curiosidad y preocupación en su voz, indicándole a David que había captado más de lo que él hubiese querido.
Él dudó por un momento. No era el tipo de persona que compartía sus problemas personales, pero la mirada sincera de Lisa lo hizo abrirse un poco.
—Sí, todo bien. Es solo un pequeño asunto con mi padre. Nada grave, está todo bajo control —dijo, tratando de sonar convincente.
Lisa asintió, sirviéndose un café y sentándose en la mesa frente a él. Observó cómo el vapor se elevaba de la taza, formando espirales que se desvanecían en el aire frío de la sala.
—Si necesitas hablar, estoy aquí —ofreció ella, sin presionarlo para que contara más de lo que quisiera—. Total, puede que después de un rato olvide lo que me has contado —añadió en tono de broma, intentando aligerar el ambiente.
David esbozó una sonrisa, agradecido por su intento de suavizar la tensión.
—Te lo agradezco.
Lisa asintió, alargando el brazo para coger el azucarero de la mesa.
—Te sienta muy bien esa ropa —dijo él para cambiar de tema, aunque realmente lo pensaba. La combinación de tonos oscuros le daba un toque de seguridad que no había visto en ella hasta ahora.
Lisa detuvo en seco lo que estaba haciendo, sus ojos se encontraron con los de David y, por un momento, pareció sorprendida. Luego, una leve sonrisa se formó en sus labios, aunque sus mejillas se tiñeron ligeramente de un rubor inesperado.
—Gracias —murmuró, bajando la mirada hacia su taza —. Elena me ayudó a elegirla. Fue…extraño, pero reconfortante al mismo tiempo. Como si, por un momento, pudiera fingir que todo está bien.
David asintió, comprendiendo perfectamente lo que quería decir. A veces, un cambio externo, por pequeño que fuera, podía hacer que uno se sintiera diferente por dentro, aunque solo fuera temporalmente.
Ella añadió dos cucharadas de azúcar a su café y después se quedó mirando el vaso con una expresión divertida.
—¿Qué? —preguntó él, curioso por saber qué pasaba por su mente.
—Tiene gracia —dijo, finalmente, con una sonrisa melancólica —. He puesto dos cucharadas de azúcar al café de manera inconsciente. Supongo que son este tipo de cosas que antes tendría por costumbre hacer y ahora simplemente mi cabeza recuerda esos gestos involuntarios y secundarios, pero olvida todo lo demás que sí es importante.
—La mente humana es un misterio —añadió él. Su voz reflejaba la fascinación y la frustración que había sentido al ver cómo su propio padre perdía la batalla contra sus recuerdos. Cómo la línea entre el pasado y el presente se había difuminado hasta convertirse en algo indistinguible. La mente era así de caprichosa.
Un breve silencio se instaló entre ellos, ambos absortos en sus propios pensamientos, cada uno enfrentando sus propias sombras. Finalmente, fue David quien lo rompió.
—Tu hipótesis de que el asesino ya haya matado antes… Es una idea un poco loca, pero muchas cosas empezarían a cobrar sentido.
Lisa sonrió tímidamente, un reflejo de la inseguridad que todavía sentía sobre su capacidad para ayudar. Realmente esperaba que su hipótesis no se cumpliese y que no hubiese más víctimas, pero le ayudaba sentir que podía ser capaz de aportar algo valioso a la investigación.
—Gracias. Solo estoy tratando de ayudar. Es frustrante saber que estoy envuelta en esto no sé cómo y no recordar nada útil.
David la miró con empatía.
—Lo sé. Pero estás haciendo un buen trabajo. Y seguro…
Lisa alzó la mano, deteniéndolo antes de que pudiera continuar.
—No me digas que seguro que acabo recordando algo, porque los médicos dijeron que puede que nunca lo haga. Y no te disculpes —añadió, adivinando el siguiente pensamiento de David—. Sé que intentas ayudar, pero prefiero hacerme a la idea de que tal vez nunca recupero la memoria.
Al fin y al cabo, existía esa posibilidad. Los médicos habían sido claros con ella y no le habían dado falsas esperanzas, algo que ella agradecía enormemente. En la mayor parte de los casos, los pacientes con una amnesia causada por un traumatismo como el suyo, lograban recuperar sus recuerdos, pero el cerebro era un órgano impredecible en muchos casos, y existía la posibilidad de que nunca lograse recordar su vida anterior.
David asintió, omitiendo las disculpas que, efectivamente, había estado a punto de expresar. Bajó la cabeza hacia su café, pensando en si era tan previsible con sus respuestas o si Lisa era demasiado observadora.
Ella tomó un sorbo de café, sintiendo cómo el calor del líquido se extendía por su cuerpo. Después de unos segundos, decidió hacer la pregunta que había estado rondando su mente todo el día.
—¿Qué pasó con Marta? Parece un caso muy personal para ti.
Aquella pregunta pilló por sorpresa a David, quien mantuvo la respiración. Los recuerdos de Marta Sanz, del caso que lo había marcado de una manera que pocos entendían, volvieron a él con una fuerza casi abrumadora.
—Marta Sanz… —comenzó, su voz se había vuelto más grave, reflejando el peso de la culpa que aún cargaba—. Fue uno de esos casos que te marcan. Marta era una chica joven, brillante, con toda la vida por delante… Estaba a punto de graduarse en la universidad cuando desapareció. Sus padres estaban desesperados, convencidos de que no se había marchado por su propia voluntad. Les prometí que la encontraría. Una semana después encontramos su cuerpo. Fue devastador.
Lisa lo miró, sintiendo cómo las palabras de David resonaban en ella, su propia confusión y angustia mezclándose con la historia de Marta.
—¿Por qué te afectó tanto? —preguntó, consciente de que, siendo policía, David había presenciado muchas tragedias similares —. No sería la primera persona a la que encontrabas fallecida.
David suspiró, apartando la taza de café a un lado, como si el acto físico pudiera alejar la carga emocional. Lisa tenía razón, no era la primera vez que le ocurría algo así, pero ese caso no era como en los anteriores. Con Marta había cometido un fallo tras otro.
—Porque la fallé —admitió, con sus palabras cargadas de dolor —. Nos centramos en culpar a su exnovio porque el tipo no tenía coartada. Yo me empeñé en que había sido él quien la había hecho desaparecer, todo parecía indicar que había sido él, y no vi más vías de investigación. Cuando apareció el cuerpo, él estaba detenido en comisaría. La autopsia confirmó que Marta había muerto ese mismo día, así que alguien la había tenido secuestrada hasta entonces. Si yo hubiese estado buscando ahí fuera, en lugar de empeñarme en culpar al exnovio, tal vez la hubiese encontrado con vida.
Lisa frunció el ceño, tratando de procesar la información. Su corazón se encogió al ver la expresión de culpa en el rostro de David, una culpa que parecía haberlo seguido como una sombra desde aquel caso.
—Lo siento. No puedo imaginar lo que debes sentir al revivir todo eso.
David asintió, agradecido por sus palabras, aunque sabía que nada podía aliviar el peso que llevaba.
—¿Por qué crees que no hizo lo mismo conmigo?
David la miró, la intensidad de la pregunta se reflejaba en sus ojos. Era algo que él también se había estado preguntando desde que descubrieron la conexión entre ambos casos. Pero, aunque tenía algunas hipótesis, todavía no había encontrado ninguna que fuera lo suficientemente sólida.
—No lo sé, Lisa. Pero lo averiguaremos, y haremos todo lo posible por mantenerte a salvo.
Ella lo miró, intentando encontrar en sus palabras una certeza que él mismo no sentía. Aun así, el tono firme de David le transmitió una sensación de seguridad. Por algún motivo, no sentía miedo por lo que pudiera pasarle. Igual era otro mecanismo de defensa de su cerebro, como el de borrar todo lo sucedido anterior al accidente, o quizás era simplemente que allí se sentía a salvo.
—Si te sirve de algo —dijo, mirándolo directamente a los ojos—. Me siento más segura con alguien como tú al frente del caso.
David sintió un leve calor en su pecho al escucharla. Era consciente de la responsabilidad que cargaba, pero las palabras de Lisa no solo lo reconfortaban, sino que también le recordaron por qué hacía lo que hacía. Saber que ella confiaba en él le daba la fuerza que necesitaba para seguir adelante.
Hubo otro momento de silencio, esta vez más cómodo. Ambos se sintieron más conectados, compartiendo un pequeño momento de paz en medio del caos que los rodeaba. Sin embargo, justo cuando la calma parecía haberse asentado, la puerta se abrió de golpe, rompiendo el frágil equilibrio que se había creado. Héctor entró apresuradamente, su expresión era una mezcla de urgencia y preocupación.
—Hemos averiguado algo.





Capítulo 12
David, Lisa y Héctor volvían a encontrarse frente a la pizarra del caso, que destacaba los aspectos más importantes que hasta ahora tenían. La luz tenue de la comisaría y los rostros serios de los allí presentes se reflejaban en la atmósfera cargada de tensión. El caso acababa de cobrar una magnitud aún mayor.
Héctor tomó la palabra, con voz firme pero mostrando un deje de inquietud.
—Hemos encontrado algunas coincidencias con otros casos —comenzó, mirando tanto a Lisa como a su compañero—. En los años dos mil trece y dos mil diecisiete dos mujeres aparecieron asesinadas en circunstancias similares a la de Marta. Ana Torres y Lucía Fernández, ambas llevaban el mismo vestido, el mismo colgante, y presentaban marcas de fricción en las muñecas. Las dos aparecieron en la Comunidad de Madrid, pero en lugares diferentes. Ana fue encontrada en una fábrica abandonada, y Lucía en un desguace de coches en desuso.
David frunció el ceño, procesando aquella información, mientras su compañero colocaba las fotos de las dos víctimas en la pizarra.
—Las dos presentaban marcas en el cuello, fueron asfixiadas, igual que Marta. Pero ni rastro de ADN en ninguna de ellas.
—¿Cómo es posible que no hayamos relacionado estos casos antes? —preguntó David, sintiendo cómo la indignación se apoderaba de él. Su mirada recorrió la pizarra una vez más, como si las respuestas estuvieran escondidas entre aquellos datos.
Héctor se quedó en silencio por un momento, bajando la vista mientras se frotaba la frente con una mano. Luego exhaló un suspiro largo y pesado, el tipo de suspiro que indicaba que ya había pensado en eso una y otra vez.
—Los casos se archivaron por falta de pruebas concluyentes —respondió en apenas un murmuro que denotaba su cansancio, mientras su mano trazaba un círculo en el aire, señalando los documentos en la pizarra —. No había conexión aparente entre las víctimas, y las investigaciones no avanzaron. — Hizo una pausa, con la mirada perdida en algún punto entre los informes y los recuerdos de otros casos que habían terminado de la misma manera—. Además de los años de diferencia entre los casos, y que fueron investigados por diferentes compañeros.
David observó la pizarra con una preocupación evidente reflejada en su rostro. No se trataba solo de aquellas dos víctimas, ¿y si había habido más? Habían pasado once años desde el dos mil trece, año en el que había aparecido Ana Torres, lo cual no significaba que hubiese sido la primera, pero ¿qué pasaba con los años intermedios entre dos mil trece y dos mil diecisiete, y entre los años posteriores, hasta el dos mil veintidós, que apareció Marta? Sintió pánico al pensar que, si seguían buscando, probablemente encontrarían más víctimas.
—El parecido entre ellas es… —Lisa interrumpió sus pensamientos, pero no fue capaz de acabar la frase y, sin dejar de mirar las fotografías de aquellas mujeres, un escalofrío le recorrió el cuerpo.
—En efecto, todas ellas son rubias, de pelo largo, ojos verdes, y tienen una edad aproximada de entre veinte y veinticinco años. Pero esa no es la única coincidencia; aún hay algo más.
Héctor se volvió hacia la pizarra y escribió una fecha: quince de septiembre.
—Todas ellas fueron asesinadas el mismo día, aunque en años diferentes —añadió, haciendo una línea desde las fotografías de Ana, Lucía y Marta hasta la fecha que acababa de anotar, rodeando este último dato.
Lisa abrió los ojos, sorprendida y sintiéndose completamente inquieta, sin comprender todavía cómo ella podía estar relacionada con unos hechos tan horribles.
—Estamos hablando de un asesino en serie que actúa en una fecha muy específica —David se había acercado a la pizarra y trataba de poner en orden cada uno de sus pensamientos—. Necesitamos descubrir cuál es el motivo detrás de esta fecha, ¿qué significado tiene para el asesino?
—Sabemos que su modus operandi es el mismo: las víctimas son atadas, llevan el mismo vestido y colgante. Pero no sabemos cómo las elige ni qué patrón sigue para hacerlo.
David y Héctor se pasaron las siguientes horas revisando los informes de los tres casos, buscando cualquier otra coincidencia que pudiera ayudar a completar el perfil del asesino. El ambiente en la sala era denso, cargado de la tensión acumulada por las preguntas sin respuesta. La luz fluorescente del techo proyectaba sombras bajo sus ojos, acentuando el cansancio en sus rostros. Revisaron todo lo que tenían sobre los lugares que las víctimas habían frecuentado en el último mes antes de sus asesinatos, sus gustos, sus amistades… pero allí no había nada que las conectara.
David, con las manos entrelazadas detrás de la nuca, se inclinó hacia atrás en su silla, dejando que su cabeza descansara contra el respaldo mientras sus ojos escaneaban los detalles de la pizarra. Sus pensamientos, lejos de ordenarse, se enredaban más con aquellos datos que parecían no llevar a ninguna parte.
Héctor, con los codos apoyados en la mesa, se frotaba los ojos, tratando de despejar la neblina de fatiga que lo envolvía. Finalmente, rompió el silencio con una pregunta que había estado rondando su mente.
—¿Qué papel crees que tiene Lisa en todo esto? —Su voz sonó más áspera de lo habitual, como si hubiera estado guardando la pregunta por demasiado tiempo—. No encaja en el perfil.
David soltó un largo suspiro, dejando caer las manos sobre la mesa con un golpe suave. Miró a Héctor, notando las líneas de cansancio que surcaban su rostro, el brillo apagado en sus ojos reflejaba las interminables horas de trabajo.
—Creo que… —David se tomó un momento, sus ojos vagando por la pizarra como si intentara conectar los puntos en un rompecabezas invisible—. Creo que ella simplemente se cruzó en su camino. Por algún motivo, ella no iba a ser su siguiente víctima.
Héctor frunció el ceño, asimilando la posibilidad. Algo en su interior le decía que había más en la historia, pero todavía no lograba encajar las piezas.
—Pero no le salió bien —concluyó en apenas un murmullo que se perdió en el aire pesado de la sala.
—Afortunadamente.
—¿Pero cómo? ¿Se escapó? ¿Mató ella al tipo del coche? Y esa es otra, ¿quién narices es ese tipo?
El silencio que siguió a la pregunta fue opresivo. David se inclinó hacia adelante, apoyando los codos en sus rodillas, clavando su mirada en el suelo como si las baldosas pudieran ofrecer alguna respuesta.
—Sé que debemos tener en mente todas las posibilidades, pero si te soy sincero, no creo que Lisa haya matado a nadie —dijo finalmente, levantando la vista para mirar a Héctor a los ojos, esperando encontrar alguna comprensión en ellos.
Héctor lo observó en silencio, sopesando las palabras de su compañero.
—Y si te digo la verdad, yo tampoco lo creo, pero la realidad es que no sabemos quién era ella antes de conocerla. Y el asesino que buscamos no mata a sus víctimas a disparos, por lo menos no a Marta, ni a las anteriores, y sabemos que Lisa sí sabe disparar, y tiene buena puntería. Quizás no haya matado a las chicas, pero sí al hombre del coche.
—Pero ella estaba en el interior del coche, y el disparo se efectuó desde fuera.
—Puede que le disparase antes de entrar. O puede que solo sea una víctima más de todo esto, pero no hay que perder de vista ésa posibilidad, porque no tenemos ni idea de quién es ella.
David cerró los ojos, agotado tanto física como mentalmente. Parecía que cada vez que se acercaban a una respuesta, más preguntas surgían, envolviéndolos en un círculo de incertidumbre. Quedaban siete días para el quince de septiembre, aparentemente, la fecha que el asesino elegía para acabar con sus víctimas. Esta vez lo había intentado con Lisa, pero algo había salido mal. Podría haberse rendido, pero ¿y si buscaba a otra víctima antes de que ellos pudieran dar con él?
Héctor se levantó con un suspiro y comenzó a recoger sus cosas, como si su cuerpo estuviera funcionando en piloto automático.
—Mañana nos vemos. Silvia y las niñas me esperan para cenar, se lo he prometido. Tú deberías hacer lo mismo, cansado no vas a encontrar nada.
David asintió, aunque sabía que probablemente se quedaría un poco más. La idea de irse a casa y dejar el caso por unas horas parecía una traición, pero sabía que Héctor tenía razón. Aún así, decidió levantarse a estirar las piernas.
Mientras caminaba por el pasillo de la comisaría, pasó frente a la habitación que le habían asignado a Lisa y se sobresaltó al escuchar un golpe en el interior. Tocó con los nudillos en la puerta y la llamó, pero nadie contestó así que, preocupado, decidió entrar para comprobar que todo estuviese bien.
Cuando abrió la puerta, su corazón dio un vuelco al encontrar a Lisa sentada en la cama, respirando rápidamente y con las manos temblorosas aferradas a la sábana. Su expresión reflejaba pánico, y su mirada estaba perdida, como si estuviera atrapada en un torbellino de pensamientos descontrolados. En el suelo, tirados a un lado, su cuaderno y un bolígrafo, probablemente el sonido que él había escuchado.
David se acercó de inmediato, con una preocupación creciente al verla en ese estado. Se arrodilló a su lado, intentando no alarmarla más.
—Lisa, ¿estás bien? —preguntó con suavidad, aunque era evidente que no lo estaba—. Respira conmigo, ¿vale? Despacio… Inhala profundo.
Lisa parpadeó, con la respiración aún agitada, pero trató de seguir el ritmo que David marcaba. Sus manos temblaban menos, pero seguía claramente angustiada.
—Puedo llamar a tu psicólogo. ¿Quieres que…?
Ella negó con la cabeza, todavía agitada, pero con un esfuerzo visible por controlarse.
—Está bien, entonces te traeré un poco de agua, espera aquí un segundo —añadió David, levantándose rápidamente y dirigiéndose al baño.
Regresó en cuestión de segundos con un vaso de agua y se lo tendió a Lisa. Ella lo tomó con manos temblorosas, pero con cada sorbo que bebía, su respiración comenzó a estabilizarse.
—¿Qué tiene que ver todo esto conmigo? Aparecí con un vestido y un colgante igual que ellas, pero ni soy rubia, ni tengo el pelo largo, ni los ojos verdes, ni soy tan joven como ellas. ¿Por qué a mí?
David la miró, sintiendo compasión y frustración al no poder darle una respuesta clara.
—Entender la mente de alguien como la persona que estamos buscando no es fácil. Su mente no funciona como la nuestra.
Lisa asintió lentamente, bebiendo un último sorbo de agua. Poco a poco, la calma fue regresando a su cuerpo.
—¿Y si yo tengo algo que ver con sus muertes?
Se sentía culpable y frustrada por no poder recordar nada que la ayudara a encontrar las respuestas que necesitaba. David sintió crecer el nudo en su estómago, quería ayudarla a sentirse mejor, pero no sabía qué hacer para reconfortarla.
—No tenemos ninguna razón para creer que tuviste algo que ver con sus muertes. Estamos trabajando en esto juntos y vamos a encontrar las respuestas. No estás sola.
Lisa asintió, justo cuando otra lágrima caía por su rostro hasta perderse al final de su barbilla. David sintió un impulso repentino de abrazarla, de ofrecerle algún tipo de consuelo físico, pero se detuvo. Sus ojos se fijaron en la lágrima que aún brillaba en la mejilla de Lisa, y por un momento, levantó la mano con la intención de secarla. Sin embargo, la frenó en el aire, consciente de la fina línea que había estado a punto de traspasar. Recordó las palabras de su compañero. Ella estaba implicada en este caso y, aunque él no estuviese de acuerdo con la idea, lo cierto es que no podía descartarla como sospechosa.
Justo en ese momento, la puerta de la habitación se abrió ligeramente y Elena asomó la cabeza. Sus ojos fueron testigos de cómo su hermano apartaba la mano, a escasos centímetros del rostro de Lisa. Fue un gesto casi imperceptible, pero Elena lo captó al instante. Había una ternura reprimida en la postura de David, un gesto que rara vez mostraba, y que ahora luchaba por contener. Él se aclaró la garganta y se apartó hacia atrás, creando con Lisa una distancia física que reforzaba la barrera emocional que acababa de reforzar.
Elena observó a su hermano con una mezcla de sorpresa y comprensión. Conocía bien a David, sabía cuán reservado era con sus emociones, y aquel pequeño gesto, aunque interrumpido, decía más de lo que cualquier palabra podría haber expresado. Decidió no mencionar lo que había visto, aunque la expresión en su rostro reflejaba que no se le había escapado el momento. Después de un par de segundos, se aclaró la garganta, interrumpiendo la extraña atmósfera que se había formado en la pequeña habitación. Los dos se giraron inmediatamente, sorprendidos de encontrar allí a Elena.
—Lena, ¿qué haces aquí? —preguntó David sin poder ocultar la sorpresa al ver a su hermana en el umbral de la puerta.
—¿Queréis ir a tomar algo? —respondió ella, adoptando un tono casual y despreocupado, con la típica alegría que la caracterizaba—. Hoy he cerrado antes y como me pilla de camino, he pensado que tal vez queríais salir y despejaros un rato.
—A mí me vendría muy bien despejarme —. Lisa se apresuró a aceptar la propuesta, necesitaba salir de aquel ambiente sofocante.
David la miró con una preocupación evidente en su rostro, todavía procesando lo que acababa de suceder.
—¿Estás segura? Si no te sientes bien…
Lisa le dedicó una pequeña sonrisa, intentando transmitirle tranquilidad.
—Estoy bien, de verdad. Necesito salir de estas cuatro paredes un rato, me vendrá bien.
David asintió lentamente, aunque la preocupación no desapareció por completo de su rostro. Quería asegurarse de que Lisa estuviera realmente en condiciones de salir, pero también sabía que insistir demasiado podría hacerla sentir peor.
Elena sonrió, satisfecha, y después interrogó a David, alzando las cejas.
—Yo no puedo, tengo cosas que hacer —respondió él, tras un suspiro. En realidad le apetecía el plan, pero la cuidadora de su padre se marchaba a las diez, y él debía tomar el relevo.
Elena frunció el ceño, dejando entrever un atisbo de frustración.
—Oh, vamos, lo pasaremos bien. No me digas que tienes que seguir trabajando. Te pasas aquí el día entero, también necesitas salir y divertirte un poco —. Su tono era una mezcla de súplica y exasperación, como quien ha repetido lo mismo una y otra vez, sin obtener la respuesta deseada.
—No me digas lo que necesito —soltó, con más dureza de la que pretendía—. Ahí fuera hay gente muriendo. Mi trabajo es importante, aunque a ti no te lo parezca.
Elena parpadeó, herida por la brusquedad de su hermano. El aire en la habitación se volvió denso, mientras los ojos de Elena reflejaban sorpresa y dolor. Sin decir una palabra, giró sobre sus talones y salió de la habitación, dejando a David con su amarga frustración.
Lisa, testigo de la tensa interacción entre los hermanos, se sentía como una intrusa en una conversación privada. Consciente de que su presencia no haría disminuir la tensión palpable en el ambiente, decidió retirarse discretamente al baño, bajo el pretexto de cambiarse de ropa.
David dejó escapar un largo suspiro. El remordimiento se agitaba en su interior como un viento frío en una noche de invierno. Chascó la lengua, sintiendo que se había pasado con Elena. Su hermana solo intentaba ayudar, pero siempre que se acercaba demasiado, su reacción era la de apartarla, protegerla de su propio caos interno. Salió tras ella, incapaz de dejar las cosas como estaban.
—Perdón, Lena. No quería hablarte así —su voz ahora era mucho más suave, cargada de arrepentimiento—. Solo… tengo cosas que hacer, de verdad. Esta vez no es una excusa, es que no puedo. Pero te agradezco que te preocupes por mí.
Elena se giró para mirarlo, y aunque intentó mantener la seriedad, sus ojos reflejaban la preocupación que sentía por él. Sabía que algo había estado preocupando a su hermano últimamente más que de costumbre, e intuía lo qué era, por eso le desesperaba que él no se abriese con ella y le contase sus problemas.
—¿Por qué no vienes este fin de semana a comer a casa? A mamá le hará ilusión verte, hace días que no vas.
David asintió, pero antes de que pudiera responder, llegó Lisa, preparada para salir. Se había puesto un sencillo vestido de color azul y blanco que había complementado con una chaqueta vaquera y unas cómodas zapatillas blancas. Su sonrisa era un intento de enmascarar la tormenta emocional que aún se reflejaba en sus ojos.
—Estoy lista.
David las miró a ambas, sintiendo una mezcla de gratitud y preocupación. Elena se acercó a su hermano, dándole un suave abrazo que él correspondió con un leve asentimiento, sellando las paces entre ellos, sin necesidad de más palabras.
Mientras Elena y Lisa se dirigían hacia el ascensor, David observó cómo las puertas se cerraban tras ellas. Esperó hasta que las hubo perdido de vista para llamar a dos agentes que estaban de guardia.
—Seguidlas y no les quitéis el ojo de encima. Lisa necesita protección, aún no sabemos si el asesino podría ir tras ella.
Los jóvenes agentes asintieron, conscientes de la gravedad de la situación. David los observó marcharse, sintiendo que el peso de la responsabilidad se hacía aún más grande. Su mente ya estaba trabajando, decidido a llegar al fondo del caso, sabiendo que no descansaría del todo hasta encontrar al culpable.





Capítulo 13
Héctor giró la llave en la cerradura, hasta escuchar el suave clic que indicaba que la puerta estaba abierta. Antes de que pudiera empujarla por completo, dos pequeñas figuras se abalanzaron hacia él con una energía arrolladora, llenando el pasillo de risas y gritos de entusiasmo.
—¡Papá! —gritó la mayor de las dos, una niña de seis años con una melena castaña que le caía en suaves ondas hasta los hombros. Se colgó de la pierna de su padre con una fuerza que lo hizo tambalearse, mientras la más pequeña, de cuatro años, intentaba imitarla abrazándose a la otra pierna.
Héctor dejó escapar una carcajada, sintiendo cómo el peso del día comenzaba a desvanecerse al estar rodeado de la calidez de su familia.
—¡Vaya recibimiento! —exclamó, fingiendo estar abrumado por la fuerza de sus hijas.
—¡Has llegado para cenar! —dijo la mayor con un tono lleno de felicidad. La pequeña asintió, entornando sus ojos grandes y brillantes, observando a su padre con adoración.
—Tal y como os prometí —añadió Héctor, dejando que las niñas se colgaran de sus brazos mientras avanzaba hacia el interior de la casa.
El aroma familiar de la cena en el horno lo envolvió, y por un momento, todas las preocupaciones que lo habían perseguido durante el día parecieron disiparse.
El salón estaba decorado con colores cálidos, reflejo del hogar acogedor que había construido junto a Silvia. Los juguetes de las niñas, esparcidos por el suelo, eran pequeños recordatorios de las travesuras y juegos que llenaban sus días. El sofá estaba cubierto con una manta suave, y sobre la mesa de café, un par de libros infantiles yacían abiertos, abandonados en medio de una historia fascinante.
Silvia apareció en el umbral de la cocina, con una sonrisa que iluminó el rostro cansado de Héctor. Sin mediar palabra se acercó a su marido, dándole un beso suave en los labios. La calidez de su gesto le recordó a Héctor lo afortunado que era de tenerla a su lado. Silvia tenía esa habilidad mágica de hacer que cualquier lugar se sintiera como un refugio seguro, incluso cuando su mente estaba atormentada por las sombras de su trabajo.
—¡Papá, papá, mira! —gritó la más pequeña, levantando una muñeca de trapo que había vestido con una prenda hecha de un retazo de tela que Silvia les había dado —. Le he hecho un vestido nuevo —dijo con orgullo, mostrando el pequeño detalle a su padre, esperando su aprobación.
—Es precioso, cariño —dijo Héctor, agachándose para verlo mejor —. ¡Eres toda una diseñadora en ciernes!
La niña sonrió, satisfecha con el cumplido. Mientras tanto, Silvia sonrió al ver la interacción entre padre e hija, antes de intervenir:
—Chicas, es hora de lavarse las manos antes de cenar.
Las niñas protestaron un poco, como siempre, pero finalmente accedieron y corrieron hacia el baño, con sus risas resonando por toda la casa.
Cuando se quedaron solos, Silvia se volvió hacia Héctor, notando la ligera sombra de preocupación que se reflejaba en sus ojos. A pesar de que estaba físicamente presente, había algo en su expresión que lo delataba; su mente seguía lejos, probablemente aún atrapada en las complejidades del caso en el que trabajaba.
—¿Todo bien? —preguntó en voz baja, mientras se acercaba a él. Sin esperar respuesta, lo envolvió en un abrazo, apoyando su cabeza en su pecho.
Héctor cerró los ojos por un momento, dejándose llevar por la calidez del contacto. Sentía el ritmo constante del corazón de Silvia, un recordatorio de que, pese a todo, había cosas que permanecían inquebrantables. Sus brazos se cerraron alrededor de ella, como buscando un ancla en medio de la tormenta que se formaba en su mente.
—Es el caso —dijo finalmente, su voz resonando en el pequeño espacio que compartían.
—¿La mujer con amnesia? —preguntó Silvia, levantando un poco la cabeza para buscar la mirada de Héctor—. ¿Sigue sin recordar nada?
Él asintió lentamente, sin querer dar más detalles. Sabía que no debía compartir demasiada información sobre los casos, ni siquiera con Silvia. Por más que confiara en ella, había límites que su profesión le imponía.
Ella comprendió la ausencia de más detalles al respecto. Siempre lo hacía. Bajó la mirada por un momento, consciente del peso que su marido llevaba sobre los hombros, pero decidió cambiar de tema, buscando algo que pudiera aliviar un poco esa tensión.
—¿Y David? —preguntó con un tono más suave—. ¿Cómo lo ves?
Héctor se relajó un poco ante la mención de su amigo.
—Está mejor —respondió, aunque su voz estaba cargada por un leve matiz de preocupación—. Pero me asusta que este caso pueda atraparlo de nuevo. Y además, sigue preocupado por lo de su padre.
Héctor temía que aquel cóctel peligroso pudiera arrastrar a su compañero a un lugar más oscuro del que le costaría salir. Entonces, él se sentiría culpable por haberlo arrastrado allí.
Silvia deslizó una mano por su mejilla, un gesto lleno de ternura que siempre lograba calmarlo.
—David estará bien —aseguró con un tono firme pero dulce a la vez—. Es fuerte y tiene a un gran compañero a su lado.
Sabía lo importante que David era para su marido, cómo lo consideraba parte de su familia, y ese lazo le daba confianza en que ambos sacarían cualquier caso adelante.
Héctor dejó escapar un suspiro, sintiendo cómo un poco de ese peso se aliviaba gracias a las palabras de Silvia. La abrazó un poco más fuerte, agradecido por su apoyo incondicional mientras el bullicio de las niñas sonaba de fondo.
Mientras tanto, en un bar cercano a la comisaría, Lisa y Elena observaban como el camarero les servía los cócteles en copas altas y elegantes, con los bordes escarchados de azúcar y decorados con rodajas de frutas tropicales. La bebida de Lisa tenía un tono rosado, mientras que la de Elena era de un azul eléctrico que parecía absorber la luz del entorno.
Elena había llevado a Lisa a un bar juvenil, un lugar donde las luces de neón parpadeaban al ritmo de la música animada que llenaba el ambiente. Todo en aquel local tenía colores vivos y modernos, incluso las mesas y las sillas, todas dispuestas de manera que cada grupo tuviese su propio espacio sin sentirse aislados. Las paredes estaban adornadas con grafitis artísticos, añadiendo un toque urbano y desenfadado al lugar.
Lisa observó el ambiente, sintiendo que aquel sitio no encajaba demasiado con sus gustos, cualesquiera que estos fuesen, y que de haber elegido ella el local, hubiese optado por un sitio más tranquilo donde tomarse una simple copa de vino. Sin embargo, agradecía que Elena la hubiese sacado un rato de la comisaría, al igual que agradecía que hubiese escogido la mesa más alejada de todo el bullicio del bar, donde podían hablar con tranquilidad sin necesidad de alzar la voz por encima de la música.
Elena miró al camarero con una sonrisa coqueta y despreocupada, y éste le devolvió el gesto con un guiño. Lisa supuso que la hermana de David estaba disfrutando de su libertad, saboreando cada momento sin preocupación, y aunque no comentó nada al respecto, le divertía esa actitud despreocupada y la alegría de la joven ante cualquier situación.
—¿Te sientes mejor? —preguntó Elena, llevando su copa a los labios y tomando un pequeño sorbo de su cóctel.
Lisa la imitó, dejando que la mezcla refrescante de frutas y licor aliviara un poco la tensión que aún sentía en su pecho. Recordó la crisis de ansiedad que había sufrido hacía apenas unas horas, la presión en su pecho, el temblor en sus manos…
—Sí, un poco. Gracias por esto, Elena. Realmente lo necesitaba. Estaba siendo un día un poco… raro —dijo, sin saber muy bien de qué otra manera calificar la mezcla de sensaciones que tenía en su interior.
Elena levantó su copa en un pequeño brindis, reflejando en sus ojos una mezcla de comprensión y cariño. Sin embargo, algo en la mirada de Lisa cambió, su atención ya no estaba en la copa ni en la conversación. Sus ojos comenzaron a moverse de un lado a otro, recorriendo el lugar como si estuviera buscando algo, o quizás a alguien. Aunque intentaba disimular, no pudo evitar que sus manos se tensaran alrededor de la copa que sostenía.
Elena, al notar el cambio, frunció ligeramente el ceño.
—¿Seguro que estás bien?
Lisa asintió, aunque su mirada seguía vagando por el lugar.
—No quiero sonar paranoica, pero… No sé, siento como si nos estuvieran observando —respondió en voz baja, sintiéndose algo ridícula por expresar en voz alta ese temor irracional que comenzaba a instalarse en su mente.
Elena observó la tensión en el rostro de Lisa, y tras un breve silencio, dejó escapar una pequeña risa, acompañada de una leve y torcida sonrisa.
—No te preocupes, no estás paranoica —se inclino ligeramente hacia Lisa, como si estuviera compartiendo un secreto—. Son los dos gorilas que están en la barra.
Lisa parpadeó, confusa.
—¿Qué quieres decir?
Elena hizo un pequeño gesto con la cabeza hacia la barra del bar, donde dos hombres corpulentos, vestidos de manera casual, estaban sentados. Parecían concentrados en sus bebidas, pero sus ojos se desviaban hacia su mesa más a menudo de lo que resultaría natural.
—Ellos —dijo Elena, con una sonrisa divertida—. Son polis. Supongo que David se preocupa por ti.
Lisa siguió la mirada de Elena, enfocándose en los dos hombres. En ese momento, algo dentro de ella se relajó, aunque no del todo. Saber que había alguien velando por su seguridad no eliminaba por completo la inquietud que sentía, pero al menos explicaba esa extraña sensación que había tenido desde que entraron en el bar. Con un suspiro, dejó que sus hombros se aflojaran un poco, volviendo su atención a la conversación.
—Espero que David esté siendo de ayuda. A veces tiene un humor de perros, pero es un buen tipo.
Lisa asintió, sintiendo un creciente interés por David. Quería conocer más sobre él, entender qué lo impulsaba, qué lo hacía ser como era. Había algo en su manera de ser que despertaba su curiosidad, aunque ni ella misma sabía por qué. Además, le resultaba confuso entender por qué David parecía tan preocupado por ella. No sabía si se debía únicamente a su deseo de resolver el caso, en el que ella era una pieza clave, o si había algo más detrás de su actitud. Sin embargo, no quería parecer demasiado inquisitiva, así que decidió no preguntar directamente y limitarse a escuchar lo que Elena quisiera contarle. La joven dejó la copa sobre la mesa, bajo las luces coloridas, y su expresión se tornó algo más seria.
—El año pasado estuvo a punto de abandonar la policía por la chica que desapareció. Le afectó mucho no poder encontrarla a tiempo. Se acabó refugiando en el trabajo, aunque solo hacía papeleo —ambas guardaron silencio por unos segundos, pensando en cómo aquel caso había afectado tan personalmente a David, y cómo la vida volvía a ponérselo de frente—. Al menos no le dio por beber o algo parecido. En serio, estaba realmente mal, abatido, como si no fuera la misma persona. Ahora parece estar mejor, pero me da miedo que sus problemas personales le hagan volver a caer a ese abismo.
Lisa frunció el ceño, y recordó la conversación de teléfono que había escuchado esa mañana.
—¿Tiene algo que ver con vuestro padre? Lo escuché hablando de él esta mañana…
Elena suspiró, tomando un largo sorbo de su cóctel antes de responder.
—Supongo. No es que David hable mucho del tema conmigo, pero creo que su padre está enfermo y él lo está ayudando.
Lisa asimiló la información en silencio, intentando comprender la carga emocional que eso debía representar para David. En su mente, ayudar a un padre enfermo era un acto de amor, algo noble. Pero entonces, ¿por qué Elena parecía tan preocupada?
—Verás —dijo finalmente Elena, centrando su mirada en Lisa, como si decidiera confiar en ella, suponiendo las preguntas que pasaban por su cabeza— el padre de David y el mío no son la misma persona. Es una historia complicada. David tuvo una infancia difícil… con un padre abusivo. No es fácil para él enfrentarse a todo eso otra vez, especialmente ahora que había logrado dejarlo atrás.
Lisa se quedó en silencio, sintiendo una nueva oleada de respeto y compasión hacia David. Lo que ella había interpretado como una actitud reservada y distante tenía raíces mucho más profundas, ancladas en un pasado que se resistía a dejarlo en paz.
—Pero no deja que lo ayudemos —añadió Elena con un tono más ligero—. Mi hermano es terco como una mula, ya lo irás conociendo.
Lisa esbozó una pequeña sonrisa al escuchar eso, aunque su mente seguía enredada en lo que Elena le acababa de contar, que no hacía más que acrecentar su interés por saber más de David.
—Bueno, suficiente drama por hoy —dijo Elena con una sonrisa, percibiendo que el ambiente se había vuelto demasiado serio.
Lisa se rió, agradecida, y la conversación derivó hacia temas más ligeros mientras las dos mujeres disfrutaban, olvidando por un momento las sombras que las rodeaban, completamente ajenas a los oscuros ojos que las observaban de cerca, más cerca incluso que los dos agentes que las habían seguido desde comisaría.





Capítulo 14
Sentado en una mesa apartada del bar, se llevó la copa de whisky a los labios. El líquido ámbar brillaba con las parpadeantes luces de neón de aquel ruidoso lugar, animado y juvenil, que contrastaba con la seriedad de sus pensamientos. Sin embargo, nadie parecía notar su presencia, algo en lo que él mismo había trabajado de manera deliberada; había aprendido a moverse entre las sombras. Su aspecto estaba cuidadosamente calculado para no llamar la atención: llevaba una camisa gris oscura, y unos vaqueros nuevos. Su pelo, levemente engominado hacia atrás, y su barba de varios días le daban un aire de dureza que combinaba con su semblante serio, pero no le hacían destacar por encima del resto de clientes de aquel local. Su mirada, fría y calculadora, se posaba en Lisa y su acompañante.
Lisa y la joven que la acompañaba reían y charlaban animadas, completamente ajenas a su presencia. Sabía que Lisa no recordaba nada, o eso había leído en los periódicos que se habían hecho eco de la noticia tras el accidente y la aparición de un hombre muerto en el interior del vehículo, con un tiro en la frente. Presionó el vaso de whisky entre sus dedos, sus nudillos se pusieron blancos y sus dedos temblaron ligeramente bajo la tensión, reflejando la furia y la impaciencia que lo corroían por dentro. Había cometido demasiados errores, entre ellos, pensar que Lisa no había sobrevivido al accidente. Sentía rabia y desprecio hacia ella, por haberlo engañado y por haberse acercado a él vilmente con la intención de atraparlo.
La frustración se apoderaba de él cada vez que pensaba en cómo había permitido que aquella mujer se infiltrara en su vida. Pero ahora, las cosas habían cambiado. La frustración casi había desaparecido y, en su lugar, una oscura satisfacción comenzaba a reflejarse en su rostro. Ahora él volvía a tener el control.
Ahora era él quien se había acercado a ella, acechándola sin ser visto, ni siquiera por los dos policías que las vigilaban desde la barra. Los había visto salir de la comisaría a apenas unos metros de distancia de ellas y, al igual que él, las habían seguido hasta aquel bar. A pesar de que vestían de paisano, eran incapaces de camuflarse entre los clientes, todo en ellos los delataba: sus ropas anchas para esconder las armas, su postura, la forma en que escaneaban la sala constantemente y sus movimientos, cuidadosos, pero alerta. Intentaban pasar desapercibidos, pero su conducta era demasiado profesional para camuflarse. Y ni aun así habían reparado en su presencia. Sonrió al sentir que volvía a tener el control.
El tiempo corría en su contra, apenas unos días lo separaban de la fecha en que debía completar su ritual y Lisa había sido la culpable de que, por una vez, no tuviese todo perfectamente calculado y planeado. Al principio había pensado que el destino se burlaba de él, llevándole a una mujer que no encajaba en absoluto en su perfil habitual. Por eso, sin tiempo para encontrar a una nueva víctima, se había visto en la obligación de cambiar él mismo su apariencia, colocándole una peluca de cabello largo y rubio. También había comprado unas lentillas para cambiar el color de sus ojos, pero no le había dado tiempo a utilizarlas ya que ella había contado con una ayuda inesperada.
El desgraciado de su padre se había creído con la libertad de ayudar a aquella mujer. El hombre, que había vivido casi treinta años apesadumbrado y siendo fácilmente dominado por su hijo, se tomaba ahora la licencia de ser valiente. Sin embargo, aquella valentía le había acabado costando la vida.
Pero todos aquellos obstáculos habían acabado haciéndolo más fuerte. Casi se sentía ahora agradecido con Lisa, pues le había llevado a algo aún mejor. La ira y la desesperación que había sentido en los últimos días, comenzaban a disiparse, reemplazadas por la gratitud. La ironía del destino hizo que una sombría sonrisa se dibujase en su rostro.
Disponía de poco tiempo, pero ahora que había encontrado una nueva motivación, planificaría cada movimiento de manera meticulosa. No podía actuar de inmediato, ni debía dejarse llevar por la emoción. Esta vez no se permitiría ningún error. Debía esperar el momento perfecto, pero eso no era un problema, pues la paciencia siempre había sido una de sus virtudes.
El destino estaba de su lado. Apuró el último trago de whisky, sintiendo aquel líquido ámbar deslizarse por su garganta antes de fundirse de nuevo en las sombras.
—Tic, tac; tic, tac; tic, tac.





Capítulo 15
Ya de madrugada, la ciudad se encontraba envuelta en silencio, roto ocasionalmente por el sonido lejano de una sirena o el murmullo de la escasa vida nocturna de un martes cualquiera. En el salón, una lámpara de pie arrojaba una luz cálida y tenue sobre los papeles esparcidos sobre la pequeña mesa del salón. Los informes oficiales del caso estaban desordenados, mezclándose con notas escritas a mano y fotografías de las víctimas: Ana Torres, Lucía Fernández y Marta Sanz. Sobre los documentos, Inspector Bigotes dormía plácidamente, ajeno a la gravedad reflejada en esos documentos.
David se había quedado dormido en el sofá, aún vestido con la ropa que había llevado aquel día. Su cabeza reposaba incómodamente sobre un cojín, y una mano inerte colgaba hacia el suelo, rozando apenas las páginas del informe que había intentado leer antes de sucumbir al agotamiento. Su reloj de muñeca marcó las tres de la madrugada, acompañado únicamente por el suave ronroneo del gato.
Un grito abrupto rompió la tranquilidad del apartamento, sacando a David de su sueño con un sobresalto. Parpadeó, desorientado, intentando ubicarse mientras la confusión de la madrugaba se disipaba. La voz de su padre resonó por el pasillo, cargada de desesperación y furia.
—¡¿Dónde está mi comida?! —rugió su padre, lleno de una ira que no se justificaba con la hora ni la situación.
David se levantó del sofá, sintiendo cada músculo adolorido por la incómoda postura en la que se había quedado dormido. Se frotó los ojos con una mano y miró hacia la mesa, donde Inspector Bigotes continuaba durmiendo, despreocupado y ajeno a los gritos de su padre.
—Papá, es de madrugada. No es hora de comer —dijo con voz serena, aunque algo áspera por la fatiga, mientras caminaba hacia la habitación que había convertido en el dormitorio de su padre de manera temporal.
Pero las palabras no surtieron efecto. La furia de su padre no cedió, y su voz retumbó de nuevo por el pasillo.
—¡Tu madre no me ha preparado la comida! ¡Esa mujer no sirve para nada! —rugió el hombre, ignorando a su hijo mientras golpeaba la mesita de noche con su puño tembloroso.
David cerró los ojos por un segundo, inspirando profundamente mientras contaba hasta tres en su mente. Podría cabrearse con su padre, explicarle que su madre servía para mucho más que prepararle a él un plato de comida, recordarle que había sido ella quien lo había abandonado hacía muchos años por cómo él la trataba. Podría gritarle y decirle cuánto lo odiaba por cómo se lo había hecho pasar a él… Pero en lugar de eso, tomó aire de nuevo y se obligó a seguir otro camino. Recogió fuerzas de algún rincón escondido de su ser y guio a su padre hasta la cocina, lo ayudó a sentarse y buscó en la nevera. Encontró un plato con sobras de raviolis de la noche anterior y los calentó en el microondas. No hubo palabras entre ellos, solo el sonido del aparato zumbando.
Finalmente, David colocó el plato frente a su padre, quien lo miró con los ojos nublados de confusión y cansancio. Murmuró algo ininteligible, un comentario perdido entre su frustración y su demencia, antes de empezar a comer. David observó la escena por un momento, sintiendo una mezcla de tristeza, resignación, y una punzada de culpa. Se apartó en silencio y volvió al salón, dejándose caer nuevamente en el sofá. Su mente le pesaba por el cansancio y la frustración.
Los documentos esparcidos sobre la mesa lo llamaban. Inspector Bigotes se estiró perezosamente y se sentó junto a él, en el sofá, haciéndose una bola. Pensó en Lisa. Su crisis de ansiedad horas antes lo había dejado preocupado, más de lo que estaba dispuesto a admitir incluso ante sí mismo. Había visto muchos casos de personas al borde del colapso, pero algo en Lisa lo inquietaba más allá de lo que podía explicar. Quizás era el hecho de que, por primera vez en mucho tiempo, sentía que estaba demasiado involucrado, que algo personal se entrelazaba con su deber. Acarició distraídamente al gato, encontrando un breve consuelo en su compañía. Pero las imágenes de las víctimas seguían ahí, mirándolo desde la mesa. Especialmente sentía los ojos de Marta perforar los suyos, como si le exigieran algo más.
La culpa se agitó en su interior, haciéndole recordar los momentos en los que no había hecho lo suficiente. Pero fue justamente esa sensación lo que lo impulsó a tomar una decisión que no había considerado hasta ese momento. Miró el reloj y consideró descansar un par de horas más. El amanecer traería consigo un encuentro que, en el fondo, había estado evitando. Pero ya no había vuelta atrás.





Capítulo 16
9 de septiembre
David se presentó a primera hora de la mañana en la casa de los padres de Marta, cuando el sol apenas despuntaba en el horizonte. El camino hasta allí estuvo marcado por el silencio, roto únicamente por el murmullo de los neumáticos sobre el asfalto. Sabía que aquella visita no sería fácil, pero sentía la imperiosa necesidad de hablar con ellos.
La casa era un modesto adosado ubicado en un barrio tranquilo a las afueras de Madrid, con un jardín impecablemente cuidado que contrastaba con el peso de la tragedia que albergaba. Al llegar, David se detuvo por un instante e inspiró hondo, intentando reunir el valor necesario.
Al tocar el timbre, el sonido pareció resonar demasiado fuerte en la quietud de la mañana. No pasó mucho tiempo antes de que la puerta se abriera casi de inmediato, revelando a Maribel, la madre de Marta. Era una mujer de mediana edad, pero el dolor y el cansancio habían dejado huellas profundas en su rostro, marcando cada arruga como un testimonio silencioso de la tragedia que había vivido. Sus ojos, que habían perdido parte de su brillo, se iluminaron ligeramente al ver a David.
—David, qué sorpresa verte —dijo ella, intentando esbozar una sonrisa.
—Hola, Maribel. Lamento presentarme sin avisar —respondió David con suavidad. Él también se alegraba de verla, aunque a su mente acudieron demasiados recuerdos dolorosos.
—No te preocupes, pasa, por favor —dijo ella, apartándose para dejarlo entrar.
El interior de la casa era acogedor, con fotografías familiares colgando en las paredes, cada una contando una historia de tiempos más felices. Los muebles, desgastados pero bien cuidados, hablaban de una vida llena de recuerdos. Cerca de la entrada, una fotografía capturaba a Marta con apenas seis o siete años con una adorable y graciosa sonrisa desdentada, completamente ajena a la tragedia que la vida le tenía preparada. Al lado de la foto, una vela casi consumida parpadeaba débilmente, como un símbolo silencioso del duelo constante que se vivía en esa casa.
Javier, el padre de Marta, se levantó del sofá al ver entrar a David. Aunque su rostro estaba marcado por la sorpresa y la bienvenida, la tristeza nunca había abandonado sus ojos desde la desaparición de su hija.
—David, qué sorpresa —dijo Javier, estrechándole la mano con una firmeza que no lograba esconder el dolor en su corazón.
—Gracias por recibirme —respondió David, sintiendo una mezcla de culpa y alivio al ver la calidez con la que lo trataban, a pesar de todo.
Lo invitaron a pasar al salón, donde la decoración era un testamento de la vida que alguna vez conocieron. Maribel insistió en ofrecerle una taza de café, que David acabó aceptando con gratitud.
—¿Cómo estáis? —preguntó él, consciente de la fragilidad de la pregunta, mientras Maribel regresaba con su café.
—Estamos… sobreviviendo. Viviendo el día a día —respondió Javier con la voz quebrada por la emoción.
—Muy pronto será el aniversario de su… —dijo la madre, incapaz de acabar la frase —. No hay un solo día que no pensemos en ella.
Javier apretó la mano de su mujer, con ternura, como si de aquella manera compartiera la carga de su dolor. David asintió, sintiendo el peso de su propia culpa.
—¿Por qué estás aquí, David? ¿Habéis encontrado a quien le hizo eso a mi niña? —Javier fue directo al grano. Su mirada lo interrogaba con intensidad y miedo. Miedo por descubrir al monstruo que había sido capaz de hacer algo así.
David tomó aire y lo dejó escapar lentamente, preparándose para lo que tenía que decir.
—He venido porque hay algo que necesito contaros. Hemos descubierto que hubo más víctimas antes que Marta, y últimamente han ocurrido una serie de sucesos que nos hacen creer que quien está detrás puede ser la misma persona. Es posible que estemos más cerca de atraparlo. Pensé que debíais saberlo.
El rostro de Maribel se contrajo en un gesto de horror, que cubrió rápidamente con sus manos. Javier, por su parte, lo miraba, tratando de asimilar la información. Fue él quien rompió el silencio.
—¿Más víctimas? ¿Cómo es posible que no lo supiéramos?
David comprendía que pudieran estar enfadados, con él y con el cuerpo de policía. Les habían fallado, si hubiesen pillado a ese monstruo mucho antes, su hija estaría viva. Tenían todo el derecho del mundo a sentir rabia. Sin embargo, no era ese el sentimiento reflejado en los ojos de los padres de la joven fallecida, sino tristeza e incomprensión.
—Los casos nunca se relacionaron. Pero ahora estamos seguros de que es la misma persona, y puede que encontremos nuevas pistas que nos acerquen a resolver el caso. Necesitaba manteneros al tanto, os fallé y estoy en deuda con vosotros, lo siento. Siento todo lo que pasó —dijo David, tratando de mostrarse lo más sincero posible.
No podía permitirse más excusas. Les había fallado, y la única manera de arreglarlo era atrapando al responsable, y es lo que estaba dispuesto a hacer, sin importar lo que costara.
—David, nunca te hemos responsabilizado a ti. Hiciste todo lo que pudiste. El culpable está ahí fuera, y sabemos que no es tu culpa.
Sintió una mezcla de alivio y tristeza al escuchar aquellas palabras de Maribel. No se sentía digno de la bondad de esas dos personas, no se lo merecía. Justo cuando pensaba que la conversación había llegado a un punto muerto, y que era el momento de marcharse de allí, Maribel tomó la mano de su esposo, haciéndole un gesto, y éste se aclaró la garganta antes de hablar.
—Hay algo que debemos contarte. Hace unos meses, decidimos contratar a una investigadora privada.
David levantó la mirada, sorprendido.
—¿Una investigadora privada?
—Sí —continuó Maribel—. Habían pasado muchos meses y no había pistas nuevas sobre quien le hizo eso a Marta. Sentíamos que la policía no estaba haciendo nada por encontrar a ese malnacido. No queremos ofenderte, David, pero necesitábamos respuestas.
David sintió un nudo en el estómago. La idea de que los padres de Marta hubiesen sentido la necesidad de buscar ayuda fuera de la policía le dolía profundamente. Aunque entendía perfectamente por qué lo habían hecho, no podía evitar que una punzada de dolor le atravesara. Era natural que buscaran respuestas por cualquier medio, pero el hecho de que no confiaran plenamente en la policía, en él, le dejaba un sabor amargo.
—Lo entiendo —dijo finalmente—. ¿Qué ocurrió con la investigadora? ¿Encontró algo?
—Se puso en contacto con nosotros hace unas semanas, a finales de agosto. Nos dijo que creía haber encontrado al asesino de Marta, pero que necesitaba reunir más pruebas antes de decirnos algo definitivo.
—Sí, quedo en llamarnos unos días después, pero esa llamada nunca se produjo. Probablemente otra timadora más —explicó el señor Sanz.
David frunció el ceño, intrigado.
—¿Tienen los datos de esa investigadora?
Maribel se levantó del sofá, dirigiéndose a un mueble cercano. Rebuscó en un cajón volvió con una pequeña tarjeta que le entregó a David.
Investigadora Privada Emma Blake
Debajo, el número de teléfono, un email de contacto y una dirección.
—Se llama Emma —musitó, mientras David observaba la tarjeta.
—¿Dónde os reunisteis con ella? —preguntó David, tratando de reunir toda la información posible.
—En su oficina —respondió Javier, señalando la dirección de la tarjeta—. Era un sitio normal, pequeño, ya sabes… un edificio de oficinas cualquiera. Nos atendió allí.
—Sí. Era una chica muy amable. Javier siempre me dice que no me fíe de nadie, pero ella nos transmitió buenas sensaciones, no pensamos que nos pudiese estar engañando… Nos fiamos de ella.
David sentía que algo no encajaba.
—¿Cómo era ella?
—Era una mujer joven, delgada… Muy guapa.
—Sí, tenía el pelo corto, media melena… —Maribel se señaló una altura por debajo de la oreja— castaño claro, ondulado, y unos ojos marrones intensos.
Entonces, algo hizo clic en la cabeza de David. Sacó su teléfono móvil, buscó entre las últimas imágenes, la mayoría fotografías que había tomado de la pizarra del caso para poder trabajar en casa sin olvidar ningún dato. Pulsó sobre la fotografía que estaba buscando, hasta que esta ocupó toda la pantalla.
—¿Es ella?
Los padres de Marta intercambiaron una mirada y asintieron al mismo tiempo, sorprendidos, dejando a David completamente boquiabierto. Sentía como si el suelo se desmoronara bajo sus pies. La investigadora privada que los padres de Marta habían contratado era Lisa.





Capítulo 17
David se marchó de la casa de los padres de Marta con su mente en plena ebullición, tratando de asimilar la sorprendente revelación de que Lisa, o más bien Emma, había estado investigando el caso de Marta. No podía evitar peguntarse hasta dónde había llegado ella en su investigación. ¿Qué había averiguado? ¿Qué pistas había encontrado que él no? La idea de que ella pudiera haber descubierto algo crucial y que ahora no recordara nada le causaba una profunda inquietud. Sentía una mezcla de culpa y frustración; ella estaba haciendo el trabajo que él, como policía, debería haber hecho desde el principio. Pero, además de la culpa, una parte de él no podía ignorar la incomodidad que siempre había sentido hacia los investigadores privados. Hasta ahora, había visto a este tipo de profesionales con cierto recelo, considerándolos a menudo intrusos que se entrometían en los casos de la policía, trabajando sin las mismas restricciones legales y, a veces, siguiendo métodos que la ley no permitiría a un agente de la policía. Ahora, esa línea se desdibujaba en su mente.
De camino a la comisaría, seguía procesando la impactante revelación. Sentía un deber, casi moral, de contarle a Lisa quién era realmente. ¿Qué pasaría cuando lo supiera? ¿Cómo reaccionaría? La idea de enfrentar esa conversación le inquietaba, pero sentía que debía hacerlo, que era lo correcto.
No obstante, su instinto profesional lo empujaba en otra dirección. Sabía que la prioridad era informar al comisario, antes de revelarle a Lisa su verdadera identidad.
Cuando llegó al edificio de ladrillo blanco, se dirigió directamente al despacho de Rivas, con paso rápido y decidido. Al pasar por el escritorio de su compañero, Héctor, su mirada se cruzó con la de él por un breve instante, lo suficiente para que Héctor notara la gravedad en los ojos de David. Sin necesidad de palabras, le hizo un gesto para que lo siguiera. Héctor, al ver la contención en el rostro de su amigo, no dudó en ponerse de pie y seguirlo sin hacer preguntas.
—Tenemos que hablar —dijo David, con una voz tensa que apenas ocultaba la urgencia.
El comisario Rivas levantó la vista de los papeles que tenía frente a él, frunciendo las cejas ligeramente al notar la expresión severa en el rostro de David.
—¿Qué pasa? —preguntó, señalando ambas sillas delante de su escritorio para que ambos tomaran asiento. El ambiente en la habitación parecía haberse vuelto más denso, cargado de una tensa expectación.
David se sentó, notando cómo el silencio se apoderaba del despacho mientras Héctor cerraba la puerta detrás de ellos. Tomó aire, tratando de organizar sus pensamientos.
—Acabo de hablar con los padres de Marta. Hace unos meses contrataron a una investigadora privada porque sentían que no estábamos haciendo lo suficiente para encontrar al asesino de su hija.
Las palabras salieron con dificultad, cada una pesando más que la anterior. Tragó saliva y observó cómo la frustración herida se reflejaba en los ojos del comisario, quien parecía debatirse entre el enfado y la resignación. Rivas siempre había sido un hombre orgulloso de su trabajo, y la idea de que alguien externo interviniera en su caso era casi una ofensa personal.
David, por su parte, compartía en parte esa frustración, pero también entendía el dolor que había llevado a los padres de Marta a tomar esa decisión.
—Joder —masculló Héctor, apretando la mandíbula—. Pero no puedo culparlos, si yo tuviese que pasar por algo así, vendería mi alma al mismísimo diablo con tal de encontrar a ese asesino.
El comisario miró a David con el ceño fruncido. La información que el inspector jefe había traído era sorprendente, sin duda, pero había algo en la expresión de David que le hizo intuir que lo más impactante aún estaba por venir. Sus ojos se estrecharon, intentando leer entre las líneas del rostro de David, y lo instó a continuar con un leve movimiento de cabeza.
—La investigadora privada… es Lisa. O mejor dicho, Emma. Ése es su nombre real.
Héctor parpadeó, como si tratara de procesar la información, y su sorpresa se reflejó claramente en su rostro.
—¿Qué? ¡¿Lisa es una investigadora privada?! —preguntó, sin intentar ocultar su incredulidad.
David asintió, y con un tono más controlado, les explicó lo que los padres de Marta le habían contado. Les detalló cómo conocieron a Emma y cómo, al no devolverles la llamada, comenzaron a pensar que los había estafado. Al fin y al cabo, no sería la primera vez, ni la última, que alguien se aprovechaba de dos padres desesperados por averiguar qué le había pasado a su hija. Pero no era el caso de Emma. Algo le ocurrió, después sucedió lo del accidente y luego, simplemente, ya no recordaba nada. Por eso no les devolvió la llamada.
—¿Les dijo que había encontrado al asesino? —preguntó Héctor, mientras una mezcla de asombro y una punzada de orgullo herido se manifestaban en sus palabras. No podía evitar sentirse golpeado por el hecho de que, a pesar de todos los recursos y experiencia de la policía, Emma, una simple investigadora privada, pudiera haber logradlo lo que ellos no habían conseguido.
David asintió lentamente, observando cómo la información calaba hondo en sus compañeros. Pero su mente no podía dejar de girar en torno a la idea de que Emma había trabajado en ese caso, poniendo en riesgo su vida, y ahora no recordaba nada de lo que había averiguado.
El comisario Rivas se levantó de su silla, marcando un número de teléfono mientras continuaba hablando hacia David y Héctor.
—Voy a pedir una orden para registrar su oficina —anunció con voz firme—. Nos aseguraremos de que no haya nada sospechoso allí, y luego decidimos cómo manejar esto con Lisa.
David frunció el ceño, sintiendo una creciente incomodidad con la idea de ocultarle algo tan importante a Lisa. Sabía que ella tenía derecho a saber quién era, especialmente después de todo lo que había pasado. Para él, el deber de protegerla incluía ser honesto, especialmente con algo tan crucial.
—Perdone, Comisario, pero… ¿pretende que no se lo contemos a Lisa? —su voz sonó más firme de lo que pretendía.
El comisario lo miró fijamente, con una expresión dura, pero con un trasfondo de reflexión, mientras esperaba a que alguien respondiera al otro lado de la línea. Sabía que David tenía razón en cierto sentido, pero había otros factores en juego.
—Lisa sabrá la verdad —respondió con firmeza—, pero no ahora. Primero debemos asegurarnos de que hemos cubierto todas las bases, que no hay nada más que pueda complicar su situación. No podemos poner en riesgo la integridad de la investigación. Necesitamos ver si hay más piezas que encajen en este rompecabezas antes de movernos en falso.
David mantuvo su mirada en la del comisario, entendiendo la lógica detrás de sus palabras, aunque no estuviera de acuerdo. Sabía que estaban en un terreno delicado, donde cualquier paso en falso podría tener consecuencias impredecibles en la investigación.
Cuando salieron del despacho, Lisa, o mejor dicho, Emma, los esperaba fuera, junto a la pizarra.
—¿Habéis descubierto algo nuevo? —preguntó al ver la seriedad en los rostros de ambos. Su voz reflejaba una mezcla de esperanza y ansiedad.
Héctor le dio unas palmaditas en el hombro a David, un gesto rápido, casi nervioso, antes de marcharse a su escritorio. Era evidente que no quería enfrentarse a la mirada inquisitiva de Lisa, ni fingir que todo estaba bien cuando sabía lo que acababan de discutir en el despacho. De alguna manera, dejó todo el peso de la situación en manos de David, quien, al ver cómo Héctor se escabullía, sintió un nudo de incomodidad formarse en su estómago. No podía evitar la sensación de que, al ocultar la verdad, estaba traicionando a Lisa, alguien que había confiado en él sin reservas.
Intentó esbozar una sonrisa, pero le resultó difícil ocultar la verdad, algo con lo que no estaba de acuerdo. Sabía que lo que estaba haciendo, aunque ordenado por su superior, no era justo para Lisa, y ese pensamiento lo atormentaba.
—No, nada importante. Solo seguimos algunas pistas sin mucho éxito —respondió finalmente, evitando el contacto visual con Lisa.
Lisa lo miró fijamente, percibiendo que algo extraño se escondía tras su comportamiento. Algo en la forma en que David evitaba su mirada le indicó que había algo que él no podía contarle. Pero decidió no insistir, sabiendo que no formaba oficialmente parte del equipo y que había barreras que no podía cruzar. Sin embargo, no pudo evitar que una chispa de frustración prendiera en su interior.
—He estado pensando en el asesino y en cómo se acerca a sus víctimas —dijo ella, cambiando de tema con un tono serio, mientras tomaba asiento junto a David—. Tiene que ser alguien camaleónico y dinámico. No encuentra a sus víctimas por casualidad, sino que va en su búsqueda.
David la observó, impresionado por la claridad con la que Lisa comenzaba a desgranar cada detalle. Podía ver en sus ojos la intensidad con la que había trabajado en el perfil, un reflejo de su innata capacidad como investigadora, algo que ahora se hacía evidente. Se dio cuenta de que Lisa, a pesar de no recordar su pasado, tenía un instinto natural para conectar los puntos.
—Entre un asesinato y otro tiene un año entero para encontrar a la víctima perfecta: en el supermercado, en la universidad, en un museo, o simplemente paseando por la calle… Tiene que ser alguien muy observador y paciente, lo cual también me lleva a pensar que planifica todos los detalles para, una vez que ha encontrado a su víctima perfecta, no dejar ningún cabo suelto. Además, la manera en que después se deshace de sus cuerpos… no parece que tenga un lazo sentimental con ellas.
David asintió, admirando la meticulosidad del perfil que Lisa había trazado. A cada palabra, su respeto por ella crecía, pero también lo hacía su conflicto interno. No era simplemente la capacidad de Lisa lo que lo impresionaba, sino la fortaleza con la que, a pesar de todo lo que había pasado, seguía luchando, tratando de aportar su granito de arena en la búsqueda del asesino.
—Vaya, has hecho un buen perfil —dijo David, sin poder ocultar su asombro—. Es evidente que tienes un talento especial para analizar a las personas.
—Es lo que tiene no tener otra cosa que hacer —respondió con modestia, esbozando una tímida sonrisa antes de volver al tema—. ¿Alguna de las victimas mencionó haber conocido a alguien nuevo antes de desaparecer?
David hizo memoria, recordando los informes que había estado repasando la noche anterior.
—Ana le comentó a su mejor amiga que había conocido a un chico interesante, pero no le quiso dar más detalles, y nadie más sabía que tuviese una relación con alguien.
—Puede que Ana fuese su primera víctima y que cometiera un error al permitir que ella lo mencionase. A partir de ahí, perfeccionó su método para acercarse a sus víctimas in levantar sospechas —reflexionó Lisa.
—Eso encaja —respondió David, reflexionando en voz alta—. Tiene que ser alguien que observe a sus víctimas durante un tiempo, que planifique cada detalle antes de actuar. Es probable que tenga una inteligencia elevada.
—Sí, no es alguien que actúe por impulso. Se toma su tiempo, selecciona cuidadosamente a sus víctimas, y se involucra en sus vidas para ganarse su confianza, pero no lo suficiente para dejar que lo vinculen emocionalmente con ellas.
David dejó escapar un suspiro, consciente de la complejidad del caso que tenían entre manos, y cómo el tiempo se les echaba encima.
—Este tipo de asesinos suelen haber sufrido algún trauma en su infancia, ¿no? —preguntó Lisa, sin darle tiempo a que respondiera—. Algo que lo desconectase emocionalmente de los demás. Quizás fue rechazado o hubo algún tipo de abuso… Y a través de los crímenes siente que está compensando la impotencia que pudo haber sentido en algún momento de su vida.
David se quedó en silencio, asimilando la perspicacia de Lisa. Sin embargo, todo eso eran suposiciones, hipótesis que no podían fundamentar en nada, al menos, no por el momento. Esa era la diferencia entre ser investigador privado y ser policía. Él no podía basar una investigación en suposiciones, ni continuar una línea por una mera suposición. Él necesitaba pruebas, pistas y hechos fehacientes que le llevasen a revelar la identidad del asesino.
—¿Te pasa algo? Estás muy callado —preguntó Lisa, notando la falta de respuesta de David.
Él evitó su mirada por un momento, luchando con el conflicto interno que lo carcomía. Se obligó a esbozar una sonrisa, una que no llegó a sus ojos.
—No. Solo estoy cansado, no he dormido mucho —se excusó, sintiendo el peso de las palabras no dichas.
Lisa sonrió levemente, aunque sentía que había algo más que David no le estaba diciendo.
David miró a Héctor, que le hizo una señal de que todo estaba listo para el siguiente paso. Aunque él sentía la necesidad de contarle todo a Lisa inmediatamente, sabía que lo correcto era seguir el procedimiento establecido. No quería poner en riesgo la integridad de la investigación, ni la seguridad de Lisa.
Se levantó, con un suspiro de resignación, sintiendo un nudo en el estómago.
—Tengo que consultar algo de otro caso —se excusó, evitando su mirada, antes de marcharse.
Lisa lo siguió con la mirada mientras se alejaba, sintiendo que algo se estaba rompiendo entre ellos, pero sin poder precisar exactamente qué.





Capítulo 18
El comisario había conseguido la orden de registro de la oficina de Emma Blake con una rapidez sorprendente. Había sido realmente insistente con su amigo, el juez Márquez, sobre la urgencia del caso. Se enfrentaban a un asesino en serie y la fecha en la que solía actuar se acercaba peligrosamente. Así que, Márquez, de una manera casi excepcional y entendiendo la gravedad del asunto, había accedido a ofrecerles ésa orden de registro.
David y Héctor llegaron al edificio de oficinas al inicio de la tarde, sintiendo la presión sobre sus espaldas. Si allí no encontraban nada útil para seguir la línea de investigación, volverían a estar casi como al principio.
El modesto bloque de oficinas tenía un aire tranquilo, David supuso que se debía a la hora, e imaginó que por las mañanas sería un lugar más concurrido, como era habitual en ese tipo de edificios. Al entrar, fueron recibidos por el portero del edificio, un señor mayor con el cabello canoso y algo despeinado, ropa vieja y desgastada, y una mirada curiosa detrás de sus gruesas gafas.
—Buenos días —saludó David, mostrando su placa—. Necesitamos acceder a la oficina de Emma Blake, en la segunda planta. Tenemos una orden de registro.
El portero los observó con desconfianza, mirando de reojo la placa y luego la orden que Héctor acababa de extender encima de su pequeño escritorio. No pareció importarle demasiado, y no hizo más preguntas al respecto. Se giró hacia la pared, donde había un cajetín con una simple cerradura. Lo abrió y escogió las llaves con la etiqueta Segundo C. Sus movimientos eran lentos, como si cada acción implicara un enorme sacrificio.
—Aquí tienen —dijo, entregándoles la llave.
David tomó la llave y luego preguntó:
—¿Alguien más tiene acceso a estas llaves?
El portero lo miró fijamente, ofendido por la insinuación.
—Solo yo —respondió con un tono tajante.
—¿Y hay alguien vigilando aquí todo el día?
El portero, nuevamente ofendido, se enderezó.
—Mi trabajo no es vigilar. A las seis en punto termina mi turno y me voy a mi casa —dijo, señalando una puerta tras él, que indicaba Bajo A— hasta el día siguiente.
David asintió, notando el tono defensivo del portero, y anotando mentalmente que cualquiera podía acceder a ese edificio sin que nadie lo notase, al igual que podían manipular el cajetín de llaves y acceder así a cualquiera de las oficinas sin levantar sospechas.
—Gracias por la información. No tardaremos mucho.
—Muy amable —dijo Héctor, con un toque de ironía que no pasó desapercibido para el portero.
El hombre murmuró algo entre dientes y se alejó, dejándolos solos en el vestíbulo. David y Héctor subieron las escaleras hasta el segundo piso, donde una discreta placa en la puerta del segundo C marcaba la entrada a la oficina de Emma.
—Allá vamos —murmuró Héctor mientras abría la puerta con la llave que les había dado el portero.
Antes de adentrarse en la oficina, ambos se pusieron guantes para no dejar huellas y cubrir posibles pruebas en caso de que fuese necesario.
La oficina estaba ordenada de manera simple, pero elegante. En una esquina, un escritorio de madera clara parecía impecable y organizado. Un ordenador portátil, algunos cuadernos y una lámpara de escritorio moderna eran los únicos elementos visibles. En una estantería cercana había varios libros de criminología y psicología forense, junto con algunas novelas de misterio.
La estancia estaba adornada con varias plantas de plástico. A simple vista no hubiese parecido la oficina de un investigador privado, pero sin duda tenía un toque moderno y personal.
David se acercó al escritorio y abrió uno de los cuadernos. En él, Emma había anotado meticulosamente detalles sobre los casos que había investigado. Reconoció la letra, clara y precisa, sin tachones ni borrones, del cuaderno que ella le había dejado ver en la comisaría.
—Es muy ordenada —comentó Héctor, hojeando otro cuaderno—. Mira esto, tiene un registro de cada llamada y reunión que tuvo en los últimos meses.
David asintió, reconociendo la dedicación y meticulosidad en cada página. Sin duda, se llevarían esos cuadernos, y el ordenador portátil, para analizar cada uno de los datos.
Mientras echaban un vistazo a los documentos, David no pudo evitar la creciente inquietud en su interior. Le había estado rondando la mente todo el tiempo y, sin poder contenerse más, se giró hacia Héctor.
—¿No crees que deberíamos haberle dicho a Emma quién es en realidad? —preguntó, intentando sonar más casual de lo que realmente se sentía.
Héctor lo miró, sorprendido por el comentario.
—¿Por qué te importa tanto? —la pregunta rozaba la provocación, pero también estaba cargada de una curiosidad genuina.
David apretó los dientes, sintiendo un calor subir por su cuello. Tal vez, porque él mismo había estado evitando responderse a esa pregunta. Escucharla en voz alta le provocó una profunda incomodidad.
—No es que me importe tanto —respondió un poco a la defensiva—. Solo creo que tiene derecho a saberlo. Está trabajando con nosotros, tratando de ayudarnos, y no tiene ni idea de quién es en realidad.
Héctor lo observó por un momento, como si estuviera evaluando cada palabra de su compañero, pero pronto volvió su atención a los documentos.
En uno de los cajones del escritorio, David encontró una caja con varias fotografías. Al revisarlas, se dio cuenta de que muchas eran de paisajes y lugares tranquilos. Había algo pacífico en la forma en que Emma había capturado esos momentos, lo que revelaba un lado más personal. Le llamó la atención que todas las fotografías eran de paisajes, excepto un par de ellas en las que se veía a Emma, relajada, posando en estos escenarios, pero ninguna en la que apareciera acompañada.
—Parece que le gusta la fotografía y la naturaleza —dijo David, mostrando las fotos a Héctor, que las ojeó con relativo interés.
Ambos continuaron revisando la oficina, encontrando pequeños detalles que le revelaban más sobre Emma: un par de entradas de cine que, David supuso, guardaría por algún motivo especial; una lista de libros que quería leer, y una nota pegada a la pantalla del ordenador que decía: “Recuerda tomarte un descanso”. Intentaba cuidar de sí misma, a pesar de todo, pensó David.
De repente, Héctor encontró algo que llamó su atención. Un archivador con la etiqueta “Casos Importantes”. Lo abrió y descubrió en su interior una serie de notas y documentos que detallaban su investigación sobre varios casos. David se sorprendió al encontrar informes sobre un par de casos importantes y que habían llegado a ser muy sonados en los medios de comunicación.
—Mira esto —dijo Héctor, entregándole los documentos a David—. Parece que resolvió estos casos por su cuenta.
Uno de ellos, la desaparición de un niño de ocho años que había conmocionado a la ciudad hace unos años. El niño había desaparecido de un parque mientras jugaba tranquilamente y, a pesar de los extensos esfuerzos de búsqueda, no se encontró ninguna pista. Hasta que Emma llegó al caso y lo resolvió, descubriendo que el niño había sido secuestrado por un vecino con un trastorno mental que lo retuvo en su casa durante varios días. Finalmente, el menor fue rescatado sano y salvo, y el secuestrador tuvo el juicio que se merecía. David no recordaba haber escuchado que el caso lo hubiese resuelto una investigadora privada, pero tampoco le extrañaba, pues era el tipo de cosas que las altas esferas trataban de tapar. ¿En qué lugar dejaría eso a la Policía? O mejor dicho, ¿en qué lugar dejaría eso a un Gobierno que no destinaba los suficientes recursos para las fuerzas de seguridad del país, o que ponía más piedras en el camino, en lugar de agilizar la burocracia para lograr una mayor eficacia en las investigaciones policiales?
David volvió a colocar los informes en su sitio, impresionado por la capacidad de Emma para resolver aquellos casos.
—Impresionante. Realmente es muy buena en lo que hace.
Héctor rodó los ojos.
—¿Qué? ¿No te parece buena?
—No he dicho nada —se excusó Héctor, escondiendo una sonrisa y alzando las manos tratando de mostrarse inocente.
David lo conocía demasiado bien como para dejar pasar el comentario. Decidió confrontarlo directamente, sintiendo una leve incomodidad en el estómago.
—Pues si tienes algo que decir, dilo ya.
Héctor lo miró con una sonrisa maliciosa antes de responder, consciente de que estaba tocando un tema sensible.
—Me parece buena, sí, pero está claro que no tanto como a ti.
—¿Qué quieres decir? —David lo miró con el ceño fruncido, aunque en el fondo ya sabía la dirección que tomaban las palabras de Héctor.
—Oh, vamos, ¿crees que no he visto cómo la miras, o cómo la tratas? A cualquier otro lo estarías tratando como un sospechoso más. Y no es el caso.
David bufó, molesto con las insinuaciones de su compañero. Estaba claro que Emma le parecía buena, más ahora que había visto los casos que ella sola había logrado resolver, y también le parecía guapa, si eso era lo que estaba insinuando Héctor. Pero nada más. Tenía muy claros sus límites.
—La trato como se debe tratar a alguien que ha perdido la memoria y está completamente perdida. Lo mismo que deberías hacer tú, si tuvieses algo más de empatía.
Héctor se encogió de hombros, como si no estuviera del todo convencido, pero decidió no insistir más. Sin embargo, su comentario resonó en la mente de David. Mientras continuaban revisando la oficina, no podía evitar reflexionar sobre las palabras de su compañero.
¿La estaba protegiendo más de lo debido? Se preguntó en silencio. ¿Por qué sentía esa necesidad de estar cerca de ella, de cuidarla, más allá del deber profesional? Sabía que Héctor tenía razón en cierto modo, y eso lo hacía sentir incómodo. No podía permitir que sus emociones nublaran su juicio, especialmente en un caso tan crítico como este.
Héctor, consciente del silencio de su compañero, lo observó de reojo levantando la vista de uno de los archivadores que estaba ojeando. Finalmente, decidió romper el silencio que se había creado entre ellos.
—David —dijo en un tono más serio, dejando de lado su habitual sarcasmo—. Lo que intento decir es que la estás protegiendo más de lo que lo harías con cualquier otro. Y eso puede ser peligroso.
David lo miró, sintiendo un nudo en el estómago. Sabía que Héctor tenía razón, pero ¿cómo podía hacer lo contrario? Cada vez que pensaba en Emma sentía una oleada de empatía por todo lo que había pasado, que no lo podía controlar.
—Lo sé —admitió finalmente, bajando la mirada al cuaderno que tenía en las manos.
Héctor suspiró y decidió no presionar más, sabiendo que no sería fácil cambiar el comportamiento de su compañero.
—Solo ten cuidado, ¿vale? —dijo finalmente, dándole una palmada en la espalda—. No dejes que se convierta en algo demasiado personal. Estamos aquí para encontrar al asesino, no para salvar a una dama en apuros.
David asintió, aunque no pudo evitar sentir una punzada de culpa. Sabía que involucrarse personalmente en un caso era peligroso. Dejarse arrastrar por sus emociones podía hacerle perder la objetividad, y él se estaba acercando peligrosamente a esa línea. Necesitaba mantener la cabeza fría y enfocarse en lo que realmente importaba: resolver el caso y llevar al asesino ante la justicia.
—Mira esto —murmuró Héctor, alzando una carpeta que acababa de encontrar.
En ella, un nombre anotado con rotulador negro y con la pulcra letra de Emma: Caso Marta Sanz.  David se acercó, esperando a que su compañero abriese la carpeta y pudiesen encontrar lo que fuese que había llevado a Emma a descubrir al asesino de Marta, sin embargo, cuando la abrieron se encontraron con la carpeta vacía.
—Mierda —maldijo David.





Capítulo 19
David y Héctor regresaron a la comisaría con el portátil, la agenda de Emma, y otros documentos que habían recopilado de su oficina. Al llegar, se dirigieron directamente al despacho del comisario para informarle de lo que habían encontrado. Éste se rascó la barbilla al escuchar sus hallazgos y comprender que no había nada realmente contundente, a menos que hubiese algo en el portátil, o que alguno de los datos anotados en las agendas arrojase algo de luz.
Finalmente, les dio permiso para revelarle a Emma su verdadera identidad y lo que habían descubierto. Tal vez aquellos objetos familiares le hacían recordar cualquier cosa que a ellos les fuese útil.
—¿Te encargas tú, no? —preguntó Héctor, ganándose una mirada recriminatoria por parte de su compañero.
David salió del despacho decidido a encontrar a Emma y contarle quién era realmente. Caminaba rápidamente por los pasillos de la comisaría, sintiendo cierto entusiasmo por compartir aquella información con ella, sabiendo su necesidad de encontrar respuestas sobre su identidad. La buscó en su habitación, pero no estaba allí. La preocupación lo llevó a recorrer cada rincón del edificio, hasta que finalmente la vio junto a una máquina expendedora, en uno de los pasillos más apartados.
—¡Lisa! —la llamó a cierta distancia, utilizando el nombre al que ya habían comenzado a acostumbrarse.
Ella se giró, pero enseguida volvió la mirada de nuevo a la máquina, como su sus pensamientos estuvieran a kilómetros de distancia.
—Lisa… —volvió a llamarla, con más firmeza, tratando de captar su atención al posicionarse a su lado.
Ella finalmente levantó la vista, aunque sus ojos parecieron tardar un segundo en enfocarse. David notó que su rostro estaba inusualmente pálido, y había una tensión en su expresión que le puso en alerta.
—Hemos averiguado quién eres —dijo él, sin rodeos, pero dubitativo al ver su reacción.
Por un momento, Emma simplemente lo miró con confusión, como si no hubiera entendido del todo sus palabras. Pero entonces, algo cambió en su rostro. Sus pupilas se dilataron ligeramente y su respiración se volvió irregular. Todo a su alrededor comenzó a oscurecerse, como si las luces del pasillo se estuvieran apagando una a una. Sentía un cosquilleo en las manos y los pies, como si la sangre se estuviera retirando de su cuerpo.
—¿Te encuentras bien?
Comenzó a preocuparse al ver que ella intentaba apoyarse en la máquina expendedora.
—David… —susurró, pero su voz sonaba lejana, incluso para ella misma.
El suelo parecía desvanecerse bajo sus pies, y los sonidos a su alrededor se volvieron distantes, como si los escuchara a través de un túnel largo y oscuro. Un mareo repentino la envolvió, y lo último que vio antes de que todo se volviera negro fue el rostro preocupado de David acercándose a ella.
Al verla tambalearse, reaccionó instintivamente. Dio un paso adelante, justo a tiempo para evitar que su cuerpo golpeara contra el suelo.
Parpadeó varias veces, tratando de enfocar la mirada, mientras su mente luchaba por aclararse. Estaba tumbada en la cama, aunque su cabeza todavía daba vueltas. Lo último que recordaba era a David acercarse a ella, junto a la máquina expendedora, aunque no recordaba qué le estaba diciendo. Ahora estaba sentado al borde de la cama, y la miraba con preocupación.
—¿Qué… qué ha pasado? —preguntó con voz débil, intentando incorporarse.
Él le puso una mano en el hombro para impedirle que se levantara.
—Tranquila, no te muevas. Te desmayaste hace un momento —le explicó con un tono calmado, pero sin poder ocultar su preocupación—. Enseguida te verá una enfermera.
Emma frunció el ceño, intentando procesar la información. Sentía una ligera punzada en la cabeza, pero nada que le impidiera moverse y levantarse de allí.
—No hace falta —trató de sonar lo más convincente posible—. Ya me encuentro mejor.
—Ya está de camino —contestó David, con suavidad pero con una firmeza que no admitía discusión—. Es Silvia, la mujer de Héctor. Es enfermera.
Emma asintió levemente, sabiendo que discutir con David en ese momento no serviría de nada. Además, no tenía la fuerza suficiente para oponerse.
—Estaba a punto de contarte quién eres cuando te desmayaste —añadió David, intentando adoptar un tono reconfortante.
Ella lo interrogó con la mirada.
—No sé si es lo más apropiado ahora mismo. Tal vez después, con más calma…
Pero ella lo miró con impaciencia, haciendo un gesto con la mano para pedirle que siguiera hablando.
—Emma Blake —dijo él, finalmente, observando cómo el nombre causaba cierta sorpresa en ella—. Ese es tu nombre. Y trabajabas como…
—¿Cuándo lo habéis descubierto? —Emma lo interrumpió con una pregunta directa. Tanto, que él intuyó que ella ya suponía la respuesta.
David dudó un momento antes de responder, sabiendo que la verdad no sería fácil de digerir en un momento tan delicado.
—Por la mañana —admitió, viendo cómo un gesto de decepción se dibujaba en el rostro de Emma.
Ella giró la cabeza, evitando mirarlo directamente, y se mordió el labio con frustración, luchando por mantener la compostura.
—Quería contártelo, pero las cosas no son como yo quiero —era una pequeña disculpa, aunque sabía que no sería suficiente para aliviar su enfado.
El silencio llenó la habitación mientras Emma mantenía la mirada apartada y su mente procesaba la información. al mismo tiempo que su cuerpo luchaba contra la sensación de vulnerabilidad. Estaba a punto de decir algo cuando la puerta se abrió lentamente.
Silvia entró en la habitación con paso seguro, recorriendo el espacio con la mirada y captando de inmediato la tensión que flotaba en el aire. Sin embargo, se abstuvo de hacer comentarios al respecto; los años de experiencia le habían enseñado cuándo era mejor no preguntar. David se levantó de inmediato para recibirla, y ambos se fundieron en un cariñoso abrazo.
—Siento haberte hecho venir tan de repente, Silvia.
—No te preocupes —respondió ella, restándole importancia con un gesto de la mano—. No estaba muy lejos, además, las peques están encantadas de hacerle una visita a su tío. Están fuera —susurró, guiñándole un ojo.
David no pudo evitar que una sonrisa cálida se dibujara en su rostro al escucharla mencionar a las niñas. La ternura y el amor que sentía por ellas siempre conseguían arrancarle una sonrisa, sin importar la situación.
Silvia se acercó a la cama donde Emma estaba tumbada, manteniendo una expresión serena y profesional.
David echó un último vistazo a Emma antes de dirigirse hacia la salida. Sintió un nudo en el estómago al ver sus ojos húmedos, un reflejo del torbellino emocional que estaba atravesando. Con un suspiro apenas perceptible, salió de la habitación, sabiendo que dejaba a Emma en buenas manos.
Silvia sonrió con ternura a Emma, antes de sacar una pequeña linterna de su bolso y comenzar a realizar una revisión básica. Emma, por su parte, se dejó hacer, a pesar de la creciente opresión que sentía en el pecho. Los ojos le escocían, pero se mordió el labio con fuerza para contener las lágrimas. No quería parecer más vulnerable de lo que ya se sentía.
—Voy a revisarte un momento —dijo Silvia suavemente, encendiendo la linterna—. Sigue con la mirada la luz, por favor.
Emma asintió débilmente, tratando de enfocarse en la luz mientras Silvia movía la linterna de un lado a otro, observando la reacción de sus pupilas.
—¿Te duele la cabeza? —preguntó, manteniendo su tono calmado, después de un momento.
—Un poco —murmuró Emma, sintiendo cómo la tensión en su garganta aumentaba. Sabía que debía tranquilizarse, pero la impotencia la abrumaba.
Silvia apagó la linterna y guardó el pequeño aparato en su bolso. Luego, con delicadeza, colocó dos dedos en el costado del cuello de Emma para tomarle el pulso. Mientras lo hacía, notó la rigidez en el cuerpo de Emma, y cómo sus ojos luchaban por no dejar escapar las lágrimas.
—Me han dicho que sufriste un traumatismo craneoencefálico en el accidente —Emma asintió—. Es común que experimentes mareos leves. El traumatismo puede afectar al funcionamiento del cerebro de diversas maneras; los mareos son uno de los síntomas durante el proceso de recuperación.
Silvia observó cómo Emma continuaba con los labios apretados.
—Es normal que te sientas así después de lo que te ha pasado —dijo con voz comprensiva. Esta vez, no se refería al dolor de cabeza, ni al desmayo—. Has pasado por mucho, y tu cuerpo y tu mente están tratando de adaptarse.
Emma apretó todavía más los labios, sintiendo que las palabras de Silvia rompían la delgada barrera que había estado manteniendo. Se sentía tan frágil, tan abrumada por todo. Y ahora, este desmayo, la sensación de pérdida de control… Era demasiado. Silvia le dio un apretón suave en la mano.
—Si necesitas llorar, hazlo. No tienes que mantenerte fuerte todo el tiempo.
Las palabras de Silvia fueron el detonante que Emma necesitaba. Sin poder contenerse más, las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas. Al principio, intentó sofocarlas, pero Silvia no apartó la mano, transmitiéndole una tranquilidad que hacía mucho no sentía. Era como si, por primera vez en días, tuviera permiso para derrumbarse.
—Es tan… —Emma sollozó, sin poder terminar la frase.
—Lo sé —murmuró Silvia—. Déjalo salir.
Emma apretó la mano de Silvia, aferrándose a ese gesto de comprensión mientras las lágrimas seguían fluyendo. No necesitaba contarle nada; solo necesitaba sentirse segura para desahogarse sin ser juzgada. Silvia permaneció en silencio, acompañándola, permitiéndole sacar toda esa impotencia acumulada, hasta que poco a poco, el llanto de Emma fue menguando.
—Gracias —susurró, sintiéndose un poco más ligera después de llorar.
—No tienes que agradecerme nada —respondió Silvia, con una sonrisa—. Por ahora, lo mejor que puedes hacer es descansar. Tu cuerpo sigue recuperándose, necesitas darle tiempo.
Emma asintió, secándose las lágrimas con el dorso de la mano. Sabía que Silvia tenía razón. Aunque quería recuperar el control de su vida desesperadamente, también comprendía que no podía apresurar su recuperación.
Cuando Silvia salió de la habitación, vio a David agachado jugando con sus hijas. La más pequeña jugaba con una gorra de policía que casi le cubría los ojos, mientras la mayor se abrazaba al cuello de David. Silvia sonrío, situándose junto a su marido, que también contemplaba la escena, divertido por la actitud de sus hijas. Aquellas niñas adoraban a David, al que llamaban cariñosamente “tío” y cualquier visita a comisaría, por rápida que fuera, era suficiente para hacer que el día se convirtiera en una gran aventura para ellas.
David se levantó, a pesar de los reproches de las niñas, cuando vio a Silvia acercarse. Se dirigió a ella con una preocupación evidente en el rostro.
—¿Cómo está?
—Necesita descansar, y apoyo emocional. Por lo demás, es normal, es un síntoma común después de un TCE…. Pero debería evitar cualquier situación de estrés.
David asintió, sintiendo cierto alivio, aunque evitar el estrés dentro de la vorágine del caso, resultaba complicado. Silvia le apretó el brazo con ternura antes de despedirse de él. Las niñas le dieron besos y abrazos, intentando evitar el momento de la despedida, antes de marcharse junto a su madre.
—Os acompaño hasta abajo —dijo Héctor, caminando junto a ellas.
David las despidió con unas divertidas muecas, hasta que las risas de las niñas se perdieron tras las puertas del ascensor.
Cuando se giró, vio a Emma en la puerta de la habitación, apoyada contra el marco. Sus ojos mostraban cansancio, pero sonreía ligeramente, algo que suavizó la expresión de preocupación de David.
—¿Cómo te sientes?
Emma respiró hondo antes de responder, sus ojos se encontraron con los de él. Se sentía mejor, pero no tenía fuerzas para discutir con él. Además, desahogarse con Silvia le había ayudado a restarle importancia a cuándo hubiesen averiguado quién era ella. Lo importante era que lo sabían, y ella al fin podría dar respuesta a algunas de sus preguntas.
—Más tranquila, pero… quiero saber. Necesito saber quién soy.
David asintió y la acompañó al interior de la habitación. Ella se sentó en el borde de la cama, todavía sentía cierta debilidad en su cuerpo. Él la imitó, sentándose a su lado.
—Siento no habértelo contado antes —comenzó, sintiendo que todavía le debía una explicación—. Pero no dependía de mí.
Emma asintió lentamente, con la mirada baja. Intuía que aquellas disculpas eran sinceras. Después, en un gesto que lo tomó por sorpresa, le agarró la mano.
—Lo sé —respondió ella, mirándolo a los ojos.
David comenzó a explicarle todo lo que habían descubierto: su verdadero nombre, su trabajo como investigadora privada, y cómo había estado investigando el caso de Marta antes de que sucediese algo que la llevó después a perder la memoria en aquel accidente.
Mientras hablaba, vio cómo la expresión de ella cambiaba: de la confusión al entendimiento y, finalmente, a la tranquilidad.
—Has hecho un trabajo increíble. Has descubierto cosas que ni nosotros habíamos logrado.
Emma sonrió débilmente, aunque sus ojos todavía reflejaban la tormenta interna a la que se enfrentaba. Por un lado, había hecho todas esas cosas de las que él hablaba; por otro, no se acordaba de nada. ¿Cómo iba a recuperar su vida como investigadora privada si no sabía ni por dónde empezar?
Él percibió Emma comenzaba a darle vueltas de nuevo en su cabeza, así que consideró que debía dejarla descansar. Había tenido suficiente por ese día, y no quería ser el culpable de que volviese a sufrir otro desmayo.
—Si te sientes mejor mañana, podemos ir a tu oficina. Quizás estar allí te ayude a recordar algo más.
Ella respiró hondo, tratando de asimilar toda aquella información, antes de asentir con determinación.
—Sí… me gustaría. Gracias, David.
Él sintió un calor en el pecho al escuchar sus palabras de agradecimiento. Y apretó la mano de Emma que todavía seguía agarrada a la suya.
En ese momento, David supo que ya había traspasado esa barrera que separaba aquel caso de lo profesional a lo personal. El consejo de Héctor tal vez había llegado demasiado tarde, o tal vez él se había limitado a ignorarlo. Pero supo que, pasara lo que pasara, haría todo lo posible por proteger a Emma y ayudarla a descubrir la verdad.





Capítulo 20
10 de septiembre
David acompañó a Emma a su oficina, con la esperanza de que un entorno familiar pudiese desencadenar algún tipo de recuerdo en ella. Mientras tanto, habían solicitado registros de todo lo que pudiera estar a nombre de Emma Blake, buscando propiedades, vehículos, cuentas bancarias…, cualquier cosa que pudiera arrojar más luz sobre su vida antes de perder la memoria y, sobre todo, cualquier cosa que pudiera arrojar más luz al caso.
Al llegar al modesto edificio de oficinas, y tras volver a encontrarse con el portero, subieron al segundo piso y entraron en la oficina de Emma. Ésta observaba a su alrededor con curiosidad, tocando el lomo de los libros en las estanterías y hojeando algunos cuadernos, como si de aquella manera intentase rescatar algún recuerdo.
—¿Te suena algo? —preguntó David, esperando ver en ella alguna chispa de reconocimiento.
Emma negó con la cabeza y suspiró, sentándose en la silla que presidía su escritorio, en la que tantas veces se habría sentado anteriormente, pero de la que no guardaba ningún recuerdo.
—Parece como si estuviese usurpando el puesto de alguien, indagando en sus cosas, invadiendo su privacidad… No parece que todo esto sea mío.
David no dejaba de estudiarla con atención, preocupado por su estado de salud después del susto del día anterior, pero ella parecía mantener la calma a pesar de todo. Estuvieron un rato más explorando la oficina, tratando de encontrar algún fragmento de su vida pasada, pero allí no parecía haber nada que fuese a desencadenar más recuerdos del pasado en la nueva vida de Emma.
—Revisaremos los registros que pedimos, si encontramos dónde vivías será más fácil que recuerdes algo de tu vida, con objetos más personales.
Ella asintió, intentando aceptar con calma este nuevo fracaso en su búsqueda de recuerdos. Después del desmayo del día anterior, había decidido no forzar su memoria, sabiendo que era mejor tomarse las cosas con paciencia. Aunque la frustración seguía ahí, enterrada bajo la superficie, trató de convencerse de que no pasaba nada si los recuerdos no llegaban todavía; el tiempo le daría las respuestas que necesitaba.
Al salir al rellano, se encontraron con una mujer de mediana edad que estaba introduciendo su llave en la puerta de al lado. La mujer, con cabello corto y rizado y un vestido colorido, se detuvo al ver a Emma.
—Me alegra ver que estás bien, monada —dijo con una cálida sonrisa—. Creí que te había pasado algo.
Emma y David intercambiaron miradas, confundidos.
—Gracias… —respondió Emma, dudando en si debía contarle a aquella mujer que no la reconocía, o simplemente ser amable, pero escueta con ella.
—Parece ser que no me equivocaba —dijo la mujer, mirándola a los ojos, como si hubiese adivinado su pensamiento—. A ti te ha pasado algo. Lo supe cuando vi la muerte, pensé que te había pasado algo grave. Lo interpreté mal.
La mujer se volvió de nuevo hacia su puerta, dispuesta a entrar a su propia oficina y dejarlos allí con la intriga que sus palabras habían causado en ellos, cuando David se interpuso en su camino.
—Perdone, pero… ¿la muerte?
La mujer le echó un vistazo de arriba abajo antes de contestar. Después, con una media sonrisa se limitó a señalar el cartel que había junto a su puerta.
Lectura de Cartas y Adivinación.
—Veo que no todo ha cambiado para mal, al menos —dijo dirigiéndose a Emma y guiñándole un ojo—. Éste me gusta más que el otro.
—¿El otro? —preguntó Emma, más intrigada todavía.
—Tu novio, supongo. Solo lo vi un par de veces, pero las dos veces estabais discutiendo. No es que yo sea una cotilla —se excusó, alzando la mano—, pero estas paredes son de cartón.
David trató de disimular la incomodidad que le había causado escuchar esas palabras y trató de centrarse en lo importante.
—¿Podría decirnos algo más sobre ese hombre? —preguntó, tratando de mantener un tono profesional.
La mujer se cruzó de brazos, mirándolo con media sonrisa.
—La gente suele pedirme que les lea el futuro, no el pasado.
David suspiró, cansado por tener que sacarle la información a cuentagotas, así que se llevó la mano al bolsillo del pantalón y sacó su placa, mostrándosela a aquella mujer y esperando que fuese suficiente para obtener más información.
Esta vez frunció el ceño, mirando a David y después a Emma.
—¿Qué quieres saber? Hace tiempo que no viene por aquí, tres o cuatro meses. Pero como te he dicho, solo lo vi un par de veces. Discutieron y él se fue. No lo volví a ver por aquí. Supuse que habíais roto, por el tono de la conversación. Pero ¿a qué viene esto? Ya le conté todo lo que sabía a tu compañero.
—¿Compañero? —ahora era David quien fruncía el ceño.
—Sí, el otro policía.
La situación acababa de volverse todavía más interesante, pensó David. Hasta donde él sabía, los únicos policías que habían acudido allí habían sido su compañero Héctor y él el día anterior. Y ninguno se había encontrado con esta señora en su visita.
—¿Cuándo fue eso?
—Si no estoy detenida, yo cobro por sesión —dijo la mujer, empujando la puerta y dirigiéndose al interior de su oficina, dejándola abierta para que la siguieran.
David y Emma se miraron, intrigados, y entraron tras ella. El lugar estaba decorado con velas, cristales y una mesa cubierta por un mantel de terciopelo de color oscuro. El ambiente estaba impregnado de un suave olor a incienso, creando una atmósfera tranquila y misteriosa. Las paredes estaban adornadas con coloridos tapices y las estanterías llenas de libros antiguos y otros objetos místicos.
La mujer se sentó detrás de la mesa e invitó a Emma y a David a sentarse frente a ella. Mientras cogía un taco de cartas y las barajaba, cambiándolas de una mano a otra con habilidad, les explicó que el hombre con el que había hablado era una persona alta, corpulenta, con el pelo oscuro y los ojos más oscuros todavía. Lo describió como alguien atractivo, en cambio no le había transmitido buenas vibraciones. Le dijo que era policía y le llegó a mostrar una placa, pero ella no se molestó en mirarla demasiado, ¿por qué iba a desconfiar de un policía?
—¿Le preguntó por algo en concreto?
—Parecía interesado en saber dónde estaba Emma. Me insistió en si la había visto en los últimos días, pero le dije que no y se metió en su oficina. Yo me vine aquí, a mirar mis cartas. Fue entonces cuando apareció la muerte —dijo, alzando la mano con la baraja de cartas.
David intercambió una mirada de preocupación con Emma. Alguien se había hecho pasar por policía y había estado buscando a Emma en su oficina, llegando incluso a entrar en la misma. Esto le recordaba que no debían bajar la guardia, el tipo se había tomado demasiadas molestias y había estado acechando demasiado cerca.
—Va a tener que ir usted a comisaría. Necesitamos que hagan un retrato robot de esa persona.
La mujer asintió, aunque no parecía muy feliz con la idea de tener que desplazarse a la comisaría. David, en cambio, parecía más esperanzado con aquel descubrimiento, a pesar de lo que suponía. Todavía no podían hablar de avances en la investigación, pero era muy probable que aquella persona que se había hecho pasar por policía para entrar en el despacho de Emma, hubiese sido la misma persona que había provocado el accidente que le hizo perder la memoria y, muy probablemente, la persona que mató a Marta y a las anteriores víctimas. Además, si había tenido acceso a la oficina de Emma, ¿se habría llevado él los informes que faltaban del caso de Marta? Tendría sentido si lo que quería era que nadie supiese que Emma lo había estado investigando.
Emma, sintiendo la necesidad de descubrir más sobre sí misma, se dirigió a la mujer con una mezcla de esperanza y temor.
—¿Puede contarme algo sobre mí, sobre mi vida?
La mujer se acomodó en su silla y comenzó a colocar las cartas sobre la mesa, boca abajo, antes de comenzar a hablar.
—Llegaban a tu oficina personas destrozadas, perdidas muchas veces, gente a quienes la vida les había dado muchos palos; y salían de allí con cierta esperanza en la mirada. En lo personal… no te conocía demasiado, pero siempre fuiste amable conmigo.
Emma asintió, absorbiendo la información, aunque fuese poca, para ella cada dato era importante.
—¿Quieres saber qué dicen las cartas?
David se inclinó para hablar, con la intención de apurar la situación y marcharse cuanto antes; él no creía en esas cosas y prefería centrarse en hechos más tangibles. Pero Emma fue más rápida, asintiendo con curiosidad antes de que él pudiera decir nada.
La mujer tomó una de las cartas que había dejado bocabajo sobre la mesa y la observó detenidamente. La carta mostraba una figura esquelética, montada a caballo y portando una guadaña, un símbolo que a menudo evocaba temor.
—La Muerte —dijo, levantando la vista hacia Emma, quien tragó saliva, conteniendo el aliento—. No te preocupes, no siempre significa algo literal. En tu caso significa un cambio profundo. La muerte está cerca, te ronda, pero no te toca a ti. Indica una transformación, un renacer.
Emma volvió a tragar saliva, sintiendo una mezcla de alivio y temor.
La adivinadora cogió otra carta y la giró.
—Aquí veo el Amor —continuó—. Está cerca, pero no será fácil. Será un amor complicado, lleno de obstáculos…
David, que se había movido nerviosamente, casi tiró un objeto decorativo de una estantería cercana, provocando que Emma tuviera que contener la risa.
—Y aquí, el Pasado y el Presente —dijo la mujer, señalando dos cartas juntas. Una de ellas mostraba una figura solitaria en un camino serpenteante bajo un cielo gris, mientras que la otra revelaba a una persona en un cruce de caminos, rodeada por un paisaje incierto—. Se mezclarán en tu vida. Habrá confusión, pero también claridad.
Emma asintió, no sabía si anteriormente había sido particularmente crédula con este tipo de cosas, pero en ese momento estaba dispuesta a aferrarse a cualquier indicio que le pudiese proporcionar alguna claridad sobre su identidad y su pasado. La incertidumbre de no saber quién era, sumada a la revelación de que estaba siendo perseguida por un asesino, la había dejado en un estado de vulnerabilidad que no podía ignorar.
La mujer se volvió hacia David, sonriendo, cuando éste dejó un billete sobre la mesa.
—¿Y tú, guapo? ¿Quieres saber algo?
—Te lo agradezco, pero no. Quizás otro día —contestó él.
—Ya sabes dónde encontrarme —dijo ella con una sonrisa.





Capítulo 21
Un par de horas después, David y Emma entraron en una oficina del departamento de informática de la policía, ansiosos por saber qué habían encontrado los informáticos en el ordenador de Emma. El equipo, liderado por el experto en ciberseguridad, Jaime Sánchez, había trabajado intensamente en el dispositivo en busca de cualquier pista que pudiera ser relevante para el caso.
Jaime, un hombre de mediana edad, con el cabello largo recogido en un moño y una ligera barba, los recibió en su oficina. El espacio estaba lleno de equipos informáticos, pantallas múltiples y cables que parecían serpientes extendiéndose por todos lados. Olía a café, y había un zumbido constante de los ventiladores de varios ordenadores en funcionamiento.
—Tengo algunas noticias sobre el análisis del ordenador —dijo Jaime, al mismo tiempo que les hacía un gesto para que tomaran asiento.
Ellos se sentaron a su lado, y guardaron silencio, expectantes.
—Antes que nada, deberías poner más seguridad en tus dispositivos —dijo, dirigiéndose a Emma—. Solo tenías una contraseña, y no nos ha costado nada acceder a tu información. Es sorprendente que no hayas tenido problemas de seguridad antes.
—Lo tendré en cuenta —dijo Emma, forzando una sonrisa. ¿Cómo podía justificarse de algo que ni ella misma recordaba?
—Bien —continuó Jaime—. Hemos revisado todo el contenido del ordenador y, en su mayoría, encontramos documentos relacionados con tu trabajo como investigadora privada: listas de clientes, informes de casos ya resueltos, y algunas notas personales. Sin embargo, la mayoría de esto no lo hemos considerado relevante.
David frunció el ceño, sintiendo la frustración crecer.
—¿Nada relevante?
—No exactamente. Encontramos un documento que había sido eliminado, pero logramos recuperarlo. Es un artículo de un periódico del año 1995. Consideramos que podía ser importante por el nombre con el que había guardado el documento: Caso_Marta_Sanz.
Jaime hizo clic en su ordenador y una imagen del artículo apareció en la pantalla grande que tenían frente a ellos. El titular decía: “Mujer encontrada muerta en su cama, el hijo de diez años principal sospechoso”.
Emma y David se inclinaron hacia delante, y comenzaron a leer el artículo con atención. El texto describía cómo una mujer había sido encontrada en su cama. La autopsia había determinado que había muerto por asfixia, y todas las evidencias apuntaban a que el culpable era su hijo, de tan solo diez años, quien había sido encontrado en un estado de calma que llamó especialmente la atención de los primeros policías en acudir al lugar. Fue el padre quien llamó a la policía cuando, al volver a casa del trabajo, se encontró la escena.
David sintió un escalofrío recorrerle la espalda. El caso le sonaba vagamente de haberlo escuchado cuando era joven. La mención del niño como principal sospechoso lo dejó atónito.
—¿Por qué guardarías este artículo, Emma? —preguntó, sin esperar realmente una respuesta de ella.
Emma se quedó mirando la pantalla, sintiendo una mezcla de miedo y curiosidad. ¿Qué conexión podía tener ese artículo con su investigación? Su cabeza comenzaba a hilar los datos muy vagamente.
—Tenemos que seguir esta pista. Podría ser la clave para entender lo que está pasando —concluyó David.
Se despidieron de Jaime, agradeciéndole la información, y se dirigieron a la sala de reuniones, donde se encontraron con Héctor y continuaron revisando los documentos y registros en busca de más pistas. Los dos policías estaban comprobando unos nuevos datos que habían llegado de científica: habían revisado los informes realizados a las prendas que el cuerpo de Marta llevaba cuando lo encontraron y, efectivamente, al igual que el vestido de Emma, también tenía restos de látex y talco. Era otro dato más que relacionaba ambos casos de manera sorprendente. Mientras tanto, Emma, que se había quedado buscando información en uno de los ordenadores, los llamó con urgencia.
—Mirad esto —dijo, señalando la pantalla del ordenador cuando ambos se hubieron acercado—. He encontrado otro artículo relacionado con el mismo caso del niño y su madre. Este da algunos detalles más.
David y Héctor se inclinaron sobre la pantalla, leyendo el artículo con atención. El titular era similar al del periódico anterior y también dejaba entrever la culpabilidad del menor: “Niño de diez años principal sospechoso de la muerte de su madre”. Sin embargo, Emma tenía razón, el contenido del artículo ofrecía más detalles sobre el incidente. El periodista que lo escribió había incidido en aquellos detalles de una forma un tanto morbosa, pero lo cierto era que ahora ellos se iban a beneficiar de aquella información: en el momento de fallecer, la joven madre llevaba puesto un vestido de color blanco y un colgante con una preciosa piedra de color verde que su marido le había regalado esa misma mañana por su cumpleaños.
—Et voila —susurró Héctor, mientras David y Emma se miraban, guardando silencio. Acababan de descubrir la conexión entre los casos.
La noche se les echó encima tratando de recabar toda la información posible sobre el suceso ocurrido en 1995. El artículo que había encontrado Emma mencionaba el nombre del padre: José Vargas, pero no el del niño. A pesar de que en 1995 todavía no estaba vigente la Ley del Menor, trataron de proteger su identidad.
La única manera de tirar del hilo era encontrar más información sobre el padre, para poder seguir el rastro hasta el hijo y su vida actual. También habían contactado con distintos centros de menores, con la esperanza de que alguno de ellos pudiera darles más información, pero algunos simplemente ya habían cerrado sus puertas, y otros habían quedado en tratar de averiguar si el menor había estado interno en su centro y devolverles la llamada cuando supiesen algo.
Después de horas revisando documentos y discutiendo detalles del caso, el agotamiento comenzaba a pasarles factura. Finalmente, decidieron pedir algo para cenar y hacer una pausa en la sala de descanso de la comisaría. La comida llegó rápidamente, y el aroma de las pizzas recién hechas llenó el ambiente, levantando inmediatamente el ánimo de los allí presentes.
—Al menos el servicio de reparto sigue siendo eficiente en esta ciudad —comentó Héctor mientras servía una porción de pizza en su plato—. La última vez que pedimos tardaron casi una hora.
—Sí, estaba empezando a pensar que tendríamos que sobrevivir con café y snacks de la máquina expendedora —respondió David, sonriendo con cierta ironía.
Emma, que estaba sentada entre los dos hombres, sonrió también. Apreciaba esos momentos más ligeros después de un día intenso. Miró a sus compañeros, sintiendo un creciente aprecio por ambos. A pesar del poco tiempo que había pasado desde que los conoció, se había acostumbrado a su compañía y comenzaba a entender la dinámica entre ellos.
—¿Y vosotros cómo os conocisteis? —preguntó de repente, dejando su porción de pizza a un lado—. ¿Os asignaron algún caso juntos?
—Fue hace años, en la academia de policía —empezó a decir Héctor—. David, aquí presente, era el tipo que siempre sacaba las mejores calificaciones en todo, pero no por eso dejaba de ayudar a los demás cuando lo necesitaban. Y créeme, yo necesitaba mucha ayuda en la clase de leyes.
—No es para tanto —respondió David, sonrojándose levemente—. Habíamos formado un buen equipo, solo quería asegurarme de que pasáramos todos juntos. El que de verdad me ayudó a mí en las clases de entrenamiento físico fue Héctor. Es un prodigio con la autodefensa y esas cosas. Me ahorró más de una caída en el tatami.
Emma rió, disfrutando de la complicidad que compartían.
—¿Así que David es el cerebro del dúo y Héctor es el tipo duro? ¿Poli bueno, poli malo?
—Algo así —admitió Héctor, guiñándole un ojo —. Pero no te dejes engañar por las apariencias. David tiene más agallas de las que deja ver.
Emma sonrió y tomó un sorbo de su refresco, disfrutando del ligero burbujeo en su garganta antes de hablar. Dejando escapar una pequeña risa, añadió:
—Bueno, las apariencias sí que engañan. Tú tampoco eres el poli malo y gruñón que intentas aparentar. Creo que estoy empezando a ver tu trasfondo.
David soltó una carcajada, sorprendido por el comentario de Emma. Héctor, divertido, levantó una ceja mientras que dejaba que una pequeña sonrisa asomara en su rostro, apreciando la forma en que Emma había captado algo más profundo en su carácter.
—¿Ah, sí? —preguntó con un tono sarcástico, aunque en su mirada se notaba una chispa de curiosidad—. Y si tú fueras parte de este dúo, ¿qué papel jugarías? ¿Poli bueno, poli malo, o tal vez algo diferente?
Antes de que Emma pudiera responder, David intervino con una mezcla de seriedad y humor.
—Yo diría que sería mejor que nosotros dos juntos. Con esas dotes de investigadora privada, nos dejaría a nosotros en la sombra.
Emma se sonrojó levemente por aquel halago, pero justo en ese momento el teléfono de Héctor sonó, rompiendo el ambiente distendido de la sala.
Era Elsa Gómez, la ex directora de uno de los centros de menores con los que habían contactado previamente. Héctor puso el teléfono en manos libres para que todos pudieran escuchar. La voz al otro lado de la línea sonaba firme y profesional.
—Me han dicho que están buscando información sobre un antiguo interno: Roberto Vargas. ¿Qué quieren saber de él?
Los tres se miraron, ya tenían un nombre.
Héctor se aclaró la garganta y le explicó brevemente qué los había llevado hasta allí. Aunque no fue explícito con los detalles, sí dio los suficientes datos para que la mujer fuese consciente de la gravedad de la situación y no dudase en ofrecerles todos los datos posibles.
David tomó un bolígrafo para anotar cualquier detalle importante.
—Roberto ingresó en el centro en 1995, tras el incidente con su madre. Por el centro pasaban miles de niños, pero su caso… fue extremadamente duro. La mayoría de los chicos que acogíamos llegaban allí por falta de recursos económicos, maltrato, negligencia por parte de los padres… No es habitual encontrarse un caso como el de Roberto.
—¿Cómo era él, se comportaba de una manera agresiva? —preguntó Héctor.
—Agresiva no sería la palabra… Digamos que mostraba un comportamiento antisocial, en ocasiones violento, pero más consigo mismo que con los demás.
—¿Se autolesionaba?
—Al principio, sí. Pero estuvo varios años bajo un tratamiento psicológico intensivo, y se le sometió a medidas de protección y reeducación. Su progreso fue evaluado regularmente por un equipo de profesionales, que a los catorce años determinaron que su comportamiento había mejorado considerablemente y que Roberto estaba listo para reintegrarse en la sociedad.
—¿Y ya está? —preguntó Héctor, tratando de ocultar su indignación— ¿No tendría que haber seguido bajo terapia o algo así?
—Esa era la condición que las autoridades pusieron para su salida del centro, sí: un seguimiento regular por parte de los servicios sociales y apoyo psicológico continuado. El padre del chico aceptó estas condiciones con la esperanza de poder darle a su hijo una segunda oportunidad. En el centro para ese momento mostraba una conducta ejemplar, así que no había mucho más que hacer. A partir de ahí yo no supe más de él, a los responsables del centro ya no nos correspondía hacer ese seguimiento directo de su caso.
Se despidieron de la ex directora del centro de menores, después de que ésta se comprometiese a enviarles todos los informes que encontrase al respecto, aunque no aseguraba nada.
—¿Eso es todo? —preguntó Emma, sin esconder su indignación—. ¿Mata a su madre con diez años y el único castigo que recibe es estar unos años en un centro de menores? Y después de eso, ¿qué? ¿ya es reinsertable en la sociedad?
—Si tenía diez años en el momento del delito, no tenía responsabilidad penal y no podía ser juzgado penalmente como un adulto, ni ser declarado culpable de un delito —explicó Héctor, con la misma indignación, pero plenamente al tanto de las limitaciones legales.
—Así es la ley —respondió David, apretando su bolígrafo hasta casi romperlo.
Al menos, ahora tenían su nombre: Roberto Vargas. Con un poco de suerte tendría antecedentes penales posteriores a los catorce años y podrían dar con él.





Capítulo 22
11 de septiembre
Después de revisar los antecedentes penales de Roberto Vargas, se encontraron de nuevo con un callejón sin salida: el tipo estaba limpio. Eso no significaba que no hubiera cometido ningún delito después de salir del centro de menores a los catorce años, sino que, de haberlo hecho, no había sido pillado por ello.
Mientras Héctor se encargaba de buscar más datos que los condujeran hasta a Roberto Vargas, o hasta su padre, un agente llegó con nuevas noticias para Emma: tras verificar los registros a su nombre, habían encontrado un apartamento del cual era propietaria.
David le sugirió que otro agente la acompañara. Sin embargo, Emma insistió en que, si podía elegir, prefería que fuese él quien la acompañara. Él simplemente aceptó, comprendiendo la necesidad de Emma de tener a alguien en quien confiar.
Al llegar al edificio de apartamentos, comprobaron rápidamente que no tenía nada que ver con el modesto edificio donde Emma tenía su oficina. No solo por el barrio en el que se encontraba, mucho mejor posicionado, sino que, además, el edificio de apartamentos contaba con cámaras de vigilancia y guardias de seguridad que vigilaban las veinticuatro horas en una garita a la entrada del edificio.
David tuvo que mostrar la identificación y su placa al guardia de seguridad, a pesar de que éste había reconocido a Emma como inquilina de uno de los apartamentos. Finalmente los dejó pasar, indicándoles que para abrir el apartamento de Emma simplemente necesitaría poner su dedo en el lector de huellas junto a la puerta.
—Es curioso que no tuvieses esta seguridad en tu oficina —comentó David mientras Emma colocaba su dedo en el lector de huellas, que inmediatamente mostró una luz verde, desbloqueando la puerta del apartamento.
Emma hizo un gesto con la cabeza, no podía justificarse de ninguna manera ya que a ella también le parecía un hecho curioso. Empujó la puerta del apartamento y los dos entraron, dispuestos a explorar su interior.
El apartamento tenía un estilo minimalista y elegante, pero era acogedor. Las paredes estaban pintadas en tonos neutros y de ellas colgaban algunos cuadros de arte lineal. El salón, dominado por un sofá de cuero negro, tenía una mesa de centro de cristal y una estantería con libros y algunos objetos decorativos. Era un espacio luminoso, debido a la luz natural que entraba por un gran ventanal.
Sin duda, le iba muy bien como investigadora privada, pensó David, mientras Emma comenzaba a revisar sus cosas, tratando de encontrar algo que le resultara familiar. Él, por su parte, no se atrevió a tocar nada, sentía que si lo hacía estaba invadiendo una parte de su privacidad, por lo que se limitó a estar allí acompañándola.
—¿Vas a ayudarme, o te vas a quedar ahí parado? —preguntó ella, finalmente, con una expresión divertida.
—Es que… es raro, rebuscar entre tus cosas.
—Yo también siento como si estuviese invadiendo la privacidad de otra persona, solo que esa otra persona soy yo. Así que, te dejo que la invadas conmigo.
Animado por sus palabras, David comenzó a revisar la siguiente estancia, el dormitorio principal. La habitación reflejaba el mismo estilo elegante y minimalista que el resto del apartamento. Una cama King size presidía la habitación, centrada contra la pared del fondo. La estructura de la cama era de madera oscura, pulida, contra una cabecera acolchada en un tono neutro que añadía un toque de confort.
A ambos lados de la cama había mesillas de noche con modernas lámparas de base cromada. Sobre una de las mesillas había también una novela policiaca, mientras que en la otra había una pequeña planta de interior, añadiendo más vida al espacio.
David observó la estancia con curiosidad, comprobando que el dormitorio reflejaba algunos de los aspectos que él había conocido de la personalidad de Emma: reflejaba a una mujer ordenada y meticulosa, pero simple al mismo tiempo. Aquello no hacía más que acrecentar su curiosidad por conocer más sobre su vida y su personalidad.
Se acercó al armario empotrado y abrió una de sus puertas, observando la ropa perfectamente ordenada, la mayoría colgada en perchas cuidadosamente. Se agachó junto a uno de los cajones y agarró el tirador, encontrándose la ropa interior de Emma y, para su sorpresa, un par de prendas masculinas. Se quedó mirando la ropa por un momento, sintiendo una punzada de celos irracionales que trató de ignorar cerrando el cajón inmediatamente.
—¿Has encontrado algo interesante? —preguntó Emma, entrando en el dormitorio.
—Nada. Solo ropa —respondió él, cerrando el armario.
Emma echó un rápido vistazo al dormitorio, y después se dirigió a la cocina. Cuando abrió la nevera, un hedor a comida podrida llenó el aire, haciéndola retroceder un paso mientras luchaba por contener las náuseas. Los restos de lo que alguna vez fueron alimentos frescos se descomponían en un revoltijo putrefacto, invadiendo el pequeño espacio con un olor insoportable.
—Dios, esto apesta —dijo, tapándose la nariz mientras cerraba la puerta de golpe con un gesto de asco.
David, que se encontraba cerca, arrugó la nariz al percibir el hedor que aún flotaba en el ambiente. Se cubrió la boca con el dorso de la mano, intentando no respirar profundamente mientras continuaba explorando la casa. Al pasar junto a Emma, intercambiaron una mirada de repulsión compartida, consciente de lo desagradable de la situación.
—La casa lleva semanas deshabitada —comentó David, mientras su mirada escudriñaba el resto de la cocina, asegurándose de que no hubiese más sorpresas desagradables.
En el cuarto de baño encontró una estancia limpia y pulcramente ordenada. Comprobó con cierta molestia que, junto al lavabo, había dos cepillos de dientes. Sin duda, este detalle, junto con las prendas interiores masculinas en el dormitorio, indicaban la presencia de un hombre en la vida de Emma. ¿Se trataría del mismo hombre que la adivina había mencionado? Y si así era, ¿seguían juntos antes de que ella desapareciera? En cualquier caso, quien fuera aquel hombre, no había pasado por el apartamento en las últimas semanas, y no había puesto ninguna denuncia por desaparición, lo cual mostraba una evidente falta de preocupación por su parte.
—Mira esto —dijo Lisa cuando él regresó al salón. Ella sostenía una fotografía enmarcada en sus manos.
Lisa levantó el marco para que David pudiera verlo mejor. En la imagen, una niña morena, con el cabello suelto, hacía una mueca divertida, abriendo sus grandes y expresivos ojos marrones en una mueca traviesa. Junto a ella, una mujer de unos treinta años sonreía, mostrando un gran parecido con la niña; sus facciones delicadas y el mismo tono de cabello evidenciaban el vínculo familiar. Además de la manera en que sostenía con cariño a la niña, rodeándola con un brazo mientras posaban juntas. Detrás de ellas, visible en la fotografía, se distinguía el famoso cuadro de la Mona Lisa.
—Por eso utilizaste el nombre de Lisa Gherardini cuando alquilaste el coche —sugirió David, observando el gran parecido de la mujer de la fotografía con la mujer que ahora tenía al lado. Sin duda, se trataba de un bonito recuerdo de su infancia.
—Sí, puede ser —respondió Emma, observando la imagen con emoción. Aunque no recordaba detalles de su vida pasada, la ausencia de objetos personales que conectaran con su historia, como aquella fotografía, le daban algunas pistas. Sabía, o al menos, intuía, que la mujer de la foto, su madre, había fallecido. Jaime había encontrado en su ordenador una lista de contactos, pero ninguno llevaba los nombres de “Mamá” o “Papá”, ni otro que indicara un lazo familiar cercano. Emma valoraba aquella fotografía como un lazo tangible con su infancia, pero se sentía abrumada al no poder recordar ni ese, ni ningún otro momento de su vida anterior.
Dejó la fotografía en una de las estanterías y se dejó caer en el sofá de cuero negro, observando a su alrededor. Se sentía cómoda allí, a pesar de que ningún recuerdo había acudido a su mente desde que había puesto un pie en el que era su apartamento. Sentía cierta familiaridad en aquel lugar.
—¿Crees que ya puedo quedarme aquí a dormir en lugar de en la comisaría?
David la miró y se sentó junto a ella, al borde del sofá, comprendiendo su deseo de recuperar algo de normalidad, si es que se le podía llamar así, en medio de aquel caos. Entendía perfectamente la necesidad de Emma de estar en un entorno familiar, pero la idea de dejarla sola en su apartamento le inquietaba profundamente. A pesar de la seguridad con la que contaba el edificio, el asesino seguía ahí fuera y podía volver a intentar acabar lo que había dejado a medias con Emma.
—No puedo obligarte a que te quedes en la comisaría, pero tal y como están las cosas, no me parece lo más seguro que te quedes aquí sola —dijo finalmente, mostrando su preocupación.
Emma suspiró, asintiendo con la cabeza.
—Entonces cogeré algo de ropa.
David la observó perderse por la puerta del dormitorio y sintió un nudo en el estómago. Ella se estaba convirtiendo en alguien por quien se preocupaba realmente, más allá de su deber profesional.
Emma abrió el armario de su dormitorio, decidida a empacar algunas cosas antes de regresar a la comisaría. Mientras abría el armario y comenzaba a recoger algunas prendas, su mano tropezó con un pequeño papel doblado en el fondo de uno de los cajones. Lo cogió con curiosidad y lo desdobló. “Iván Morales”, escrito por ella misma. La invadió una sensación extraña y, sin pensarlo mucho, como si de un impulso se tratara, guardó el papel en el bolsillo de su chaqueta.
Antes de que pudiera procesar por completo lo que acababa de hacer, o cuestionarse por qué había decidido ocultar aquel descubrimiento, David asomó la cabeza por la puerta del dormitorio.
—¿Ya estás lista?
Emma esbozó una rápida sonrisa, intentando ocultar el repentino nerviosismo que la invadía.
—Sí, ya estoy —respondió, levantando la mochila que había preparado y echándosela al hombro.
David la observó, notando un leve cambio en su expresión, una seriedad que antes no estaba allí. Sin embargo, asumió que la razón era su frustración por no poder quedarse a dormir en su propio apartamento, una idea que él mismo había rechazado por su seguridad.
—Vamos —dijo él, suavemente, apartándose para dejarle espacio.
Mientras salían del apartamento, Emma sintió cómo el papel en su bolsillo se convertía en un incómodo peso. No sabía quién era Iván Morales, ni por qué había sentido la necesidad de ocultar su descubrimiento a David. Tal vez, se dijo a sí misma, podría ser el dueño del segundo cepillo de dientes en el baño. Pero esa duda no lograba calmar la inquietud que crecía en su interior.
Entraron al ascensor en silencio. David, aunque preocupado por su seguridad, también era cada vez más consciente de que sus sentimientos hacia Emma estaban complicando su capacidad para mantener una distancia profesional. Emma, por su parte, estaba atrapada en la dualidad de querer confiar en él, pero al mismo tiempo sintiendo que había algo que debía resolver por su cuenta.
Al llegar a la puerta del edificio, David la observó de reojo, deseando poder entender lo que ella estaba pensando. Sin embargo, antes de que pudiera decir algo, su teléfono móvil sonó, sacándolo de sus pensamientos. Miró la pantalla y vio el nombre de la cuidadora de su padre.
—María, ¿pasa algo?
La voz al otro lado de la línea sonaba muy alterada, casi al borde del llanto.
—¿Qué ocurre? —preguntó David, sintiendo un nudo en el estómago.
—¡Tienes que venir ya! —exclamó la cuidadora—. Es tu padre… está fuera de control. No sé qué hacer, por favor, ven rápido.
David maldijo por lo bajo mientras buscaba las llaves del coche en su bolsillo.
—Tenemos que irnos. Es mi padre.
Emma asintió y, sin hacer preguntas, lo siguió rápidamente al coche, dejando de lado sus propias preocupaciones.





Capítulo 23
A pesar de la distancia entre el apartamento de Emma y el de David, llegaron al de este último en apenas un cuarto de hora, gracias a las luces de emergencia que les permitieron atravesar el tráfico de la gran ciudad con ligereza. Emma lo siguió escaleras arriba. Aunque el ascensor del edificio funcionaba correctamente, David, inquieto, decidió que llegarían antes al cuarto piso subiendo los escalones de dos en dos.
Cuando llegaron arriba y David abrió la puerta de su apartamento, se encontraron con una escena caótica. La cuidadora, María, estaba visiblemente alterada, con el rostro pálido y una temblorosa mano que sostenía su bolso. El padre de David, por su parte, se encontraba sentado en el sofá, murmurando y blasfemando con la mirada perdida. El suelo estaba lleno de objetos desperdigados, algunos de ellos rotos.
—Me ha pegado, me ha pegado —repetía María una y otra vez, mirando a David con los ojos llenos de lágrimas y la angustia reflejada en su rostro—. Ya he conseguido darle la medicación, por eso está más tranquilo ahora, pero no puedo más.
David sintió que la furia y la desesperación lo dominaban mientras se acercaba a su padre. Tenía ganas de gritarle, de sacudirlo, de exigirle una explicación, aunque sabía que nada de eso serviría. Las palabras se las llevaría el viento, al contrario que los hechos, que perdurarían para siempre en la memoria de María, quien ahora lo miraba horrorizada.
—¡No la necesito! ¡No entiende nada! —gruñó su padre entre murmullos.
David pidió disculpas a María una y otra vez, con la voz cargada de angustia y vergüenza. Le ofreció llevarla a un médico para asegurarse de que estaba bien, pero ella insistió en que solo estaba nerviosa. El padre de David la había zarandeado, tirándola al suelo, y luego le había lanzado una botella, que afortunadamente solo había golpeado su brazo, sin causarle daños mayores.
—María, lo siento. Te compensaré lo sucedido en el sueldo, te lo prometo —dijo David, sintiéndose impotente por el comportamiento de su padre.
—No voy a volver, David. No puedo más. Lo siento —dijo la mujer, apesadumbrada, antes de marcharse.
El silencio que siguió fue denso y pesado. David apretó los puños, tratando de calmar sus propios nervios. Emma, que hasta entonces había observado la situación desde un segundo plano, dio un paso hacia David, colocando su mano en su brazo en un gesto de apoyo. Quería comprobar cómo estaba.
—Siento que hayas tenido que ver todo esto —dijo él, señalando el desastre generado en el salón, aunque su disculpa abarcaba mucho más que el desorden.
—No es tu culpa —respondió ella con un tono suave y reconfortante.
En ese momento, un ruido procedente del pasillo hizo que ambos se giraran. Inspector Bigotes, el gato de David, asomaba su cabeza desde debajo del armario. El animal estaba asustado, con los ojos muy abiertos y gesto desconfiado. David se agachó y le habló suavemente.
—Eh, amigo, tranquilo. Todo está bien ahora.
El gato salió lentamente de su escondite, medio agazapado, y se acercó a David, quien lo acarició, sintiendo un leve consuelo con su presencia. Emma se agachó a su lado, extendiendo la mano hacia el felino, esperando que éste le diese permiso para acariciarlo. Y así lo hizo, el gato arrimó su cabeza al brazo de Emma, frotándose contra ella, lo que provocó una sonrisa en el rostro de David.
—Te presento a Inspector Bigotes. Inspector Bigotes, esta es Emma —hizo las presentaciones, provocando la risa de ella.
El padre de David se había quedado dormido en el sofá, después de que la medicación consiguiese calmar su agresividad. David comenzó a recoger el salón, tratando de restaurar el orden en medio del caos. Emma, sin decir una palabra, se unió a él en la tarea. Juntos recogieron libros y papeles esparcidos por el suelo, colocándolos en las estanterías. Emma recogió una foto enmarcada que yacía en el suelo con el cristal roto. La fotografía mostraba a un David algo más joven junto a una mujer morena que lo abrazaba con una cálida sonrisa. Emma supuso que aquella mujer era su madre, pues compartían los mismos ojos y los mismos hoyuelos en las mejillas. Le entregó la foto a David, quien tocó el marco con delicadeza, sintiendo un nudo en la garganta, antes de colocarla cuidadosamente en la estantería.
Siguieron recogiendo el resto de los objetos, en su mayoría adornos, dejando los rotos a un lado, tratando de devolver la normalidad a aquel pequeño espacio que había sido escenario de tanta tensión.
—Tiene Alzheimer —explicó David una vez que el salón volvía a estar en su orden habitual, a excepción de la figura de su padre, que respiraba profundamente dormido en el sofá—. La situación no es fácil. Solo está aquí temporalmente; estoy en contacto con una nueva residencia especializada en pacientes con comportamientos más agresivos. No puedo seguir cuidándolo aquí en casa.
Emma asintió, y como había hecho antes, volvió a colocar su mano sobre el hombro de David, mostrándole su apoyo.
—No tienes que justificarte. Debe ser muy duro para ti controlar todo esto —dijo, sintiendo empatía por la difícil situación.
David le sonrió levemente, agradecido por la comprensión de Emma. Sabía que no todos entendían la necesidad de llevar a sus padres a una residencia de ancianos, y menos aún el peso emocional que implicaba cuidar de un padre con Alzheimer, sobre todo cuando las conductas agresivas se volvían casi cotidianas. Además, el pasado complicado que había marcado su relación con su padre añadía otra capa de conflicto interno. Le gustaba que Emma no lo juzgase por ello.
—¿Te importa si hago una llamada a la residencia? Veré si pueden admitirlo cuanto antes —preguntó él, echando un vistazo a su padre, que roncaba plácidamente medio recostado en el sofá. Para él, lo que había sucedido minutos antes ya formaba parte del olvido.
—Claro, ve tranquilo.
David se retiró al dormitorio para hacer la llamada, dejando a Emma en el salón. Ella se agachó para acariciar a Inspector Bigotes, que estaba acurrucado en lo que parecía su rincón favorito, un pequeño puf junto a la ventana. El gato se estiró y comenzó a ronronear plácidamente. Después, Emma se acercó a una de las estanterías y cogió un pequeño libro. Al abrirlo, encontró una dedicatoria escrita a mano: “Para David, con todo mi amor. Mamá”. Sintió una punzada de tristeza, recordando lo que le había contado la hermana de David sobre su pasado con su madre. Aunque conocía muy poco de su historia, comprendía que habría sido emocionalmente complicado para él. Volvió a dejar el libro en su sitio, sintiendo que ya había invadido bastante su privacidad, y observó una foto de la estantería en la que salían David y su hermana. La foto parecía reciente, aunque en ella, Elena todavía no tenía los dos mechones de color rosa chicle que en la actualidad adornaban su larga melena rubia. De repente, un escalofrío recorrió su espalda al notar en el reflejo de la fotografía la presencia de alguien detrás de ella.
Se giró rápidamente, y su corazón se detuvo por un segundo al ver al padre de David, que se había levantado y la miraba con furia. Antes de que pudiera reaccionar, él la agarró del cuello con una fuerza inesperada.
Ella trató de zafarse, pero la fuerza del hombre era muy superior a la que se hubiese imaginado. El miedo la paralizó por un instante. En su cabeza comenzaron a surgir imágenes confusas: brazos sujetándola, sus manos impedidas atadas con cuerdas, el vestido blanco, el colgante sobre su pecho, la sensación de asfixia…
El padre de David seguía presionando con fuerza, y Emma sintió que comenzaba a faltarle el aire. Pataleó desesperada, tirando cosas de la estantería que tenía detrás, haciendo que el ruido de los objetos cayendo contra el suelo resonara en toda la casa. El estruendo alertó a David, que salió corriendo del dormitorio.
Con toda la fuerza que pudo reunir, empujó a su padre hacia atrás, tirándolo al suelo y logrando apartarlo de Emma. Ella también cayó al suelo, tosiendo mientras trataba de recuperar el aliento.
—¡Papá! ¡¿Qué haces?! —gritó David, furioso y desconcertado.
Su padre murmuraba incoherencias desde el suelo, pero el golpe al caer no le había provocado ningún daño, así que David se arrodilló junto a Emma, cuyo rostro estaba lleno de preocupación y confusión.
—Emma, ¿estás bien?
Ella asintió, aun tosiendo. David la sostuvo, sintiendo una mezcla de alivio y culpa. Ella apoyó su cabeza sobre el hombro de David y él la abrazó con fuerza. En ese instante, Emma levantó la vista.
—David, he recordado algo. He recordado la cara del asesino.





Capítulo 24
David observaba a Emma desde fuera de la sala en la que ella se encontraba con el analista criminal. Su figura se perfilaba a través de los pequeños huecos que las láminas de la cortina a medio cerrar dejaban entrever. Emma se esforzaba por recordar cada detalle de la cara del asesino, con sus ojos enfocados en la pantalla, mientras el analista trabajaba con un avanzado software de composición facial, combinando diferentes rasgos faciales para recrear el rostro del sospechoso a partir de las descripciones de Emma.
Mientras tanto, David no podía dejar de pensar en lo que había pasado. Después del incidente con su padre, había tenido que llamar al servicio médico, ya que el anciano estaba fuera de sí. Los médicos, tras un forcejeo, le habían administrado un tranquilizante y lo habían trasladado al hospital, donde pasaría la noche en observación. Pero, aunque su padre estaba ahora en manos seguras, la culpa seguía oprimiendo su pecho. ¿Qué habría pasado si él no hubiera salido a tiempo de la habitación?
—Mantén la calma. Ella está bien, y ha recordado algo importante —le consoló Héctor, poniendo una mano reconfortante sobre su hombro. Su tono era firme, pero en sus ojos se notaba la comprensión hacia su compañero.
David asintió, intentando calmarse, pero el peso de la responsabilidad seguía presente. En ese momento, el analista criminal abrió la puerta y les hizo señas para que entraran. David se inclinó hacia la pantalla, observando el retrato generado por el software.
—Es él —dijo Emma con voz temblorosa—. Estoy segura.
A pesar de que el recuerdo que había venido a su mente no era muy nítido, sí lo era el rostro de aquel hombre, que parecía haberse congelado en su memoria. Aquel hombre había intentado estrangularla, igual que había hecho con sus otras víctimas, solo que ella había logrado escapar. Todavía no entendía cómo. Era como si su mente, al sentir las manos del padre de David alrededor de su cuello, hubiese desbloqueado aquel único recuerdo de manera aislada.
Héctor se acercó a David y observó el retrato detenidamente. Después abrió una carpeta que traía consigo y sacó otro retrato, también generado por el analista criminal que se encontraba en la sala. La imagen que sostenía Héctor mostraba al hombre que la adivina había visto entrar en la oficina de Emma y que se había hecho pasar por policía. Puso ambos retratos lado a lado, comparándolos.
—¿Qué opinas? —preguntó, pidiendo la opinión del analista.
—Los rasgos son consistentes —dijo éste, analizando ambas imágenes—. Sin duda, podría tratarse del mismo hombre, caracterizado de una manera distinta para esconder algunos de sus rasgos y ocultar su identidad.
—Buen trabajo —dijo Héctor, antes de que el especialista se retirara.
El retrato recién generado mostraba a un hombre de unos cuarenta años, tal vez algo menos; con cabello negro y corto, una intensa mirada de ojos oscuros y una incipiente barba. En cambio, el hombre que la adivina había visto llevaba una gorra de policía, ocultando su cabello, que se adivinaba también oscuro; en este caso no llevaba barba, pero su intensa y oscura mirada se divisaba tras unas modernas gafas de pasta. David adivinó que no le sería difícil atraer a sus víctimas, pues su atractivo físico era una de sus armas más peligrosas.
—Ya tenemos su cara. En cuanto lo localicemos, iremos a por él.
Sin embargo, David no pensaba que fuese a ser tan fácil como lo veía su compañero. Tal y como había supuesto Emma días antes, el asesino era un tipo camaleónico, se caracterizaba convenientemente para acercarse a sus víctimas, del mismo modo que podía hacerlo para escapar de ellos.
—Tengo que irme —dijo Héctor, apretando su mano levemente sobre el brazo de Emma—. La peque está con fiebre y Silvia está agotada.
David asintió, entendiendo a su compañero. Además, allí no había mucho más que hacer de momento. Emma sonrió a Héctor antes de que éste se marchara, aquel tipo que al principio le había parecido duro y desconfiado se mostraba ahora mucho más protector y adorable.
Emma se levantó, apoyando su culo sobre el borde de la mesa mientras se masajeaba el cuello, como si todavía sintiese el efecto de la presión que había sentido.
—Siento mucho lo que te ha hecho mi padre —dijo David, rompiendo el silencio que se había asentado entre ellos.
—No es tu culpa.
—Pero no debí dejarte a solas con él —la miró y vio comprensión reflejada en los marrones ojos de ella. Después bajó la mirada y observó las marcas rojizas que su padre le había dejado en el cuello—. Deberías dejar que te viera un médico.
Levantó su mano para rozar suavemente las marcas del cuello de Emma. Ahí estaba otra vez, ese sentimiento de protección y ternura hacia ella, y no podía evitarlo.
—Estoy bien —aseguró ella en un susurro.
Emma no podía apartar los ojos de David. La tensión entre ellos era palpable, una mezcla de emociones que habían estado conteniendo. David se acercó a ella, lentamente, y Emma no se apartó. Sus miradas se cruzaron, y sin poder evitarlo, sus labios se encontraron en un intenso y apasionado beso, cargado de las emociones que ambos habían estado reprimiendo. El mundo exterior desapareció por un momento.
Después de unos segundos que parecieron eternos, se separaron, ambos respirando con dificultad. David la miró con una mezcla de deseo y preocupación. El deseo lo consumía, nunca antes había experimentado un sentimiento tan profundo e intenso por nadie. Pero también estaba la preocupación, consciente de que acababan de cruzar una línea de difícil retorno.
Sin decir una palabra, volvió a acercarse a Emma, sus labios se encontraron en un segundo beso, más suave pero igual de intenso que el primero. Se separaron lentamente, con sus respiraciones entrelazadas.
—Buenas noches —susurró, con los ojos fijos en los de ella.
Emma asintió levemente, sin romper el contacto visual.
David se apartó y, con un último vistazo, se dirigió hacia la puerta. Al salir, sintió el peso de lo que acababa de suceder, sabiendo que su relación con Emma había cambiado para siempre.





Capítulo 25
12 de septiembre
Elena llegó a la cafetería como cada mañana, todavía algo somnolienta, pero lista para empezar el día. Era temprano y las calles de Madrid todavía estaban tranquilas a esa hora, proporcionándole un breve respiro antes del ajetreo del día. Como cada día, se dispuso a levantar la persiana de la cafetería, que subió con un crujido metálico mientras el cartel de “cerrado” permanecía en su lugar. Entró en el local y encendió las luces principales. Después se acercó a la cafetera, el corazón de su negocio, que pronto comenzó a emitir un zumbido reconfortante mientras se calentaba para el primer café del día.
Sin embargo, cuando se acercó al aire acondicionado para encenderlo, notó algo extraño. El aparato no respondió como de costumbre. Intentó encenderlo de nuevo, pero no tuvo éxito. Al abrir la tapa, vio que algo parecía estar mal en el panel de control, quizás un cable suelto o un problema en el motor. En cualquiera de los dos casos, arreglarlo escapaba de su entendimiento. Sus manos se tensaron sobre los botones, y un sentimiento de frustración comenzó a crecer dentro de ella. ¿Por qué se estropeaba justo hoy, cuando la previsión del tiempo marcaba uno de los pocos días calurosos de septiembre?
Odiaba que los aparatos la dejasen tirada cuando más lo necesitaba, especialmente cuando sabía que los clientes más habituales no tardarían en llegar. Era una perfeccionista y le gustaba tener todo en orden, y este imprevisto amenazaba con romper su tranquilidad.
De pronto, un suave golpe en el cristal la sacó de sus pensamientos. Miró el reloj y se dio cuenta de que ya era la hora de abrir, las 7:30 de la mañana. El tiempo se le había echado encima, y un cliente madrugador ya esperaba en la puerta. Al acercarse y abrir la puerta, le pidió disculpas con una sonrisa forzada.
—No pasa nada —respondió el hombre, con una voz suave y agradable.
Era un tipo mayor que ella, probablemente en sus treinta y largos, con el cabello muy oscuro y una barba incipiente que le daba un aire descuidado, pero atractivo. Sus ojos, tan oscuros como su cabello, la miraron con una intensidad que al principio la hizo sentir incómoda. Sin embargo, su sonrisa blanca y cuidada, junto con una mandíbula marcada, la atrajeron de inmediato, dejando a un lado la incomodidad inicial.
—Parece que te pillo agobiada para ser tan temprano —comentó él, notando el ajetreo de Elena.
—Sí… Es el aire acondicionado. Ha decidido que hoy era un buen día para estropearse —respondió, soltando un suspiro de resignación—. ¿Qué vas a tomar?
El hombre sonrió con una mezcla de comprensión y diversión.
—Un café, solo, bien cargado. Respecto a lo del aire… si quieres puedo echarle un vistazo.
Elena alzó una ceja, claramente sorprendida por la oferta. La idea de dejar que alguien que acababa de conocer trasteara con su aire acondicionado la ponía nerviosa.
—¿De verdad entiendes de aires acondicionados? —preguntó, mordiéndose ligeramente el labio.
Él esbozó una sonrisa más amplia y segura.
—Dicen que soy un manitas. Lo puedo intentar, no pierdes nada.
Después de un momento de vacilación, Elena asintió. Su lógica interna le decía que no tenía muchas opciones si no quería pasar el día trabajando sin aire acondicionado. Además, aquel hombre parecía de fiar.
—Vale, ven por aquí —dijo, llevándolo a la parte trasera de la cafetería, donde se encontraba la unidad principal del aire acondicionado.
Mientras él se agachaba para inspeccionar el aparato, ella se dirigió de nuevo a la barra y comenzó a preparar un café bien cargado. El aroma llenó el espacio de inmediato, proporcionándole un pequeño instante de placer. Cuando el café estuvo listo, lo sirvió en una taza y regresó a la parte trasera de la cafetería.
—Aquí tienes, invitación de la casa —dijo Elena, al tiempo que le tendía la taza.
—Gracias —él esbozó una sonrisa, al tiempo que cogía la taza de sus manos, rozando sus dedos con los de ella, generando un contacto leve, pero electrizante.
Elena sintió un pequeño escalofrío recorrerle la columna, y por un instante pensó que aquel roce no había sido casual. A pesar de la sorpresa, una sensación de calor le invadió, como si su cuerpo le respondiera con una aceptación silenciosa y hasta deseosa de aquel contacto.
—¿Y… qué tal el aire? —preguntó, aclarándose la garganta, después de que él tomara un sorbo de café, dejando que el líquido ámbar acariciara su paladar. Luego, pasó la lengua lentamente por sus labios, saboreando los restos que quedaban, mientras sus ojos oscuros no se apartaban de ella.
Él se agachó de nuevo, realizó un último ajuste, y se levantó de nuevo con aquella sonrisa tranquila que comenzaba a resultarle fascinante.
—Todo listo. Solo era un pequeño ajuste en el motor, nada grave.
Elena parpadeó, sorprendida por la rapidez y la eficacia del hombre.
—Vaya, sí que eres un manitas —comentó, sin poder evitar que un toque de admiración se colara en su voz.
Él sonrió, triunfante, y después alzó las manos, ligeramente manchadas.
—¿Tienes algo para limpiarme?
Elena asintió, acercándose a él con un trapo en la mano, tratando de mantener la compostura. Él dio un paso hacia ella, más cerca de lo que ella esperaba. Sintió un repentino nerviosismo en su estómago, pero no se apartó. Al contrario, sus ojos buscaron los de él, y el contacto visual entre ambos se mantuvo, intenso y cargado de una tensión que parecía haber estado flotando en el aire desde que él había entrado a la cafetería.
Él extendió la mano para tomar el trapo, pero en lugar de hacerlo directamente, dejó que sus dedos rozaran nuevamente los de Elena. Ella tragó saliva, con la respiración un poco más acelerada. Sabía que debía decir algo, cualquier cosa para romper el momento, pero no pudo. Algo en la forma en que él la miraba le hizo pensar que ambos habían llegado a un punto sin retorno.
Entonces, sin previo aviso, él avanzó un poco más, cerrando la distancia que los separaba. Sus manos, seguras y firmes, se posaron en la cintura de Elena, y en ese instante, todo pensamiento racional se desvaneció. Elena dejó caer el trapo y sus manos automáticamente buscaron apoyo en los hombros de él, mientras sus labios se encontraban en un profundo e intenso beso.
La pasión fue creciendo en la parte trasera de la cafetería, rodeados por el suave aroma del café que aún llenaba el aire. A pesar de que apenas conocía a este hombre, Elena se dejó llevar por el momento, por la intensidad del deseo que ambos compartían sin decir una palabra. Sentía que su cuerpo reaccionaba instintivamente a cada caricia, cada beso, mientras su mente se dejaba llevar a un lugar donde la lógica y las reservas no tenían cabida.





Capítulo 26
Emma miraba distraídamente a la calle desde el interior de la cafetería de Elena. El lugar estaba animado con la clientela habitual del local, la mayoría de las mesas ya estaban servidas, y los clientes estaban inmersos en sus conversaciones mientras devoraban los deliciosos croissants y saboreaban el aromático café.
David estaba junto a la barra, esperando que su hermana les sirviera el desayuno. Sin embargo, ella parecía estar más distraída con el móvil, tecleando rápidamente y sonriendo de vez en cuando.
—¿Puedes dejar el móvil y hacer tu trabajo? —le recriminó a su hermana con una mueca de agotamiento—. Estoy esperando. ¿Qué te pasa hoy que estás tan distraída Lena?
—Voooy —dijo ella, alargando la palabra con fastidio y obviando la última pregunta.
David suspiró y, mientras esperaba, dirigió su mirada hacia Emma. Pensó en el beso de la noche anterior y en la intensidad de aquel momento. Observó cómo ella estaba absorta en sus propios pensamientos, quizás pensando en lo mismo que él, aunque parecía preocupada. En ese instante pensó en lo guapa que estaba con el cabello suelto cayendo en suaves ondas sobre sus hombros y con aquel suéter de color blanco que hacía resaltar sus intensos ojos marrones, por no hablar de los ajustados vaqueros que resaltaban su figura. Sintió un creciente deseo de repetir el beso de la noche anterior, pero la cafetería estaba repleta de gente, entre estas personas, varios agentes de su propia comisaría, por no hablar de la persona que estaba detrás de la barra y que ahora lo miraba a él con el ceño fruncido y con una pícara sonrisa.
—Al parecer no soy la única que está distraída, ¿eh? —dijo la joven, insinuante.
David sintió cómo sus mejillas se calentaban y decidió coger su desayuno y el de Emma e ir a la mesa, antes de que Elena hiciera preguntas a las que no quería responder.
Cogió las tazas de café y se dispuso a caminar hacia la mesa, mientras observaba cómo su hermana recogía los platos que habían quedado sobre la barra. Con una habilidad propia de la costumbre, ella acomodó los platos, con la tostada de él y el croissant de Emma, en la bandeja antes de unirse a David.
Aún estaban a cierta distancia de la mesa cuando Elena casi se interpuso delante de su hermano, rompiendo el silencio con una pregunta aparentemente casual.
—Oye, ¿irás a cenar a casa de mamá esta noche? —preguntó, manteniendo su tono ligero mientras seguía caminando a su lado, sorteando las mesas y sonriendo con amabilidad a los clientes.
—Sí, claro —respondió David, más concentrado en avanzar sin derramar el café que en la propia pregunta.
—¿Por qué no invitas a Emma?
La pregunta lo pilló por sorpresa, haciendo que se detuviera de golpe, casi derramando el café. Lanzó una rápida mirada hacia Emma, quien, afortunadamente, seguía absorta, sin percatarse de la conversación
—Una visita a casa de mamá le vendrá bien para distraerse —aclaró Elena, tratando de añadir un tono inocente a la propuesta. Sin embargo, David captó al instante la pequeña sonrisa que delataba sus verdaderas intenciones.
Antes de que pudiera decir nada, Elena se adelantó hacia la mesa con paso ligero, dejando a David plantado a medio camino con las dos tazas de café en las manos. Sabía perfectamente lo que Elena pretendía con su pregunta, había lanzado la semilla con la intención de que él la dejara germinar. Ahora, mientras la observaba sonreír a Emma con familiaridad, se encontró a sí mismo considerando la idea de invitarla a cenar a casa de su madre, de una manera completamente informal, aunque sabía que no sería un gesto carente de significado.
Desayunaron hablando de temas triviales, tratando de no sacar el tema de lo que había ocurrido la noche anterior, aunque ninguno de los dos había dejado de pensar en ello. Sin embargo, había algo más que preocupaba a Emma, pero que no estaba preparada para compartir con David aún: la noche anterior se había despertado varias veces con recuerdos muy poco claros. En realidad, no estaba segura de que fuesen recuerdos, pero parecían tan reales que tampoco tenía claro que pudiese tratarse de un sueño. Se trataba de un beso, pero nada tenía que ver con la calidez y la pasión del beso que le había dado David; el beso de su recuerdo era mucho más frenético y brusco, y no había provocado en ella buenas sensaciones. Y por otra parte estaba aquel papel que había encontrado en su apartamento, con aquel nombre escrito en él, y que no sabía por qué había decidido ocultárselo. Sacudió la cabeza, tratando de alejar aquellos pensamientos.
El móvil de David sonó, devolviéndolos a ambos a la realidad. Era Héctor, su hija seguía enferma, por lo que acudiría más tarde a comisaría, pero le habían mandado unos datos interesantes.
—Al parecer, la casa en la que Roberto Vargas asesinó a su madre en mil novecientos noventa y cinco todavía sigue a nombre del padre. No hay ninguna propiedad a nombre de Roberto, pero puede que todavía vivan los dos allí, o solo el padre.
—Está bien, me acercaré a ver qué averiguo.
—Vale, pero si ves algo raro, no intervengas solo, pide refuerzos.
—Entendido —dijo asintiendo, aunque Héctor no podía verlo.
Unos minutos más tarde, llegaron al barrio donde se encontraba el piso en el que Roberto Vargas se había criado, al menos hasta los diez años. Se trataba de un barrio humilde y tranquilo, con jardines y parques algo descuidados. Mientras David aparcaba el vehículo, no pudo evitar imaginar cómo había sido ese lugar en el pasado. Se imaginó que, como tantos otros barrios, en otros tiempos había reflejado el esfuerzo de quienes vivían allí: jardines bien cuidados, parques seguros donde los niños jugaban sin preocupaciones… Pero con el paso del tiempo, algo se había quebrado. Ahora, esos mismos jardines se encontraban invadidos por la maleza y los parques daban una sensación de abandono. David se preguntó en qué momento la vida de ese barrio había comenzado a desmoronarse, cuándo la dedicación de las familias trabajadoras había dado paso a un ambiente más descuidado y marginal. Era como si el vecindario hubiera sido arrastrado por una corriente inevitable hacia una decadencia que nadie había logrado detener.
—Es aquí —dijo David, aparcando el vehículo y señalando el viejo bloque que tenían delante.
Emma se asomó por el cristal delantero, mirando el edificio que le inspiraba cierta familiaridad. Se sorprendió cuando David se inclinó sobre ella, pero éste rápidamente se disculpó, alargando su mano hacia la guantera, donde guardaba dos pistolas. Cogió una y volvió a cerrar el compartimento del coche.
—Espérame aquí —dijo, dispuesto a salir del vehículo.
—Pero…
Ella fue a protestar, pero él fue tajante.
—Si es él, te conoce. Será mejor que no te vea conmigo.
—¿Y tú? ¿No es peligroso que vayas solo? —preguntó, mostrando su preocupación, además de su molestia por tener que quedarse allí.
—Solo quiero comprobar que está en casa. Si es él, sacaré cualquier excusa: alguna multa de tráfico, me he confundido de piso… lo que sea, y esperaré refuerzos. Si es su padre, le haré unas preguntas también con cualquier pretexto.
Emma suspiró con fastidio cuando él cerró la puerta del coche y la dejó allí sola. Pero su fastidio no duró mucho cuando vio cómo se alejaba hacia el edificio con su porte decidido y seguro. La chaqueta negra de cuero que llevaba realzaba su atlética figura, destacando sus hombros anchos y su postura erguida. Había algo en la manera en que se movía, en cómo miraba a su alrededor, evaluando cada detalle, que hacía que ella lo encontrase increíblemente atractivo. Esa percepción de él no era nueva, había estado ahí desde el momento en que lo conoció en el hospital; sin embargo, hasta ahora había intentado ocultar la atracción que sentía por él, pero después de haber compartido aquel beso la noche anterior, se sentía más libre para reconocerlo.
Mientras esperaba a que él volviera, su mente regresó al beso de la noche anterior y a la conexión que sentía con él. David le transmitía una sensación de seguridad que, irónicamente, la hacía sentir más vulnerable. Para ella, él no era un simple colega. Desde el principio, él había sido como un ancla en medio de aquella tormenta personal, alguien en quien podía confiar, pero también alguien que despertaba en ella sentimientos que no sabía cómo manejar.
Héctor entró en la comisaría arrastrando los pies, agotado tras haber pasado la noche en vela cuidando a su hija enferma. Había dejado a la pequeña bajo el cuidado de los abuelos, no sin sentir una punzada de culpa al ver los pucheros en la cara de la niña. Pero le había prometido que su madre estaría en casa enseguida, antes que él, y tenía la tranquilidad de que nadie iba a cuidar de su hija mejor que sus abuelos.
Caminó directamente hacia la sala de descanso, con la única intención de prepararse un café fuerte que lo ayudara a mantener la cabeza despejada. Al llegar a la sala de descanso, tropezó sin querer con una silla, en la cual colgaba una chaqueta. El golpe fue lo suficientemente fuerte como para que la prenda cayera al suelo. Héctor reconoció de inmediato la chaqueta que Emma había llevado el día anterior.
Se agachó para recogerla y, al hacerlo, notó que un papel había caído de uno de los bolsillos. Con un gesto automático, lo cogió del suelo y lo desdobló. En el centro del papel, escrito a mano con una caligrafía rápida, pero ordenada, había un nombre: “Iván Morales”. Héctor frunció el ceño, intrigado, no reconocía ese nombre y sabía que en el caso que estaban investigando no había nadie llamado así. Se preguntó quién podía ser ese hombre y por qué Emma lo tendría anotado. Tal vez fuese alguien de su vida pasada, pero le resultaba extraño que nadie le hubiera informado de ello.
Sin lograr sacudirse la intriga del todo, guardó el papel en el bolsillo de la chaqueta, y la dejó sobre la silla.
Unos minutos después, David regresó al coche con noticias. No había nadie en el piso, pero la vecina había salido al escuchar los golpes en la puerta y le había dicho que el inquilino del cuarto A solía volver a casa sobre la una del mediodía, más o menos. David supuso que se trataba de la típica vecina cotilla que controlaba las entradas y salidas de los demás, así que creyó conveniente esperar media hora más, hasta que el sospechoso regresara a casa.
—¿Crees que es él? —preguntó Emma.
—Ha dicho literalmente que es un hombre alto, de pelo negro, con algo de barba, de aspecto no muy limpio y que da mala espina. No descarto que pueda ser Roberto Vargas, pero no creo que sea su padre, no lo ha descrito como alguien mayor. La mujer lleva viviendo aquí cuatro años, así que no creo que tenga ni idea de lo que pasó en mil novecientos noventa y cinco.
Un silencio denso y cargado de pensamientos no dichos se apoderó del ambiente en el interior del vehículo durante los siguientes minutos. Ambos pensaban en lo mismo, pero ninguno de los dos sabía cómo afrontarlo. David, mientras jugueteaba nerviosamente con la tapa de la funda en la que guardaba su placa de policía, no solo pensaba en su acercamiento a Emma la noche anterior, sino que también se sentía inquieto por la sugerencia de su hermana. Invitar a Emma a cenar en casa de su madre esa noche le parecía una buena idea, pero no quería que ella lo interpretara como algo demasiado formal o presionarla de ninguna manera. Emma, percibiendo su nerviosismo, decidió romper el silencio.
—¿Siempre quisiste ser policía?
—No siempre —rió él—. De adolescente solía meterme en demasiados líos. Mi padre no se molestaba en ponerme muchos límites, así que supongo que no era raro que la liase por ahí de vez en cuando para llamar la atención.
Emma guardó silencio, escuchando atentamente.
—Pero tenía un vecino que era policía. Él siempre recriminaba a mi padre su comportamiento y cuando mi padre estaba tan borracho que no me abría ni la puerta, mi vecino me dejaba pasar a su casa. Me daba de comer y me proporcionaba un sitio seguro. Supongo que quise convertirme en alguien como él y ayudar a los demás como él lo hacía conmigo.
Emma lo miró, admirándolo un poco más, y pensando en lo dura que debía haber sido su infancia. Pero él rápidamente le quitó hierro al asunto.
—Lo que me intriga es por qué tú te hiciste investigadora privada.
—A mí también —aseguró ella, esbozando una sonrisa que compartieron durante unos segundos.
Tras aquella breve conversación, el silencio volvió a instalarse entre ellos, creando una tensión que David decidió romper, no sin antes rascarse la barbilla, claramente nervioso.
—Estaba pensando… esta noche voy a cenar a casa de mi madre. Pensé que… bueno, que quizá te gustaría venir.
Emma lo miró, visiblemente sorprendida por la propuesta, lo que hizo que David se apresurara a excusarse.
—No es nada formal, solo una cena amena, también estará Lena. Pensé que… bueno, que podría venirte bien para distraerte un poco, pero si no te apetece lo entiendo, de verdad. Ha sido una tontería mía, olvídalo.
Emma, viendo su nerviosismo, sonrió con ternura.
—Me encantaría ir —respondió, aliviando la tensión que se había apoderado de David.
Él exhaló un suspiro de alivio, y con esa pequeña victoria, decidió aprovechar el momento para abordar un tema más delicado.
—Sobre lo que pasó anoche… —empezó a decir, pero no pudo continuar.
La conversación quedó abruptamente interrumpida cuando una figura pasó rápidamente junto al coche, dirigiéndose con paso decidido hacia la entrada del viejo edificio.
—Quédate en el coche —le ordenó de nuevo, al ver que ella se movía en su asiento.
Emma fue a protestar, pero él ya había salido del coche y se dirigía hacia el edificio unos pasos por detrás del sospechoso.
El hombre aceleró el paso, como si supiera que lo seguían. De repente, se deslizó detrás de una columna, tratando de engañar a David y hacerle creer que había continuado hacia la esquina que daba acceso al portal. Éste aceleró el paso, creyéndose a tiempo de atraparlo, cuando de repente se vio sorprendido por el sospechoso, que lo agarró con fuerza mientras le ponía una navaja en el cuello.
—Mierda —murmuró, para sí mismo, mientras evaluaba la gravedad de la situación. Estaba atrapado, sin refuerzos, y sin escapatoria. Maldijo el año que había pasado fuera de las calles, preguntándose si ese tiempo lo había vuelto más lento, más torpe, o simplemente le había hecho perder la agudeza y el instinto necesarios en situaciones como aquella.
Sabía que debía actuar rápido, así que intentó zafarse de él con un movimiento brusco, pensando en poder liberar una mano y alcanzar su pistola, pero el atacante lo inmovilizó aún más, dejando claro que no sería tan fácil.
—Quieto, o te la clavo —amenazó, moviendo el filo de la navaja peligrosamente cerca de su piel.
Pero en ese momento, apareció Emma con una pistola en la mano, apuntando directamente al sospechoso. David estaba en medio de la trayectoria del arma, pero Emma no dudó ni un segundo en lo que debía hacer.
—¡Tira la navaja al suelo y suéltalo ahora mismo! —ordenó con voz firme.
Los ojos del hombre se abrieron de par en par al verla.
—¿Emma? —murmuró, reconociéndola, con un tono de incredulidad.
Ella se quedó helada, sin entender de qué la conocía, pero mantuvo la pistola firme. No podía mostrar debilidad. Apretó la mandíbula y mantuvo el arma firme.
—¡He dicho que tires la navaja y lo sueltes! —repitió con más fuerza.
La decisión y firmeza de Emma debieron de ser extremadamente contundentes, porque el atacante obedeció, asustado. Con un movimiento tembloroso, soltó la navaja, liberó a David y levantó las manos antes de dejarse caer al suelo. David, con un movimiento rápido, aprovechó el momento en que el hombre soltó la navaja para inmovilizarlo. Con las manos temblorosas de rabia y una determinación feroz, le colocó las esposas mientras lo empujaba contra el suelo, como si descargara en ese gesto toda su frustración.
Emma respiró aliviada, pero su corazón todavía retumbaba en su pecho como un tambor desafinado. David se aseguró de que el hombre estuviera bien inmovilizado, luego se dirigió hacia el coche con pasos rápidos, casi bruscos. Emma pudo ver en su mirada que estaba furioso. No necesitaba palabras para darse cuenta de que su enfado no era solo con el sospechoso, sino también con ella. El modo en que sus ojos se endurecieron y la forma en que apretó la mandíbula cuando cerró de golpe la puerta trasera del vehículo, le indicaron que estaba lejos de estar contento con lo ocurrido.





Capítulo 27
Entró a la sala de interrogatorios y se sentó frente al sospechoso. No era la persona a la que estaban buscando, pero quizás les podría aclarar algunas cosas. Habían comprobado sus antecedentes y resulta que había estado detenido hasta en cinco ocasiones, tres de ellas por robos menores y dos por tráfico de drogas.
David comprendió al instante la descripción de la vecina hacia aquel hombre. Tenía unos cuarenta años, y un aspecto que podría inspirar cierta desconfianza si vivía puerta con puerta. Vestía una chaqueta de cuero negra, visiblemente desgastada, sobre una camiseta gris repleta de manchas y unos vaqueros oscuros, también desgastados. Su pelo, aunque corto, se veía desordenado, y su barba descuidada le confería a su imagen un aspecto todavía más desaliñado. Pero lo que realmente destacaba eran sus ojos azules que, en lugar de suavizar su apariencia, añadían una inquietante frialdad a su rostro. Además, un fuerte olor a sudor y a ropa sucia emanaba de él, completando la imagen de alguien a quien preferirías evitar.
Fuera, Emma se dirigió a la sala de observación, pero Héctor se interpuso en su camino, negando con la cabeza. Desde el principio, Héctor no se había fiado completamente de ella. No por su carácter o comportamiento, sino porque su trabajo como policía exigía considerar a todas las personas relacionadas con un caso como posibles sospechosos. Poner en duda lo que le contaban, y cotejarlo con los hechos, era parte de ese trabajo. Sin embargo, su mujer, Silvia, le había pedido que no fuera excesivamente duro con Emma debido a su situación, y él había intentado moderarse. Además, a medida que la conocía mejor, Emma le había comenzado a caer bien.
A pesar de ello, su reciente acción de coger la pistola de David no había sido una actuación correcta. Era imprudente, y eso podía convertirla en peligrosa en ciertas situaciones, algo que él no podía ignorar. David le había pedido expresamente que Emma no estuviera presente durante la visualización del interrogatorio, lo que al principio le había sorprendido, pero ahora entendía que era lo correcto.
—¿No puedo entrar? —preguntó ella, con cierta sorpresa, tratando de leer la expresión en el rostro de Héctor.
—Es mejor que te quedes fuera, Emma —respondió Héctor con un tono amable, pero firme.
Ella sintió un nudo en el estómago. Notó la seriedad en la voz y el rostro de Héctor y supo que no era el momento de discutir. Aun así, no pudo evitar sentir una punzada de decepción. Comprendía que no formaba parte de la policía y había protocolos que ellos debían seguir, pero se sentía frustrada e impotente. Acababa de salvar la vida de David, y le gustaría escuchar lo que el detenido tenía que decir, especialmente porque parecía conocerla de algo.
Héctor observó la reacción de desconcierto de Emma, pero se mantuvo firme en su decisión. Entró solo en la habitación, donde otro agente se encontraba de pie junto al ordenador, ajustando la pantalla para poder visualizar el interrogatorio. La luz tenue del monitor iluminaba el rostro del agente mientras éste realizaba los últimos preparativos.
—Listo —murmuró, girándose ligeramente hacia Héctor, y señalando la pantalla donde se veía al sospechoso sentado frente a David. El interrogatorio estaba a punto de comenzar.
—¿Tiene antecedentes? —preguntó Héctor, sin apartar la vista de la pantalla.
—Cinco detenciones previas —respondió el agente, enumerando todas las infracciones del detenido.
Héctor asintió, procesando la información. Sus ojos se estrecharon al observar más detenidamente al sospechoso en la pantalla. Su mujer siempre le decía que no debía juzgar a las personas por su apariencia, pero a él le ayudaba a esbozar un perfil de la persona que tenía delante. No siempre acertaba, pero, gracias a su entrenamiento como policía, había aprendido a reconocer ciertos rasgos en las apariencias que a menudo lo guiaban correctamente en sus teorías sobre muchos casos.
—¿Y cómo se llama?
—Iván Morales —dijo el agente, sin darle mayor importancia.
El nombre resonó en la mente de Héctor como un golpe sordo. Era el mismo nombre que había leído en el papel caído del bolsillo de Emma. Un torbellino de pensamientos cruzó su mente. ¿Por qué Emma había ocultado el nombre de la persona que ahora estaba sentada delante de David, a punto de ser interrogado? Su mente intentó encontrar una lógica, pero el tiempo no le permitía detenerse en eso ahora.
—¿Ocurre algo, subinspector? —preguntó el agente al notar la expresión de intranquilidad de Héctor.
—No, nada —respondió rápidamente, apartando la mirada del monitor y recomponiéndose—. Todo bien.
Al otro lado de la pantalla, en la sala de interrogatorios, David observaba detenidamente a Iván Morales antes de comenzar con las preguntas.
—¿De qué conoces a Roberto Vargas? —preguntó con firmeza al detenido.
—No pienso decir nada —dijo él, girando la cara. Intentaba mostrar la misma valentía que había tenido al amenazarle con la navaja.
Al menos, por el momento, no había pedido un abogado, pensó David, que no pensaba rendirse tan pronto.
—Acabas de amenazar con una navaja al inspector jefe de la policía, te va a caer una buena —sentenció, fingiendo que estaba dispuesto a marcharse sin respuestas.
El hombre se removió en su silla, visiblemente nervioso. Normalmente no era tan fácil, pero esta vez había logrado su cometido. Imaginó que el peso de sus antecedentes previos añadía presión a la amenaza, inquietándolo más de lo habitual.
—Espera.
—¿De qué conoces a Roberto Vargas? —volvió a preguntar David, sentándose de nuevo frente a Iván.
—¿Por qué no le preguntas a Emma? Ella lo sabe todo.
David sintió un chispazo de ira, pero trató de mantenerse sereno. Ya llegarían a esa parte. Soltó el aire contenido en sus pulmones antes de continuar.
—Mira, Iván, no tengo mucha paciencia, así que empiezas a responder a mis preguntas o…
—Soy amigo de Roberto —lo cortó él, tras bajar la mirada—. Nos conocimos en el centro de menores cuando éramos pequeños, ¿vale? Yo no estaba ahí por algo grave, solo había robado un par de cosas, nada serio, así que no estuve mucho tiempo, pero congeniamos bastante bien.
David pasó por alto los delitos que habían llevado a Iván a ese centro de menores, sabiendo que un par de hurtos no hubiesen sido razón suficiente, y se preguntó si cuando Iván y Roberto se conocieron, el primero sabía lo que había hecho el segundo, y cómo se llega a congeniar con un niño que ha matado a su propia madre. Pero decidió no hacer ningún comentario al respecto y dejar que Iván continuara con su relato.
—Después perdimos el contacto durante años, hasta que nos reencontramos tiempo después. Él tenía este piso vacío y me lo alquiló cuando yo estaba en la calle. Vamos, lo que hace un amigo. No tengo nada malo que decir de él, conmigo es un buen tipo.
Se preguntó si ese “conmigo” denotaba conocimiento por su parte del tipo de comportamiento que Roberto tenía con los demás, si acaso era conocedor de lo que había hecho con aquellas mujeres.
—¿Dónde vive Roberto ahora?
—No lo sé. Solo sé que vive fuera de la ciudad, en algún sitio apartado. Se tuvieron que ir cuando él salió del centro de menores. Ya sabe cómo es la gente, se metían con él, como si nadie mereciese una segunda oportunidad.
—¿No viene a la ciudad?
—De vez en cuando —respondió, encogiéndose de hombros. David estudió su lenguaje no verbal. Se había pasado todo el interrogatorio evitando el contacto visual, y no paraba de jugar con sus manos. Sabía que no le estaba contando todo lo que sabía, intentaba proteger a su amigo, o tal vez tenía miedo de las posibles represalias.
—¿Y tú no vas a verlo a él, nunca te ha invitado a su casa? Un amigo lo haría.
—Oye, ya te lo he dicho, no sé dónde vive. Además, no tengo coche, suelo moverme en metro y no llega a las afueras.
—“Las afueras” es algo muy extenso, ¿no tienes algo más concreto?
Iván resopló, visiblemente molesto, y levantó la vista al techo, como si buscara en el aire la respuesta adecuada.
—¿La sierra, quizás? —sugirió, con un deje de duda en la voz.
David anotó el dato en su libreta y continuó con las preguntas. Si quería llegar a algún sitio, iba a necesitar datos más concretos.
—Has dicho que de vez en cuando viene a la ciudad. ¿Cómo lo hace? ¿Él sí tiene coche?
—Tiene un pick-up negro, un Ford, creo. No sé más, no entiendo de coches.
—¿Sabes la matrícula?
—¿Cómo voy a saber su matrícula? Oye, si ha hecho algo malo… No es mal tipo, solo que tuvo una infancia difícil.
David anotó los pocos datos del coche e hizo una mueca tras las palabras de Iván. Como si tener una infancia difícil justificara cualquier conducta delictiva posterior. Si así fuese, él mismo podría estar sentado al otro lado de la mesa ahora mismo.
—¿En qué trabaja tu amigo? —preguntó, tras una breve pausa.
—No es que tenga un trabajo. Hace cosas aquí y allá, lo que le sale. Sabe hacer de todo, es un manitas. Lo mismo te hace una instalación eléctrica, como que te arregla el coche o te hace un apaño con la fontanería.
Camaleónico, apuntó David. Aquello se acercaba al perfil que habían trazado. Tragó saliva antes de sacar una foto de Emma y la colocó frente a Iván.
—¿De qué la conoces?
—La conocí con Roberto. Quedamos a finales de agosto, le tenía que pagar el alquiler y vino con ella. Me pareció raro verlo acompañado de una tía, nunca le había conocido una novia, pero ella parecía muy acaramelada con él.
David sintió una mezcla de sorpresa y enfado.
—¿Acaramelada, cómo?
—Ya sabes —dijo él, encogiéndose de hombros—. Estaba como embelesada con él. O estaba muy pillada, o quería conseguir algo de él. Pero él no parecía molesto, al contrario. Apuesto a que Rob tampoco sabía que era una poli.
Iván soltó una carcajada, mientras él trataba de procesar la información, en silencio. Escuchó un par de golpes en la puerta, así que se levantó y salió de la sala de interrogatorios, ante las protestas de Iván por quedarse allí.
Afuera, Héctor se acercó a él y le susurró algo al oído, que lo hizo palidecer al instante. Luego, le entregó discretamente un papel doblado y, al desdoblarlo, David apretó la mandíbula con fuerza y sus labios se convirtieron en una delgada línea. Sin poder apartar los ojos de Emma, que lo miraba desde el otro lado de la comisaría, desconcertada y confundida, David dio un paso hacia ella, con decisión, pero Héctor lo detuvo sujetándolo firmemente por el brazo. No podía dejar que su compañero se dejase llevar por la impulsividad del momento.





Capítulo 28
Apenas media hora después, tras haber puesto en libertad a Iván Morales, era Emma quien estaba sentada en la sala de interrogatorios, sola. Sus dedos tamborileaban nerviosamente sobre la mesa de metal, y sus ojos iban de un lado a otro, recorriendo las paredes de la sala. El silencio era tan abrumador como la incertidumbre por no entender qué estaba pasando.
De repente, la puerta se abrió y entró David, pero lejos de tranquilizar a Emma, la puso más nerviosa. Él tenía el semblante serio y una mirada tan distante que hizo que el corazón de Emma latiera con fuerza. Héctor y el comisario Rivas observaban desde una sala cercana, a través de la pantalla del ordenador.
—¿Estoy aquí por haber cogido tu pistola? —preguntó, rompiendo el silencio. Su voz temblaba ligeramente.
David la miró fijamente, su expresión era dura. Sus ojos, que solían reflejar comprensión y calidez, ahora solo mostraban una fría desaprobación. Hasta ese momento, nunca la había mirado así.
—Eso ha sido un acto muy grave e imprudente por tu parte —dijo con un tono cortante—. Podría haber tenido consecuencias nefastas, nos has puesto en peligro a todos.
Emma se quedó mirándolo a los ojos, intentando mantener la calma.
—Intentaba salvarte la vida, David. Vi cómo el sospechoso se escondía, tendiéndote una trampa, y cómo después te ponía una navaja en el cuello.
—Te dije que te quedaras en el coche.
—¿Y qué querías que hiciera? ¿Quedarme sentada esperando a que ese hombre te matara?
David tomó aire, su rostro permanecía impasible.
—Hablando de ese hombre… Te conocía.
La miró, pidiéndole una explicación al respecto. Emma frunció el ceño, confundida y cada vez más molesta por el tono y la actitud con los que David se dirigía a ella.
—¿Y qué quieres que te diga? No tengo ni idea de qué lo conozco. Supongo que llegaría a él de la misma forma en que hemos llegado ahora, buscando la casa de Roberto Vargas. Ya sabes que no recuerdo nada. ¿A qué viene todo esto?
David la miró fijamente, con una mezcla de decepción y rabia. Con un movimiento lento y deliberado, sacó un papel doblado de su carpeta y lo colocó sobre la mesa, empujándolo hacia Emma.
—Entonces, ¿cómo explicas esto? ¿Por qué estaba este papel con el nombre del detenido en tu bolsillo?
El rostro de Emma palideció al instante. Sabía que había cometido un error al ocultárselo y no tenía cómo justificarlo. Su mandíbula se tensó y bajó la mirada, sin atreverse a mirar a David a los ojos.
—No sabía quién era. Lo juro. El papel estaba en mi casa y, por algún motivo, sentí que debía guardarlo. Fue un impulso. Sé que estuvo mal no decírtelo antes, pero… —su voz se quebró ligeramente, como si la culpa la estuviera consumiendo. La había cagado y no sabía cómo arreglarlo.
David se mantuvo en silencio, sin apartar la mirada de ella. Sin embargo, sus ojos reflejaban la decepción que sentía en ese momento.
—¿Hay algo más que me hayas estado ocultando? —la pregunta fue como un golpe en el estómago para Emma.
El dolor de escuchar esas palabras de David fue inmediato y visceral, como si una garra invisible le apretara el corazón. Jamás había querido llegar a este punto, donde la desconfianza y la decepción se instalaba entre ellos como una barrera impenetrable. El hecho de que David pudiera creer que ella le había ocultado cosas a propósito la hizo sentir como si le hubieran arrancado el suelo bajo sus pies.
Emma tragó saliva y comenzó a tamborilear con sus dedos nerviosamente sobre la mesa, un intento desesperado por calmar la creciente ansiedad que la invadía. Su mente trataba de encontrar las palabras adecuadas, pero cada una parecía un paso hacia una decepción aún mayor. Se removió en su asiento, sintiendo que el peso de la culpa la aplastaba. No se atrevía a mirarlo a los ojos porque sabía que en ellos encontraría más dolor. Había algo más que no le había contado, y que solo serviría para empeorar la situación.
Aquel gesto no pasó desapercibido para David. Era evidente que había algo más, algo que Emma no se atrevía a revelar, y eso solo avivó su ira.
—Emma… ¿recuerdas algo más de Roberto Vargas?
La respiración de Emma se aceleró. Sabía que David no le iba a dar tregua.
—N-no. No lo sé —respondió, dubitativa—. Me vienen algunos recuerdos, son como flashes, pero no sé distinguir lo que es real de lo que no.
—¿Recuerdos sobre Roberto Vargas? —insistió él.
Emma apretó los labios, su frustración era cada vez mayor.
—S-sí. O eso creo. No puedo estar segura.
—Cuéntame lo que recuerdes —pidió él, manteniendo la firmeza en su voz.
—Son imágenes entrecortadas, van y vienen… —cerró los ojos por un momento, sus cejas se fruncieron en un intento desesperado por organizar sus pensamientos—. Es… es un beso. Me estoy besando con alguien… Creo que es él, creo que es Roberto Vargas.
David sintió cómo una punzada de rabia y desconfianza le atravesaba el pecho. Su mandíbula se tensó y una sombra oscureció su mirada. Respiró hondo, intentando contener la tormenta que se agitaba en su interior, pero no pudo evitar que sus manos se cerraran en puños. Lentamente, se echó hacia atrás en la silla, apoyando la espalda contra el respaldo como si necesitara algo que lo sostuviera.
—¿Ahora resulta que podrías tener una relación sentimental con el principal sospechoso de asesinar a, al menos, tres mujeres? —su voz salió más baja de lo que esperaba, cargada de una incredulidad que le quemaba la garganta.
Emma sintió el peso de esas palabras caer sobre ella como una losa. Su respiración se volvió errática, y un temblor involuntario recorrió sus labios. Bajó la vista, incapaz de sostener la mirada acusadora de David, mientras se mordía el labio con fuerza, al punto de sentir el sabor metálico de la sangre. No sabía cómo responder a eso. Su mirada se llenó de dolor y confusión, y las lágrimas amenazaron con desbordarse de sus ojos.
—No sé por qué lo besé, no sé la situación, ni el contexto… —las palabras salieron de su boca en un susurro, mientras sus dedos se entrelazaban con fuerza sobre la mesa, retorciéndose en un gesto nervioso—. Solo sé que era un beso brusco, no era…
David desvió la mirada, fijando sus ojos en un punto indeterminado de la sala, como si necesitara distanciarse de la confesión que acababa de escuchar
—¿Desde cuándo lo sabes? —preguntó, claramente molesto, subiendo el tono de voz— ¿Desde cuándo tienes ese recuerdo? ¿Y por qué me lo has estado ocultando? Porque creo que es lo suficientemente importante para la investigación.
—No sabía cómo contártelo, ni siquiera estoy segura de si son recuerdos reales… —replicó Emma, tratando de mantener la calma. Su voz temblaba ligeramente mientras dirigía su mirada hacia la cámara ubicada en la esquina, consciente de que había ojos observando al otro lado. No tenía intención de meter a David en problemas con su superior—. Me vino a la mente anoche, de la misma manera que el otro recuerdo.
David asintió, creyendo comprender lo que Emma intentaba decir y, sobre todo, lo que intentaba omitir. Sabía que su compañero y su jefe estaban escuchando cada palabra.
—Es como si el recuerdo simplemente se desbloquease en mi memoria. Igual que cuando tu padre intentó asfixiarme y eso me hizo recordar cuando Roberto Vargas intentó matarme. Porque, por si no lo recuerdas, ese asesino intentó matarme a mí también.
La tensión en la pequeña sala era palpable. David la miró con una mezcla de frustración y preocupación, sintiéndose desgarrado entre la confianza que había depositado en ella desde el principio y la duda razonable que ahora lo sacudía con fuerza. Era como si frente a él estuvieran dos versiones de la misma persona: la Emma en quien había confiado ciegamente y la Emma que le había estado ocultando cosas. No sabía a cuál de las dos creer.
Emma, por su parte, sintió una punzada de dolor al notar la dureza en la mirada de él. La idea de que ya no confiara en ella, después de todo lo que habían compartido, la hería profundamente. Aun así, trató de aferrarse a lo que habían vivido juntos estos últimos días, negándose a aceptar que todo se desmoronara tan fácilmente.
—David, ¿confías en mí? —dijo, mirándolo con una mezcla de dolor y súplica, consciente de lo complicado que era hacer esa pregunta después de lo que él había descubierto—. Te juro que no recuerdo nada más.
David no respondió. Una parte de él quería confiar en ella, en la Emma que había conocido y en la que había creído hasta ahora, pero las circunstancias lo hacían dudar. Era como si un abismo se hubiera abierto entre ellos, uno que no sabía cómo cruzar. Se le rompió el alma al ver que Emma comenzaba a llorar en silencio. Quería levantarse y abrazarla, decirle que todo iba a estar bien, pero no podía. Mantuvo su postura firme, aunque su voz se ablandó un poco.
—Emma… Hay algo más que necesito mostrarte.
Sacó un papel de la carpeta que había traído consigo y lo colocó sobre la mesa, acercándolo a Emma. Ella lo miró, y su expresión se transformó en pura confusión mientras sus ojos recorrían el documento.
—Hemos averiguado que eres poseedora de una licencia de armas —comenzó a explicar él, con un tono serio y medido—. Se te concedió el permiso porque, debido a un caso que habías estado investigando y en el que estaban involucradas fuerzas gubernamentales de un país extranjero, habías estado amenazada.
Emma parpadeó, intentando asimilar la información. Vale, tenía licencia de armas y había estado amenazada anteriormente. Ahora empezaba a entender por qué sabía manejar una pistola, pero una pregunta martillaba en su mente: ¿qué tenía que ver todo eso con este caso?
—Lo relevante es —continuó David, con un tono de voz más grave—, que el arma que poseías es una Glock 17. Creemos que es la mismo que se utilizó para asesinar al hombre del coche. Además, estamos haciendo las comprobaciones pertinentes, pero todo parece indicar que el hombre era José Vargas, el padre de Roberto Vargas.
La habitación se llenó de un silencio tan denso que casi se podía tocar. Emma miró a David con los ojos abiertos por la sorpresa, mientras las lágrimas comenzaban a correr por sus mejillas, una reacción que no pudo contener ante la magnitud de la revelación.
—David, yo… —empezó a decir, pero su voz se quebró y las palabras quedaron atrapadas en su garganta. Su mente luchaba por procesar lo que acababa de escuchar, mientras la invadía una sensación de impotencia.
Él la observó, su expresión era una mezcla de dolor y confusión. Quería creer que todo esto era un malentendido, quería creer en su inocencia, pero las pruebas sugerían otra cosa.





Capítulo 29
—No podemos mantenerla retenida —apuntó el comisario Rivas cuando David entró a la sala donde su jefe y su compañero habían estado observando el interrogatorio.
En la pantalla del ordenador, David vio a Emma, aún sentada en la sala de interrogatorios. Observó cómo ella se pasaba la mano por la cabeza, echándose el pelo hacia atrás, y después miraba hacia la cámara. Se podía percibir la angustia en su mirada, lo que le hizo sentir un nudo en el estómago. Su mente se debatía entre la necesidad de ser imparcial y los recuerdos de lo que había compartido con ella todos estos días. ¿Cómo había dejado que esto llegara tan lejos?
—No hay evidencias de que fuese ella quien disparase al hombre con el tiro en la frente —continuó el comisario—. Que fuese su pistola no significa que ella lo matase. Además, el disparo se hizo desde fuera del vehículo, ¿no?
Héctor, que continuaba mirando la pantalla del ordenador, asintió. Pero en su mente las piezas no encajaban tan fácilmente como antes. Aunque desde el principio había intentado ser objetivo respecto a Emma, ahora que había pruebas apuntando hacia ella, su intuición señalaba en otra dirección.
—Según los de científica, la bala logró atravesar el cristal del coche, pero no lo rompió completamente. Es algo inusual, pero a veces ocurre. Se puede explicar si el disparo se hizo desde un ángulo muy oblicuo, haciendo disminuir la energía del impacto. La bala creó un agujero sin hacer añicos el vidrio. El cristal se rompió en el accidente. Antes de eso, Emma condujo el coche con apenas una red de grietas alrededor del orificio.
—¿Y qué prueba eso? —preguntó David, molesto con toda la situación—. Pudo haberle disparado antes de subirse al coche.
Rivas y Héctor lo miraron, sorprendidos por aquel comentario.
—Solo intento valorar todas las posibilidades, ser objetivo —se excusó, encogiéndose de hombros y mirando directamente a Héctor— ¿No es eso lo que dijiste?
—De momento no hay manera de probar ninguna de las posibilidades —comentó Rivas, tratando de calmar las aguas—. Y que pudiese tener un affaire, o lo que sea, con el sospechoso tampoco la implica a ella directamente en los asesinatos.
David suspiró. Involucrarse en aquel caso había sido una mala idea. Su falta de práctica le había llevado a actuar erróneamente, por no hablar de los límites que había cruzado al acercarse a Emma. Una parte de él quería confiar en ella, pero otra parte le decía que debía mantenerse distante y ser prudente. ¿Cómo había llegado a involucrarse tanto? Le cabreaba especialmente la idea de que ella pudiese haber tenido una relación sentimental con un posible asesino en serie.
—Deja que se vaya —ordenó Rivas a Héctor—. No podemos retenerla más tiempo sin pruebas sólidas.
Héctor asintió y se dirigió hacia la puerta. Antes de que David pudiera seguirlo, el comisario lo retuvo por un momento.
—Robledo, esto no es un culebrón. Mantén la profesionalidad —dijo con una mirada severa que dejaba entrever su desaprobación.
David asintió, sus mejillas ardían, sintiendo el peso de las palabras de su jefe. A pesar de que Emma había tratado de omitir lo que había ocurrido la noche anterior entre ellos, Rivas lo había captado a la primera. Las palabras de su superior lo golpearon, recordándole que su deber estaba por encima de sus sentimientos.
Una hora después Emma entraba en su propio apartamento. Le había dicho a Héctor que prefería regresar a su casa, al fin y al cabo, éste era un lugar seguro, David ya había comprobado eso. Aun así, Rivas había insistido en que la vigilancia era necesaria para su seguridad, pero Emma no podía sacudirse la sensación de que la estaban vigilando más por desconfianza que por protección. En cualquier caso, no estaba en posición de poner ninguna queja al respecto así que, simplemente, aceptó la situación.
Marchándose a su casa, había rechazado la invitación que David le había hecho esa misma tarde para cenar en casa de su madre, aunque en el fondo sabía que esa invitación ya no existía. No podía imaginarse sentada en una mesa familiar, pretendiendo que todo estaba bien, cuando en realidad todo se había vuelto un caos. Solo deseaba estar sola.
Cerró la puerta de su apartamento, apoyando la espalda contra la madera mientras dejaba escapar un largo suspiro. Sintió tristeza y rabia al valorar todo lo que había pasado. Sabía que había cometido un error al ocultar aquellos detalles a David, y ahora estaba pagando las consecuencias. Pero lo que más le dolía era la frialdad con la que él la había tratado, como si todo lo que habían compartido en los últimos días no significara nada. La desconfianza era algo que podía entender, pero la dureza con la que la había mirado, la frialdad en sus palabras, le resultaban casi insoportables.
Intentando distraerse, se dirigió a la cocina. Al abrir el frigorífico, el olor rancio que la golpeó le hizo recordar que la comida en mal estado seguía allí. Frunció el ceño y recogió los restos con rapidez. Bajó la basura hasta la calle, caminando rápidamente para evitar cruzar miradas con los agentes que la vigilaban desde la patrulla. En ese momento, los ojos que se cernían sobre ella, lejos de aportarle seguridad, la hacían sentir incómoda.
De vuelta en su apartamento, decidió darse una ducha. El agua caliente, al caer sobre su cuerpo, le proporcionó un alivio temporal. Dejó que el chorro cayera sobre su cabeza, cerrando los ojos y permitiendo que el calor la envolviera, como si pudiera lavar no solo el sudor y la suciedad, sino también la confusión y el dolor que cargaba.
Después de la ducha, se vistió con ropa cómoda: unos pantalones de algodón y una camiseta vieja que encontró en el fondo de un cajón. No tenía nada en casa para cenar, pero eso no le importaba; el hambre había desaparecido. Rebuscó en los armarios de la cocina y encontró una botella de vino blanco, olvidada hace semanas, quizá meses. Se dijo que hoy era el día para abrirla, aunque no tuviese ganas de festejar nada.
Se sirvió una copa y se dirigió al sofá, donde se dejó caer pesadamente. Llevó la copa a sus labios, pero apenas saboreó el vino. Su mente no lograba desconectarse de lo ocurrido, de la mirada fría de David, de la sospecha que se cernía sobre ella como una nube oscura. Apoyó la cabeza en el respaldo del sofá y cerró los ojos, frotándose la frente para tratar de aliviar el cansancio emocional.
Se sentía atrapada entre el deseo de recuperar la memoria, y el temor de que, si lo hacía, nada volvería a ser igual. El silencio en la habitación era pesado, interrumpido solo por el suave tintineo de la copa en su mano.
Con otro suspiro, tomó un sorbo de vino, esta vez intentando apreciar el calor que le ofrecía. Sin embargo, incluso ese pequeño consuelo le resultaba insípido. Lo único que quería era volver en el tiempo y enmendar los errores que había cometido. Pero el pasado se había convertido en un lugar tan inaccesible como su propia paz interior.
Mientras tanto, David llegó a casa de su madre con la cabeza llena de pensamientos caóticos y una botella de vino tinto en la mano. Se había parado a comprarla en una pequeña tienda de camino hacia allí, antes de que la lluvia comenzase a caer con fuerza, empapándolo. Llegó a la entrada de la casa con la ropa adherida al cuerpo, y el cabello chorreando, pero con su mente en cualquier otra parte.
Su madre, Clara, lo recibió con la calidez que la caracterizaba. Sus ojos brillaron con una mezcla de preocupación y cariño al verlo empapado, pero no dudó en apretujarlo en un cariñoso abrazo, a pesar de la ropa mojada. No mencionó su evidente falta de compañía y lo invitó a pasar.
—Entra, debes estar congelado —dijo, cogiendo su abrigo mojado y colgándolo en el perchero.
David le dedicó una sonrisa y se sacudió los zapatos en la alfombra antes de dirigirse al salón, donde las paredes estaban adornadas con bocetos y pequeños cuadros, algunos inacabados, que denotaban la pasión de su madre por el arte. Allí se encontraban Manuel y Elena, y su padrastro se levantó para recibirlo, con la mano extendida mostrando la familiaridad de siempre.
—David, llegas justo a tiempo, el famoso pollo al chilindrón de tu madre está casi listo.
El olor era inconfundible: la mezcla perfecta de pimientos, cebolla y tomate que se cocinaban lentamente con el pollo, liberaban un perfume que se esparcía por toda la casa. Sin poder evitarlo, la boca se le hizo agua y su estómago rugió en anticipación a aquel famoso plato que tanto adoraba y que su madre solía preparar con tanto esmero.
—Un buen Ribera del Duero —dijo Manuel, girando la botella en sus manos con la experiencia de quien sabe lo que busca—. Este vino tiene una añada prometedora. Será un buen acompañamiento para el pollo al chilindrón.
David asintió, sintiéndose satisfecho al ver que Manuel apreciaba su elección. Aunque él no entendía mucho de vinos, siempre había notado cómo el marido de su madre se detenía a hablar del color, del aroma o de la textura del vino, detalles que para él eran un misterio. Mientras tanto, sintió la mirada de Elena clavada en él. No necesitaba mirarla directamente para saber que su hermana estaba torciendo el gesto, cuestionándolo con su mirada. Sin embargo, decidió ignorarla por el momento, concentrándose en la amena charla con Manuel sobre el vino y la cena.
Unos minutos después, David se disculpó y se dirigió al baño para secarse un poco con una toalla. Estaba cerrando la puerta cuando escuchó un ligero golpe y supo que Elena lo había seguido. Sus ojos lo miraban con una mezcla de confusión y desagrado.
—Creí que ibas a venir con Emma —le soltó su hermana, cruzándose de brazos mientras lo miraba fijamente, como si su hermano hubiera cometido algún tipo de traición al llegar solo.
David, que estaba ocupado secándose la cara y el pelo, ni siquiera se tomó el tiempo de volverse hacia ella. Su paciencia estaba tan desgastada ese día que cualquier intento de responder con calma le parecía inútil.
—Pues es evidente que no —respondió secamente, sin molestarse en suavizar el tono.
Elena apretó los labios, claramente molesta por la respuesta corta y fría de su hermano, como si él le debiera algún tipo de explicación. Lo miró por un momento, como si quisiera decir algo más, pero se contuvo. Giró sobre sus talones y salió del baño, dejando a David solo con su propia tormenta emocional.
La tensión entre los hermanos no disminuyó durante la cena; más bien, parecía intensificarse con cada minuto. David, por su parte, no tenía intención de darle ninguna explicación a Elena sobre la ausencia de Emma. No veía por qué debería hacerlo, y además, ni siquiera él tenía claro qué significaba su relación con Emma. ¿Cómo podía explicar algo que ni siquiera él comprendía completamente? Así que, en lugar de hablar, optó por el silencio, concentrándose en su comida y en las conversaciones triviales que Manuel y Clara intentaban mantener para disipar la tensión entre hermanos.
Elena, en cambio, había dado por sentado que las cosas entre Emma y su hermano iban viento en popa. Ver que ahora ella no estaba allí la hacía pensar que su hermano había vuelto a cagarla, una vez más. Aunque sabía que no era de su incumbencia, no podía evitar sentirse molesta. Para ella, era evidente que David tenía una tendencia a alejar a las personas que lo querían, como si se esforzara en construir un muro entre él y los demás. Y eso le parecía increíblemente egoísta y la ponía de mal humor. Lo que tenía claro es que no iba a intentar emparejar a David con nadie nunca más, por ella como si se quedaba soltero el resto de su vida.
El ambiente en la mesa se volvió más denso con cada mirada que se cruzaban, una batalla silenciosa en la que ninguno quería ceder. Clara, que observaba la escena desde su posición, percibió la incomodidad, pero una parte de ella no pudo evitar encontrar cierto encanto en ver a sus hijos enfrentarse de ese modo, como hermanos. Para ella, era un recordatorio de la conexión que, a pesar de todo, existía entre ellos, aunque ahora estuviera teñida de tensión y malentendidos.
Manuel, que no comprendía del todo la causa de la discordia, trataba de suavizar el ambiente con comentarios sobre la comida y otros temas triviales.
Finalmente, cuando la cena terminó, el silencio que había reinado durante los últimos minutos se rompió con el sonido de los cubiertos siendo recogidos.
La tormenta había amainado, así que Manuel se levantó para sacar a pasear al pequeño cachorro de labrador que habían adoptado recientemente. El animal, de pelaje dorado, lo siguió con entusiasmo, moviendo la cola alegremente. A pesar de su corta edad, o con motivo de ello, mostraba una energía inagotable y una curiosidad por todo lo que lo rodeaba. Elena, buscando un escape del ambiente cargado, se ofreció a acompañarlo.
—¿Se puede saber qué demonios te pasa con tu hermano? —preguntó Manuel cuando se habían alejado lo suficiente de la vivienda familiar.
Elena se encogió de hombros, aunque sabía que no podría esquivar la pregunta por mucho tiempo.
—Nada nuevo, papá. David es… bueno, un caso aparte.
—¿Tiene algo que ver con esa chica que iba a traer a cenar?
—Se suponía que iba a venir con ella, y aparece solo. No sé qué le pasa —soltó, frustrada.
Manuel soltó una risa suave, alzando una ceja con ese gesto pícaro que siempre lograba desarmar a su hija.
—¿Por qué te importa tanto que tu hermano encuentre a alguien? Al fin y al cabo, tú tampoco tienes pareja, ¿no?
Elena lo miró de reojo, sin decir nada. No se trataba de si David encontraba o no una pareja, al menos no en el sentido romántico. Lo que ocurría era que Emma le había parecido diferente, alguien capaz de romper las barreras que David había construido a su alrededor. Elena había visto en ella una oportunidad para que su hermano, por fin, se abriera y dejara entrar en su vida a alguien que lo hiciera feliz. Además, Emma le caía muy bien; había algo en su manera de ser que despertaba en Elena una genuina preocupación por ella.
Mientras el perro tiraba de su padre hacia unos arbustos, Elena se apartó para realizar una llamada. Se sentó sobre el respaldo de un banco, sin importarle que todavía estuviera húmedo, y sacó el móvil. Esperó, mientras sonaba el tono, y al tercer timbre, Emma contestó. Elena notó de inmediato el tono nasal en su voz, como si hubiera estado llorando recientemente.
—¿Cómo estás? —preguntó, y su tono dejaba claro que no se conformaría con una respuesta superficial.
Hubo un silencio al otro lado de la línea, seguido por un ligero sonido, como si Emma se sorbiera la nariz. Cuando finalmente habló, su voz era un poco más débil de lo habitual.
—Estoy… bueno, supongo que podría estar mejor —dijo Emma, tratando de sonar más animada de lo que realmente se sentía.
Elena sintió una punzada en el pecho. Sabía que Emma estaba pasando por un momento complicado, ese había sido uno de los motivos por los que quería que se viniera a la cena con ellos. La idea de que estuviera sola en su apartamento, lidiando con todo eso, no hacían más que aumentar su preocupación.
—Te esperaba para cenar —dijo, tratando de ocultar la decepción, que no iba con Emma en absoluto.
—Sí, lo siento, Elena. Pero no creo que hubiera sido una buena idea ir hoy.
—No te preocupes —dijo Elena, queriendo aliviar cualquier culpa que Emma pudiera sentir—. Solo que… David estaba raro, como si le hubieran arrancado una muela sin anestesia. Estaba siendo un día estupendo hasta que llegó la cena.
Emma soltó una pequeña risa, aunque sonó más como un suspiro. En ese instante, Elena sintió un escalofrío recorrerle la espalda, una sensación extraña, como si alguien la estuviera observando. Instintivamente, se dio la vuelta, escudriñando la oscuridad del parque en busca de cualquier movimiento sospechoso. Su corazón latía un poco más rápido de lo habitual, pero al girar la cabeza hacia el otro lado vio a su padre, no muy lejos, lanzándole un muñeco con luz fluorescente al perro, que corría feliz tras él. Lanzó un leve suspiro de alivio al verlo allí y, como una niña, se sintió algo más protegida sabiendo que su padre estaba cerca.
—¿Elena? ¿Sigues ahí? —preguntó Emma al otro lado de la línea, notando el repentino silencio.
—Sí, sí, perdona.
—Has dicho que tu día estaba siendo estupendo antes de la cena, ¿ha pasado algo interesante en la cafetería? Te aseguro que cualquier anécdota me vale para despejarme un poco.
Elena sonrió ante la oportunidad de distraer a Emma de sus preocupaciones y, de paso, relajarse un poco ella misma.
—Bueno, la verdad es que el día empezó siendo un poco desastre, porque cuando llegué a la cafetería esta mañana, el aire acondicionado había dejado de funcionar. Casi me da algo. Pero, de repente, como caído del cielo, apareció un hombre… no te exagero, muuuy atractivo. Y, para mi sorpresa, resulta que sabía cómo arreglarlo.
—¿En serio? —preguntó Emma, divertida por la charla de Elena e interesada en la historia.
—Tenía esa especie de carisma, ¿sabes? Como si todo el mundo girara en torno a él. Era algo magnético —admitió Elena, sintiendo cómo el relato traía una sonrisa a sus labios.
—¿Y? ¿Arregló el aire?
—Bueno, al final arregló algo más que el aire acondicionado.
Emma soltó una carcajada, y por un momento, el peso de su propia situación pareció disiparse.
—Luego intercambiamos los teléfonos, y hemos vuelto a quedar mañana. Me ha prometido llevarme a una fiesta privada.
—Vaya, suena interesante.
—Sí. Ha dicho que desde allí se ven las estrellas.
—Me alegro por ti, suena divertido.
—Sí, pero… No le cuentes nada de esto a David, ¿vale? Es algo mayor que yo y se que David se pondría pesado con todo eso y por el hecho de quedar con alguien a quien acabo de conocer…
Emma se quedó en silencio por un momento, mordiéndose el labio inferior mientras sus dedos jugueteaban con el borde de la copa de vino, ya vacía. Algo en la forma en que Elena mencionó la edad del hombre la hizo fruncir el ceño, aunque trató de no sonar demasiado preocupada.
—Mayor… ¿cuánto de mayor? —preguntó finalmente, intentando sonar casual.
—Más o menos de la edad de David —respondió Elena con un encogimiento de hombros que Emma pudo imaginar perfectamente al otro lado del teléfono.
Emma asintió para sí misma, mientras su mirada se perdía momentáneamente en algún punto de la habitación. Sabía que eran varios años de diferencia, pero no le parecía demasiado exagerado. Aun así, una pequeña parte de ella no podía evitar preocuparse.
—Bueno, no es una diferencia tan grande —admitió finalmente—. Solo ten cuidado, ¿vale? Yo no le diré ni una palabra a David. De todos modos, dudo que él tuviese interés en escucharme ahora mismo.
—Estoy segura de que las cosas entre David y tú se arreglarán —dijo Elena con una nota de confianza en su voz—. Mi hermano es muy terco, pero acabará entrando en razón, ya lo verás.
Después de despedirse mutuamente, colgaron. Elena se quedó sentada un momento más en el banco, dejando que el aire fresco de la noche la envolviera. Fue entonces cuando volvió a sentirlo, esa extraña sensación de estar siendo observada, como si unos ojos estuvieran fijos en ella desde algún lugar en la oscuridad. Su cuerpo se tensó, y lentamente giró la cabeza hacia los árboles que bordeaban el parque. Escuchó un crujido, el sonido de ramas moviéndose. Un escalofrío le recorrió la columna vertebral.
Elena se levantó rápidamente, recorriendo con sus ojos la penumbra en busca de cualquier movimiento. No vio nada, aunque la sensación persistía, nublando su mente con una vaga inquietud. Comenzó a moverse con paso ligero en la dirección opuesta, hasta que alcanzó a su padre, que seguía lanzando el muñeco fluorescente al perro. Su padre le sonrió y ella decidió no decir nada, seguramente había sido producto de su imaginación.





Capítulo 30
El dolor de cabeza que la acompañaba desde hacía horas seguía ahí, aunque la reciente charla con Elena le había ofrecido un pequeño respiro, un alivio momentáneo que le permitió sentirse un poco mejor, aunque fuera solo por un instante. Aun así, se sentía agotada, no solo física, sino también mentalmente. Se frotó la frente con la mano, tratando de aliviar el dolor, pero también intentando calmar los pensamientos que se arremolinaban en su mente.
Cerró los ojos y las imágenes del beso con el posible asesino acudieron a su mente otra vez. No era un recuerdo agradable, solo de pensar en lo que esa persona había hecho con aquellas mujeres le producía nauseas. Pero ¿fue ése el motivo por el que se acercó tanto a él? ¿Hasta dónde había estado dispuesta a llegar para descubrir la verdad?
Su malestar se acrecentó cuando, de repente, una ráfaga de aire hizo que la ventana que tenía abierta golpeara con fuerza, dejando que el agua comenzase a entrar al salón. Con un suspiro de frustración, se levantó rápidamente, sintiendo cómo sus pies descalzos se enfriaban al tocar el suelo. Caminó hasta la ventana y la cerró de golpe, bloqueando el viento y la lluvia.
De regreso al sofá, se acomodó en el extremo opuesto al que había estado antes. Al hacerlo, notó algo duro bajo los almohadones, una rigidez que no había percibido antes. Intrigada, deslizó su mano entre el sofá y levantó uno de los almohadones, descubriendo algo que no esperaba: escondida entre el sofá había una caja metálica.
Su corazón comenzó a latir con fuerza mientras la abría. La caja contenía varios documentos. Cogió el papel que estaba en la parte superior y se quedó helada al leer la palabra que destacaba en letras grandes: “DESAPARECIDA”. En el centro del cartel, una chica de ojos verdes y cabello rubio sonreía a la cámara, ignorando que aquella foto que estaban captando ocuparía después un cartel de este tipo.
—Laura Gutiérrez —leyó en un susurro el nombre de aquella chica mientras un escalofrío recorría su cuerpo—. Desaparecida el nueve de septiembre de dos mil quince.
Dejó el cartel a un lado y siguió investigando el interior de la caja. No se trataba de aquel único cartel, sino que había muchos más carteles de chicas desaparecidas entre los años dos mil trece y dos mil veintidós. Al parecer, la desaparición y muerte de Marta Sanz le habían llevado a descubrir otras desapariciones que podían estar relacionadas. Emma tragó saliva, sintiendo un nudo en el estómago mientras leía los nombres de todas ellas.
Pero hubo algo más que llamó su atención. Junto a los carteles había un mapa de la zona norte de Madrid, con un área concreta marcada con un círculo rojo y un pequeño interrogante en su interior. Supo de inmediato lo que debía hacer.
David se encontraba en la acogedora sala de estar de su madre. Anhelaba el consuelo que solo ella podía ofrecerle en esos momentos, aunque fuese solo con su compañía, porque él era demasiado hermético como para compartir sus emociones con los demás. Observó el crepitar del fuego, contrastando con la tormenta que volvía a rugir afuera y en su propio interior.
Había disfrutado del pollo al chilindrón de su madre, acompañado del vino tinto que él mismo se había parado a comprar de camino hacia allí. David miró a su madre con cariño; a pesar de los años, conservaba ese espíritu luchador y amable que tanto admiraba, y agradecía que hubiese encontrado a alguien que la quería de verdad y la trataba como se merecía.
Clara no dejó pasar la oportunidad de estar a solas con su hijo para interesarse por él. Desde que había llegado, había notado la preocupación y el cansancio en su mirada e intuía que no se debía solamente al enfado que tenía con Elena. Aunque se había perdido parte de su infancia y de su juventud, nadie le podía arrebatar la condición de madre, y conocía a David como si hubiese pasado todos los días de su vida a su lado.
—¿Todo bien? —inquirió con suavidad, sin querer ser invasiva, pero mostrando su preocupación.
David mantuvo la mirada fija en el fuego antes de contestar, sopesando si debía contarle algo a su madre o no. Había tantas cosas que le preocupaban, que se podía pasar la noche entera contándole sus problemas.
—Últimamente he estado teniendo que cuidar de mi padre —dijo finalmente, rompiendo el silencio—. He tenido que cambiarlo otra vez de residencia, esta vez a una con más seguridad. Ha ingresado hoy y seguiré haciéndome cargo de sus gastos…
Clara desvió la mirada, esta vez era ella quien observaba fijamente el crepitar del fuego. Nunca le había reprochado a David que siguiera manteniendo el contacto con su padre, es más, lo había entendido; pero siempre evitaba hablar del tema. Era inevitable ocultar que esa parte de su vida la hacía revivir momentos muy dolorosos que prefería dejar enterrados en el pasado. Se inclinó hacia la mesita del salón y cogió entre sus manos la taza de té que Manuel le había preparado minutos antes, casi aferrándose a ella. Le dio un sorbo al humeante líquido antes de cambiar de tema.
—Deberías descansar más —dijo, observando las ojeras bajo los ojos de su hijo—. Se te ve cansado.
David sonrió levemente, comprendiendo que era un tema doloroso del que prefería no hablar, simplemente quería que ella lo supiera. Sentía que debía saberlo. Además, agradecía la preocupación que mostraba por él.
—Estoy trabajando en un caso complicado, uno en el que ya trabajé en el pasado y en el que cometí muchos errores. Ahora quiero arreglarlos, pero no es fácil.
Clara lo miró con comprensión.
—Enmendar nuestros errores es complicado, pero, a veces, lo más difícil es perdonarnos a nosotros mismos.
David asintió, en este caso no creía que fuese posible perdonarse a sí mismo. La muerte de Marta Sanz era algo que sabía que siempre llevaría a sus espaldas. Simplemente tenía que aprender a vivir con ello, y evitar que les pasara lo mismo a otras mujeres.
—Este caso me ha hecho revivir muchas cosas que creía haber dejado atrás—. Admitió, bajando la mirada.
—A veces los recuerdos nos hacen daño —añadió ella suavemente, reflejando su propia experiencia.
Justo en ese momento el teléfono de David comenzó a vibrar en su bolsillo. Al sacarlo, vio el nombre de Emma en la pantalla. Se mordió el labio y rechazó la llamada, pero Emma no se resistió y volvió a llamar una segunda vez. Él repitió la misma acción de antes. No se sentía preparado para hablar con ella todavía.
—No puedes ignorarla eternamente —comentó su madre al ver el nombre de aquella mujer escrito en la pantalla. Aunque no sabía quién era esa tal “Emma”, intuía que tenía algo que ver con la preocupación reflejada en el rostro de su hijo.
David sacudió la cabeza, evitando mirar a su madre. Su relación con Emma se había complicado todavía más en las últimas horas. Aunque ella había salvado su vida, no podía simplemente ignorar las dudas sobre su implicación en el caso y la decepción que había sentido al saber que le había ocultado datos importantes que guardaban relación con el caso.
El teléfono volvió a vibrar, pero esta vez de manera más escueta. Volvía a ser Emma, pero no se trataba de una llamada, sino de un mensaje con una sola palabra que llamó inmediatamente su atención: “Urgente”.





Capítulo 31
Se deslizaba, sigiloso, entre los árboles que bordeaban el parque. El sonido de los truenos comenzaba a retumbar aún en la lejanía, anunciando su regreso. Pero a él no le importaba; todos sus sentidos estaban puestos en la joven que, sentada en el respaldo de un banco, hablaba animada por teléfono. Se había recogido el largo cabello rubio en un moño alto, mientras aquellos ridículos mechones rosas caían a ambos lados de su cara. No dejaba de enredarse uno de ellos en el dedo mientras hablaba sin parar, un gesto involuntario, pensó, fascinado por cada uno de sus movimientos.
De repente, ella se giró en su dirección, como si hubiera notado el peso de su mirada clavada en ella. Él dio un paso hacia atrás, instintivamente, pero no sintió miedo. Sabía que la oscuridad del parque y las sombras de los árboles lo ocultaban. Su gorra y la ropa oscura que llevaba se encargaban del resto, protegiéndolo de ser reconocido. Se sentía poderoso al saber que ella podía percibir su presencia, sentir miedo por ello, pero no podía identificarlo. La tensión en el aire lo embriagaba, disfrutando cada segundo de ese juego perverso donde solo él conocía las reglas.
A menudo repetía esta misma acción con otras chicas, pero dejándose ver, sin tomar tantas precauciones. Le gustaba ver el miedo reflejado en sus ojos cuando se volvían hacia atrás y aceleraban el paso al sentir su presencia. Algunas, más nerviosas, sacaban el móvil y fingían hablar con alguien, mientras otras cruzaban la acera o se acercaban a cualquier grupo de gente, buscando desesperadamente una falsa sensación de seguridad. Pero eso era solo un juego, y esto no. Esto iba mucho más allá.
Todavía no había llegado el momento de actuar, pero estaba cerca, y podía notar la adrenalina recorriendo su cuerpo. Su corazón latía con fuerza, y cada movimiento nervioso de ella sintiéndose vigilada, lo llenaba de una oscura euforia. Podía saborear el poder de la caza. Aquella sensación lo mantenía más vivo que nunca. Se sentía superior, capaz de acercarse a ella sin que ella sospechara quién era realmente y lo que podía llegar a hacerle.
Ella se levantó del banco y caminó junto al hombre con el perro. Al hacerlo, él pudo sentir el suave aroma de su perfume, una mezcla floral con toques cítricos que flotaba en el aire, rodeándolo por un instante y haciendo que se sintiera todavía más atraído. No se trataba solo de una atracción física, sino que era la anticipación de lo que tenía planeado hacer con ella lo que lo atraía como un imán.
Sin embargo, le gustaba la forma en que ella lo había mirado esa misma mañana, con deseo. Para él solo había sido un rato de juego, de diversión. Aunque a ella le había dado a entender lo contrario, el deseo no era mutuo, al menos no en el mismo sentido. Mientras ella pensaba en la atracción física, sus pensamientos estaban ocupados por una fuerza mucho más oscura.
Agradeció en un pensamiento retorcido a Emma por haberlo llevado hasta ella. Al final se había convertido en el medio para alcanzar su objetivo, un objetivo que había estado planeando cuidadosamente y que casi se había visto frustrado.
No había sido fácil conseguir un nuevo vestido y otro colgante idéntico en tan poco tiempo, pero finalmente lo había conseguido en un tiempo récord. Ya casi todo estaba listo.
Le molestaba y le atraía a partes iguales ver cómo ella se movía con tanta naturalidad junto a ese hombre, con quien compartía una evidente relación familiar. Era como si todo en su vida estuviera perfectamente encajado, algo que él nunca había experimentado. Esa cercanía, esa calidez, le resultaba intolerable y fascinante al mismo tiempo.
La anticipación crecía en su interior. Una sonrisa se dibujó en su rostro mientras las primeras gotas de lluvia comenzaban a caer y la joven se alejaba agarrada al brazo de su padre, disfrutando de sus últimas horas juntos.
El tiempo se acercaba.
—Tic, tac; tic, tac; tic, tac… —susurró. El sonido se mezclaba con la lluvia, creando una extraña melodía que resonaba en el parque casi desierto.





Capítulo 32
David llegó a la puerta de Emma y tocó el timbre, sintiendo cómo su corazón se aceleraba ligeramente. En su mano izquierda llevaba una bolsa de plástico de color blanco. Ella abrió con expresión seria y, sin decir una palabra, lo dejó entrar. David no pudo evitar fijarse en cómo ella mantenía la distancia, como si hubiese construido un muro invisible entre ellos. En silencio, extendió el brazo hacia él, abriendo la mano para mostrarle lo que tenía: tres balas brillaban en su mano, sobre una servilleta de papel. Su mirada buscó la de Emma, pero ella no le dio la oportunidad de conectar, enfocando sus ojos en las balas en lugar de en él.
—Si José Vargas fue asesinado con una como estas y se confirma que yo lo maté, lo asumiré y pagaré las consecuencias. Pero yo no he matado a esas chicas, ni he tenido nada que ver con sus muertes.
Su firmeza hizo eco en la habitación, como si estuviera dictando sentencia. Pero David pudo ver la tensión en la manera en que apretaba sus labios y en la leve rigidez de su postura. Estaba intentando mantenerse fuerte.
Él asintió. Hasta hacía poco, había estado decepcionado con ella, no solo por las cosas que le había ocultado, sino porque en su mente, eso significaba que ella no confiaba del todo en él. Pero al llegar a su casa y verla así, tan cerca y tan lejos al mismo tiempo, sintió que nada de eso importaba. Quería acercarse, romper esa barrera invisible, pero al mismo tiempo sabía que lo correcto era mantener las distancias si quería ser objetivo y resolver el caso.
—Pareces muy segura —dijo él en un tono suave, como si temiera que cualquier palabra más fuerte pudiera romper lo poco que quedaba entre ellos. No quería discutir con ella.
Con un movimiento lento, dejó la bolsa blanca en el suelo y, como si estuviera manipulando algo delicado, envolvió las balas en la servilleta, rozando sus dedos suavemente. Las guardó en una bolsa de pruebas que, por defecto profesional, solía llevar en el bolsillo. Al hacer esto, notó el leve temblor en su propia mano, apenas perceptible, pero suficiente para hacerle saber que algo en él también estaba resquebrajado. Debía llevar las balas a analizar, aunque ahora, aquel detalle le parecía secundario.
Emma observó cómo él guardaba las balas y luego, sin más, lo miró a los ojos, pero esta vez sin la barrera que había estado levantada al principio. Era como si ambos reconocieran la grieta que ahora existía entre ellos.
—Tengo que enseñarte algo —dijo ella, manteniendo la seriedad y dirigiéndose al salón.
Intrigado, David la siguió, notando la tensión en los hombros de ella. Al llegar al salón, David se detuvo en seco. La estancia que había conocido apenas un par de días antes, cálida y decorada con cuadros minimalistas, ahora parecía pertenecer a otro mundo, a otra realidad.
Las paredes, antes un reflejo del gusto personal y la tranquilidad de Emma, estaban ahora cubiertas de carteles de jóvenes desaparecidas. Sobre la mesa y el suelo había más documentos esparcidos. Era como si el salón de Emma se hubiera convertido en una de las pizarras que utilizaban en la comisaría.
—¿Qué demonios…? —murmuró, asombrado, mientras sus ojos recorrían la habitación, tratando de asimilar lo que tenía delante.
—Lo encontré en una caja entre el sofá. Las balas también estaban ahí —explicó, señalando una caja metálica sobre la mesa—. Los he ordenado cronológicamente. Son desapariciones desde el dos mil catorce hasta la actualidad. Los años dos mil trece, dos mil diecisiete y dos mil veintidós están vacíos. Fueron los años en que se encontraron los cuerpos de Ana, Lucía y Marta. Serían diez víctimas en total, contándolas a ellas tres.
—Es como si estuvieras diez pasos por delante de nosotros —murmuró David, sintiéndose frustrado, pero impresionado por los avances de Emma.
—También he cometido errores —admitió con determinación—. Me creí más lista que él.
David asintió, creyendo entender lo que ella quería decir.
—Él también tuvo que cometer algún fallo. Algo que hayamos pasado por alto… Quizás ahora, con todos estos datos, podamos encontrar algo sólido —de repente, reparó en un pequeño mapa en la esquina de la pared—. ¿Qué es esto?
—Supongo que encontré algo importante en ese punto. Podría ser donde él se esconde. La zona marcada está en la sierra norte de Madrid. Podría estar viviendo allí.
David observó la zona señalada en el mapa. Aunque parecía pequeña, se extendería varios kilómetros, abarcando tres municipios: Vallehermoso, Sierra Alta y Pinar Viejo. Era un dato importante.
—El accidente del coche fue por aquí —dijo David, señalando un punto en el mapa cercano al círculo, a unos pocos kilómetros—. Puede que intentaras escapar de él, y te siguió hasta provocar el accidente.
Emma frunció el ceño, valorando aquella posibilidad.
—Puede ser, pero aún hay demasiadas incógnitas —dijo ella, señalando las paredes cubiertas de información.
—Entonces las resolveremos —respondió David con seguridad, quitándose la chaqueta y revelando una camisa ligeramente arrugada, listo para el arduo trabajo que tenían por delante.
Ambos se quedaron en silencio por un momento, sus miradas se encontraron. A pesar de la distancia que los separaba, sabían que debían trabajar juntos, dejar de lado sus sentimientos y concentrarse en lo que realmente importaba: resolver el caso.
Ella asintió, contagiándose de la determinación de él. Si había llegado hasta el final de la investigación una vez, podía volver a hacerlo. Solo necesitaban organizar aquel caos de datos para encontrar el hilo que los llevara a la solución.
—¿Quieres un café? —preguntó Emma finalmente, rompiendo el silencio. Sabía que la noche sería larga y que ambos necesitarían algo de cafeína para mantenerse centrados.
—Sí, por favor —respondió David, al tiempo que levantaba la bolsa de plástico blanca que había traído consigo. De ella sacó un tupper repleto de comida.
Ella lo miró con sorpresa.
—¿Tienes hambre? Es pollo al chilindrón, la especialidad de mi madre. Me ha obligado a traértelo.
Emma asintió, divertida por sus últimas palabras. Sintió cómo su estómago, que hasta ese momento había estado cerrado, se abría de repente con un suave rugido. Había olvidado que no había cenado nada, y la idea de comer algo casero como aquel pollo al chilindrón que se divisaba en el interior del tupper, la hizo darse cuenta de cuánta hambre tenía realmente.
Emma se levantó con el tupper en la mano, dirigiéndose a la cocina mientras David se concentraba en los recortes y notas en la pared. Una vez en la cocina, abrió los armarios en busca de café molido. No estaba segura de dónde se encontraban las cosas, lo que la llevó a rebuscar entre los estantes y cajones hasta que finalmente encontró el café molido y un par de tazas. Mientras el pollo se calentaba en el microondas, preparó el café con movimientos automáticos, tratando de no pensar demasiado en lo que les esperaba. El aroma del café comenzó a extenderse por el aire, aportando calma al ambiente.
Regresó al salón con las dos tazas de café en la mano, encontrando a David frente a la pared, completamente absorto en los recortes y las notas que había dispuesto con tanto cuidado. Sin decir nada, le entregó una taza y se sentó en el suelo, apoyando el tupper en la mesa baja del salón. Mientras comenzaba a pinchar el pollo en el tenedor, su mente seguía trabajando, organizando mentalmente las pistas.
—Debemos averiguar cómo se acerca a las chicas. Tengo algunas notas sobre los testigos que las vieron por última vez —dijo Emma, sin apartar los ojos del pollo mientras hablaba.
David asintió, llevándose la taza a los labios para dar un sorbo, sus pensamientos giraban en torno a las palabras de Emma. Se tomó un momento antes de responder, saboreando el líquido humeante mientras sus ojos seguían fijos en los carteles de la pared.
—Eso es importante para saber cómo actúa y cómo elige a su siguiente víctima, pero estamos a contrarreloj —respondió, señalando las fechas de desaparición de las jóvenes en los carteles—. Todas ellas desaparecieron entre los días ocho y trece de septiembre.
Miró su reloj de muñeca, notando que ya habían pasado de la medianoche. Un nudo comenzó a formarse en su estómago.
—Hoy es día trece. Puede que ya haya cazado a su presa.
Emma se mordió el labio, preocupada, con la amarga sensación de que Roberto ya podría haber capturado a su siguiente víctima, que inicialmente iba a ser ella, mientras ellos seguían casi como al principio. El tiempo jugaba en su contra.
—Además, es camaleónico, tú misma lo dijiste —continuó David—. Se disfraza, cambia sus rasgos, y es un manitas. A cada una de sus víctimas las aborda de una manera diferente, lo cual hace casi imposible predecir cómo va a actuar con la siguiente.
Ella asintió. Roberto no era un depredador común; su habilidad para adaptarse y camuflarse lo hacía aún más peligroso.
—A una de las chicas, Laura, la vieron por última vez con el coche estropeado; Clara estaba cargando cajas hacia su nuevo apartamento, haciendo una mudanza… —explicó, señalando los diferentes carteles, y mencionando los datos que había recopilado—. Creo que finge querer ayudarlas y entonces se las lleva.
—Por eso creo que lo primordial ahora es encontrarlo a él, no necesitamos entenderlo —dijo David, mirándola intensamente—. Tú llegaste a él una vez, vamos a intentar seguir tus pasos. Hagamos una cronología de los hechos desde que comenzaste a investigar el caso.
Emma se quedó en silencio un momento. No había conseguido recordar nada más, y tampoco tenían demasiados datos de lo que había hecho antes de desaparecer.
—Si al menos hubiese confiado en alguien… —murmuró, más para sí misma que para David—. Si le hubiese contado a alguien mis planes ahora podríamos saber qué hice exactamente.
David recordó algo crucial.
—La adivina mencionó a un hombre con el que discutiste hace un par de meses, ¿no? Pensó que era tu novio. Tal vez él sepa algo, tal vez él te vio con Roberto, o sabía que ibas a reunirte con él.
Emma frunció el ceño, reflexionando.
—Sí, pero eso fue hace dos meses o más, y la adivina creyó que habíamos roto. Además… ¿crees que era alguien importante en mi vida? Ni siquiera ha denunciado mi desaparición.
—Debía tener alguna importancia —respondió David, mirándola con intensidad—. Hay un cepillo de dientes en tu casa y algunas mudas limpias. No creo que dejes entrar en tu casa a cualquiera, ¿no?
Emma alzó una ceja ante la pregunta y, justo cuando estaba a punto de llevarse un trozo de pollo a la boca, detuvo el tenedor a medio camino.
—No sé, dímelo tú. Tú estás aquí, ¿no?
David respondió con una sonrisa, aceptando el golpe con un leve rubor.





Capítulo 33
13 de septiembre
David llegó a la comisaría con un vaso desechable de café en la mano, intentando mantener una apariencia presentable, a pesar de las profundas ojeras que oscurecían su rostro. Aunque se había duchado y peinado, el cansancio era evidente en cada uno de sus movimientos. Apenas había dormido un par de horas. Emma y él habían pasado casi toda la noche analizando notas de la investigación y revisando la agenda de Emma en busca de su posible exnovio, pero ésta solo contenía contactos profesionales. Algunos de ellos, nombres de las altas esferas que incluso a David le resultaron sorprendentes. Además, el teléfono móvil de Emma no había aparecido y no estaba vinculado a su ordenador, por lo que tampoco podían acceder a sus contactos desde allí.
Con la esperanza de obtener más pistas, David había solicitado un duplicado de la tarjeta SIM, aunque sabía que tardaría algunos días en llegar. También pidió un registro para rastrear la geolocalización de su móvil en los días previos al accidente, consciente de que aquellos resultados tampoco serían inmediatos. Mientras tanto, debían seguir investigando por otras vías.
Finalmente, David había regresado a su casa, dejando que Emma también descansara. Aunque fueron pocas horas de sueño, había logrado recargar energías. Aunque su apariencia dijera lo contario. Ya en la comisaría, se dirigió directamente al departamento de informática, donde se encontró con Jaime, a quien le pidió que revisara las redes sociales de Emma con la esperanza de poder encontrar de esa manera al exnovio.
Jaime comenzó a teclear rápidamente, sumergido en su pantalla. Para él, realizar un análisis de fuentes abiertas, o OSINT, como lo llamaba de manera profesional, era pan comido.  En cuestión de minutos encontró el perfil de Emma en una red social. Le mostró a David el mosaico de fotos bien organizado: se trataba en su mayoría de paisajes, similares a las fotos que él ya había visto al revisar su oficina. Sin embargo, notaron un patrón interesante: había un hombre, un tal “@AlvaroFitTrainer”, que dejaba corazones en todas sus fotos hasta hace un par de meses, cuando dejó de hacerlo.
—Podría ser nuestro chico —dijo Jaime, señalando la pantalla.
—¿Puedes averiguar quién es? —preguntó David.
Jaime clicó rápidamente, navegando por el perfil público del hombre, quien no escatimaba en mostrar detalles sobre su vida en redes sociales. Al parecer, trabajaba como entrenador personal en un gimnasio bien situado y compartía recetas saludables. En su biografía, además, había un email de contacto. Satisfecho con la información, David tomó nota y le pidió a uno de los agentes que lo hicieran ir a comisaría.
De camino a su despacho, David se cruzó con Héctor.
—Tenemos novedades —apuntó el subinspector, acompañando a su compañero hacia su despacho—. Los de científica han contrastado las características y el ángulo de las deformaciones del vehículo siniestrado, y deducen que el tamaño y la forma del vehículo agresor pueden coincidir con un pick-up todoterreno, como mencionó Iván Morales. Concretamente, un Ford Ranger. Además, encontraron pequeños fragmentos de pintura que también coincidirían en el color. Podría tratarse de un coche de entre dos mil quince a dos mil diecisiete, pero es un vehículo bastante común, especialmente en zonas de montaña.
David asintió, tomando nota mental de aquella información.
—Quiero que analicen las cámaras de seguridad de Sierra Alta, Vallehermoso y Pinar Viejo, y sus alrededores, especialmente las imágenes del día del accidente —ordenó David—. Necesito que hagan un rastreo exhaustivo en busca de un Ford Ranger negro con las características que hemos identificado. Si encontramos ese coche, estaremos un paso más cerca de atraparlo.
Héctor asintió, recordando la llamada de David a primera hora de la mañana informándole de los nuevos datos que Emma había descubierto. Habían puesto a varios agentes a trabajar en cada una de las desapariciones de aquellas jóvenes, intentando recabar toda la información posible, cualquier dato que pudiera haber sido pasado por alto en el pasado. Mientras tanto, David sentía que las piezas del rompecabezas comenzaban a encajar lentamente.
Poco después, Álvaro Ramírez, el exnovio de Emma, llegó a la comisaría. David lo observó de arriba abajo mientras hablaba con un agente uniformado. Era un hombre alto, musculoso, y vestido con ropa deportiva que hacía resaltar su figura atlética. Parecía desconcertado, sin saber por qué estaba allí. David se acercó y lo condujo a la sala de interrogatorios, donde el ambiente se tornó más tenso.
Álvaro se sentó, cruzando los brazos sobre su pecho en un intento de parecer relajado, pero sus ojos mostraban nerviosismo y preocupación. David tomó asiento frente a él, inclinándose ligeramente hacia adelante con los codos apoyados en la mesa, tratando de mantener una expresión neutral.
—¿Por qué estoy aquí? —preguntó Álvaro, visiblemente preocupado—. No he hecho nada malo, ¿no? —dijo, como si intentara recordar si había podido hacer algo incorrecto sin saberlo.
—¿Conoces a Emma Blake? —preguntó David, directo.
—¿Emma? —la confusión era evidente en el rostro del entrenador personal—. Claro, es mi exnovia. ¿Le ha pasado algo?
David sintió un leve ardor en el pecho, una punzada de celos que trató de ignorar. No tenía sentido sentirse así, lo sabía, pero la imagen de Emma con alguien más era difícil de ignorar.
—¿Cómo os conocisteis? —preguntó, tratando de que su voz no delatara la inquietud que lo roía por dentro. Sabía que la pegunta no tenía relevancia directa para el caso, pero quería entender mejor la relación entre Emma y Álvaro, en un intento sutil de despejar sus propias inseguridades.
Álvaro se recostó en la silla, cruzando los brazos sobre su pecho en un gesto casual que mostraba la definición de sus músculos. Parecía sorprendido por la pregunta, pero no lo suficiente como para sentirse incómodo; parecía más dispuesto a cooperar que otra cosa.
—Nos conocimos hace unos tres años en un evento benéfico —comenzó, con un tono de voz calmado—. Yo estaba dirigiendo el calentamiento para una carrera solidaria, y ella asistió para apoyar la causa. Después de la carrera, empezamos a hablar y descubrimos que teníamos muchas cosas en común. Así fue como empezó todo.
David asintió lentamente, luchando por mantener su expresión neutral mientras su mente procesaba la información. La imagen de Emma, entusiasmada y apasionada en un evento benéfico, encajaba perfectamente con la mujer que él había conocido. Pero, al mismo tiempo, esa imagen reforzaba la conexión que ella había tenido con Álvaro, y eso le causaba una incomodidad que no podía ignorar.
—¿Teníais una relación estable? —preguntó David, manteniendo la firmeza en su voz.
—Tuvimos varias idas y venidas. Lo dejamos un par de veces y volvimos, pero estuvimos juntos casi dos años —respondió Álvaro, alzando la mirada al techo, como si estuviese tratando de recordar—. Oiga, pero ¿por qué me pregunta por mi relación con ella? ¿Le ha pasado algo? Hace como dos meses que no sé nada de ella.
David notó la preocupación genuina en los ojos de Álvaro y sintió un alivio momentáneo al saber que la relación entre ellos dos había finalizado. Sin embargo, la pequeña punzada de celos no había desaparecido por completo, haciéndolo sentir estúpido. No tenía sentido sentirse de aquella manera cuando él mismo había decidido mantener las distancias con Emma y tener una relación estrictamente profesional. Se aclaró la garganta y decidió ir al grano.
—Os escucharon discutir en su oficina hace un par de meses —dijo, decidiendo no revelarle todavía por qué estaba allí.
Álvaro asintió, recordando el incidente.
—Sí, discutimos. Yo había planeado un viaje sorpresa, pero ella estaba demasiado ocupada con su trabajo. Me molestó bastante. Por eso discutimos, y lo dejamos. Fue la gota que colmó el vaso, siempre ponía el trabajo por delante de nuestra relación.
David notó el deje de resquemor en las palabras y el tono de voz de Álvaro al hablar de aquel tema. Entendía perfectamente a Emma. Él también ponía el trabajo por delante de todo lo demás, algo que le había costado más de una relación en el pasado.
—¿Sabes en qué caso estaba trabajando antes de dejarlo?
—Emma nunca me hablaba de sus casos. Solo sé que estaba obsesionada con uno, creo que era la desaparición de una chica. Decía que había llegado demasiado lejos como para dejarlo por “un viaje de mierda” —dijo Álvaro, dibujando las comillas en el aire para resaltar lo que Emma le había dicho de forma literal.
David notó que el entrenador no sabía nada relevante sobre el caso. Emma estaba demasiado centrada en su trabajo, pero él también parecía demasiado centrado en el suyo y en el márketing de las redes sociales, demostrando una falta de interés por las investigaciones de Emma. Sin embargo, su preocupación hacia su expareja parecía genuina.
—Emma está bien, pero tiene amnesia. No recuerda nada de su vida —le explicó finalmente.
La preocupación en el rostro de Álvaro se transformó en una mezcla de alivio y sorpresa, pero rápidamente preguntó:
—Eso significa que… ¿no me recuerda?
—No. No te recuerda —. No pudo evitar disfrutar un poco al pronunciar esas palabras.
—¿Puedo verla?
David sintió una punzada en el pecho, pero mantuvo la compostura. En cualquier caso, no le correspondía a él tomar esa decisión. Si Emma quería verlo, él no tenía ningún motivo para oponerse.
—Veré lo que puedo hacer. Gracias por tu tiempo.
David salió de la sala con la mente cargada de pensamientos contradictorios. El interrogatorio solo había servido para reafirmar lo que él mismo estaba comenzando a sentir por Emma, revelando que por mucho que intentara levantar un muro entre ellos, sus sentimientos seguirían encontrando la manera de atravesarlo.





Capítulo 34
Emma entró en la cafetería con cautela. Había aceptado encontrarse con Álvaro por la posibilidad de obtener más información sobre su vida pasada, aunque el desconcierto que esto le provocaba era como llevar un peso incómodo sobre sus hombros. Dos agentes de paisano la habían seguido a una distancia prudente con el fin de asegurarse de que el encuentro transcurría sin incidentes, no por Álvaro, sino por la persona a la que estaban buscando.
Aquella cafetería en la que la había citado, tenía un estilo que mezclaba lo rústico y lo moderno en una estética cuidadosamente despreocupada. Las paredes de ladrillo visto estaban adornadas con ilustraciones minimalistas y frases motivacionales en elegantes tipografías. En una esquina, una estantería rebosante de libros y revistas indie invitaba a los clientes a quedarse más tiempo, mientras el aroma a café recién molido se mezclaba con el suave murmullo de conversaciones y el crujido ocasional de una máquina de espresso en funcionamiento.
Recorrió la mirada por el interior del local, observando las mesas ocupadas por pequeños grupos de clientes inmersos en sus conversaciones, mientras otros se centraban en portátiles o libros. Sus ojos se detuvieron en un hombre sentado solo junto a la ventana que, al verla a ella, se levantó lentamente con una sonrisa en los labios y alzó la mano para saludarla. Vestía con una camiseta de algodón gris ajustada, que marcaba su torso atlético y dejaba ver el contorno definido de sus músculos. Su atuendo reflejaba un estilo casual pero bien cuidado, típico de alguien acostumbrado a mantenerse en forma y a proyectar una imagen saludable y activa. Con un nudo en el estómago, Emma tomó aire intentando calmar la creciente ansiedad que la invadía, y se dirigió hacia él con pasos inseguros, sintiendo cómo su nerviosismo aumentaba con cada paso que la acercaba a aquel desconocido que, aparentemente, la conocía tan bien.
—Hola, Emma —saludó él, revelando una mezcla de nostalgia y anhelo en su voz.
—Hola —ella mantuvo un tono neutral, mientras tomaba asiento frente a él. Observó la mesa, notando que ya había un café esperándola.
—Te he pedido un café. Con un poco de leche y dos de azúcar, como te gusta —dijo Álvaro, ofreciéndole una pequeña sonrisa que reflejaba un intento de conectar con el pasado que habían compartido.
—Gracias —dijo, aunque no se apresuró a beberlo. Sus dedos tamborilearon suavemente sobre la mesa, y su mirada recorrió la cafetería antes de volver a fijarse en él.
Los agentes de paisano habían tomado asiento en una mesa más alejada, lo suficientemente cerca para intervenir si sucedía algo, pero lo bastante lejos como para darles espacio.
Álvaro la miraba con intensidad, como si tratara de descifrar algo en sus ojos, buscando señales de la Emma que él había conocido. Pero Emma mantenía su mirada firme y una expresión neutral, a pesar de la incomodidad de la situación.
—Esta era tu cafetería favorita —dijo él finalmente, rompiendo el silencio—. Solíamos venir aquí los domingos después de correr por el parque.
Emma lo miró fijamente, curiosa por saber más de aquella vida pasada que no lograba recordar.
—Y… bueno, ¿cómo estás? —preguntó él, intentando sonar casual, aunque había una preocupación evidente en su tono.
—Estoy… bien —respondió, aunque no era del todo cierto. No estaba bien, pero estaba aprendiendo a lidiar con su nueva realidad mientras intentaba recuperar pequeñas piezas de su vida anterior.
—Es extraño saber que no recuerdas nada de todo lo que vivimos juntos… Que no recuerdas nada de nosotros.
El silencio que siguió a aquella frase fue pesado, cargado de palabras no dichas, de recuerdos que solo él compartía y que ella no podía recordar. Álvaro decidió volver a romper el silencio, consciente de que el tiempo apremiaba y que había cosas importantes que debía decirle.
—Emma, he estado pensando mucho en ti desde que me dijeron lo que te había pasado. No puedo imaginar lo duro que debe ser no recordar nada —se inclinó un poco hacia ella—. Quiero ayudarte, si me lo permites. Quiero estar aquí para ti.
Emma lo observó detenidamente, analizando sus palabras y la sinceridad de su tono. Parecía como si él aún albergara sentimientos por ella, pero lo que le pedía no resonaba con lo que ella sentía o necesitaba en ese momento. Tragó saliva antes de responder.
—Yo… No soy la persona que recuerdas, Álvaro. Y no creo que pueda serlo otra vez. Ahora mismo, mi prioridad es encontrar respuestas sobre lo que me ha pasado, y entender quién soy ahora.
Él asintió lentamente, pero su mirada se desvió al suelo, como si intentara ocultar la desilusión que asomaba en sus ojos.
—Está bien. Entonces, ¿en qué puedo ayudarte? ¿qué quieres saber?
—¿Cómo era? —preguntó, consciente de la simplicidad y la complejidad de la pregunta.
—Eras… —él sonrió con cierta melancolía—. Eres una mujer increíble, fuerte y decidida. Siempre te preocupabas más por los demás que por ti misma. Eso es algo que admiraba de ti y también lo que nos distanció, porque siempre ponías el trabajo y a los demás por delante de nosotros.
Esa respuesta no la sorprendió. Lo que sí la impactó fue la admiración que se percibía en el tono de Álvaro al describirla; era evidente que él todavía la veía como una persona especial. Sin embargo, Emma intuía que, para ella, el trabajo había sido siempre una prioridad, un refugio al que se aferraba quizás más de lo que él había comprendido.
—Mi familia… —comenzó ella, con un ligero temblor en la voz —. ¿Tengo familia?
—De pequeña… —él parecía elegir cuidadosamente sus palabras esta vez—. Vivías en California, con tus padres. Tu padre era de allí y tu madre era española, pero se mudó con él cuando se conocieron. Eras muy feliz allí, o al menos eso decías cuando recordabas esos días. Pero cuando tenías siete años, tus padres murieron en un accidente de tráfico. Fue un golpe devastador para ti. Después viniste a vivir a España, con tu abuela materna, que vivía aquí, en Madrid.
Emma sintió una punzada en el pecho al escuchar esas palabas, como si el eco de ese dolor aún resonara en algún rincón profundo de su ser. No fue un recuerdo lo que la invadió, sino una sensación de vacío.
—Mi abuela… —murmuró, tratando de conectar con alguna imagen—. ¿Dónde está ahora?
—Ella falleció cuando tú tenías veinte años —respondió Álvaro suavemente—. Viviste con ella durante trece años. Solías decir que era una mujer fuerte, algo recta, pero que te quería muchísimo. Decías que ella te enseñó a ser quién eres.
Emma asintió lentamente, intentando luchar con el nudo que se había instalado en su garganta. La idea de haber perdido a tantos seres queridos en tan poco tiempo le resulta desoladora. Y el hecho de no poder recordarlos solo intensificaba la tristeza de ese profundo sentimiento.
—Hay algo más que tal vez sea importante para ti —dijo Álvaro después de una pausa, mientras jugaba nerviosamente con su taza—. Durante la última etapa de nuestra relación, me dijiste que querías investigar la muerte de tus padres.
Los ojos de Emma se entrecerraron, fijándose en el rostro de Álvaro.
—Pero has dicho que murieron en un accidente.
—Tú no estabas segura de que hubiese sido un simple accidente. Tenías la sensación de que había algo más. Yo no creía que fuese nada más. Tú trabajo… Estar investigando cosas todo el tiempo, quizás te hacía ver fantasmas donde no los había. Esto también fue motivo de varias discusiones en la relación, supongo que tenemos diferentes maneras de ver las cosas. Pero creo que debías saberlo., al fin y al cabo es lo que tú creías.
—Gracias por contármelo —murmuró ella, agradecida pero confundida con aquella información. Escucharlo había despertado en ella una alarma instintiva, pero de nuevo no lograba conectar los puntos en su mente que le ayudaran a crear algún recuerdo, a preguntarse qué es lo que la había llevado a pensar que la muerte de sus padres no había sido un accidente.
Él sacó su teléfono móvil y comenzó a mostrarle algunas fotografías de ellos dos juntos, con el fin de disipar el ambiente cargado que se había instalado de nuevo entre ellos. Un gesto que Emma agradeció. En las imágenes se los veía sonrientes. Parecían felices y despreocupados. Ella observó las fotos con curiosidad y una leve melancolía, tratando de conectar con esos momentos olvidados. Podía entender por qué había tenido una relación con Álvaro; en el poco rato que llevaban hablando, había podido observar su carácter afable y una cierta familiaridad que hacía que cualquiera se sintiera cómodo a su alrededor. Parecía ser una persona leal y de buenos sentimientos, y era evidente que su atractivo físico era un añadido a la percepción positiva que cualquiera podría tener de él. A pesar de todo eso, no había sentido nada por él al verlo. No había ninguna chispa, ninguna emoción que le hiciera revivir todo lo que habían vivido juntos.
Después de un rato se despidieron cordialmente, después de que Álvaro insistiera en que ella le prometiera que lo contactaría si necesitaba saber algo más sobre su vida, o cualquier otra cosa. Mientras él hablaba, Emma se sintió algo abrumada por su generosidad; era evidente que le había tenido un profundo cariño y que esos sentimientos no habían desaparecido por completo. En su mente, Emma no pudo evitar pensar que, como decía el dicho, donde hubo fuego, cenizas quedan. Pero esas cenizas ya no ardían por su parte. Su prioridad ahora era encontrarse a sí misma, y tenía la firme convicción de que no lograría hacerlo hasta que encontraran al asesino. Solo entonces podría cerrar esta extraña y confusa etapa en la que se encontraba atrapada, y quizás, finalmente descubrir quién era realmente.





Capítulo 35
Emma llegó a la comisaría después de su encuentro con Álvaro. Al subir a la planta de homicidios, vio a Héctor y David concentrados frente a la pizarra repleta de fotos y notas del caso. David levantó la vista al percibir su llegada, y por un instante fugaz, sus labios esbozaron media sonrisa, un gesto que desapareció casi de inmediato, volviendo a adoptar una expresión seria.
Emma sentía que, de alguna manera, ambos habían llegado a un acuerdo tácito: dejar de lado sus emociones y sentimientos para centrarse en resolver el caso. Pasar la noche trabajando juntos había ayudado a disipar un poco la tensión que se había generado entre ellos tras el interrogatorio, aunque continuaba habiendo cierta frialdad entre ellos, creando una distancia que ninguno de los dos se atrevía a romper.
—He estado pensando que podría ser útil que visitaras la zona que marcaste en el mapa —sugirió Héctor cuando Emma se acercó—. Si estuviste allí en algún momento, tal vez volver al lugar te ayude a recordar algo, por pequeño que sea.
Emma asintió, le parecía una buena idea ahora que sabía que así era como había conseguido recordar algo las dos ocasiones anteriores. La experiencia vivida le hacía volver a esos rincones de su pasado que su mente había decidido borrar.
—De momento no han encontrado nada en las cámaras de seguridad de la zona, pero varios agentes siguen trabajando en ello, al igual que en las desapariciones de las chicas —informó Héctor, con una expresión de cansancio—. Voy a ver cómo van con eso.
Emma agradeció la información, satisfecha de haber podido aportar algo en la investigación con los documentos que había encontrado en su casa. Se permitió un respiro mientras observaba cómo Héctor recogía sus papeles y salía de la sala.
Al quedarse solos, un incómodo silencio se instaló entre ella y David. Ambos se quedaron de pie frente a la pizarra del caso, recorriendo las fotos y notas que colgaban allí. El ruido de la puerta cerrándose tras Héctor hizo que Emma se decidiera a romper el silencio.
—¿No me vas a preguntar por mi encuentro con Álvaro? —preguntó, sin apartar la vista de la pizarra, pero sintiendo la tensión en el aire.
David la miró, evitando un contacto visual prolongado. Sus ojos oscilaron brevemente entre la pizarra y Emma antes de hablar.
—Es tu vida privada. Ese tipo no tiene información relevante para el caso, así que no es asunto mío —respondió, con un tono que a ella le pareció cortante.
La respuesta la tomó por sorpresa, y un leve rastro de molestia comenzó a surgir en su interior. No esperaba que David se interesara en los detalles más personales de su vida con Álvaro, pero sí había asumido que al menos querría saber si había obtenido alguna información útil sobre su vida, o incluso cómo se sentía después del encuentro. Se mordió el labio y no dijo nada. Debía asumir que algo se había roto tras ese interrogatorio, que ya nada volvería a ser igual entre ellos, y que la única relación que los unía era aquel caso.
Pero la realidad era que David se moría por saber cómo había ido aquel encuentro de Emma con su exnovio. Sin embargo, había decidido establecer unos límites entre ellos y debía respetarlos. Eso era lo mejor para el caso. Necesitaba mantener la mente fría, alejada de cualquier distracción emocional, para poder encontrar al asesino.
—Podríamos empezar por visitar Vallehermoso —dijo, intentando cambiar de tema de manera brusca—. Tal vez encontremos algo interesante.
—Sí, me parece buena idea —asintió ella, agradecida de tener algo más en lo que ocupar su mente.
El trayecto hacia Vallehermoso transcurrió en silencio al principio. Emma miraba por la ventana, observando el paisaje desdibujándose en su mente mientras trataba de ordenar sus pensamientos. David, concentrado en la carretera, sentía el peso de la incomodidad en el aire, aunque no sabía cómo aliviarla. De vez en cuando, lanzaba miradas furtivas hacia Emma, que permanecía inmóvil a su lado. Al principio, asumió que el malestar que ella mostraba era consecuencia de la extraña tensión que existía entre ellos. Era algo a lo que ambos tendrían que acostumbrarse, al menos hasta que resolvieran el caso.
Sin embargo, mientras conducía, David notó de reojo la incomodidad en su postura; su mano derecha se aferraba al asidero del coche con fuerza, sus nudillos estaban blancos por la presión. Aprovechó una recta algo más larga para girar la cabeza y mirarla con más detenimiento. Su postura rígida, la forma en que cerraba los ojos con fuerza y sus labios apretados en una línea fina en un intento por mantener la compostura, le hicieron sospechar que su incomodidad se debía a algo más que a la tensa relación entre ambos.
—¿Estás bien? —preguntó, con una mezcla de preocupación y curiosidad, mientras reducía la velocidad al entrar en una curva. Pensó que tal vez el trayecto en coche por unas carreteras tan similares a la que Emma había recorrido el día del accidente le habían hecho revivir esos momentos. Se reprochó a sí mismo por no haber considerado antes esa posibilidad.
Emma respiró despacio, soltando el aire lentamente, al mismo tiempo que relajaba la mano y soltaba el asidero del coche.
—¿Sabes que mis padres murieron en un accidente de tráfico cuando yo era pequeña? —preguntó, lanzando una breve mirada a David antes de volver a dirigir la vista al paisaje que pasaba rápidamente por la ventana del coche—. Al parecer, vivíamos en California, mi padre era de allí. Después del accidente vine a España a vivir con mi abuela.
David la miró brevemente, sorprendido por la revelación.
—Álvaro me dijo que yo no estaba segura de que lo de mis padres hubiera sido un accidente —comentó con un ligero temblor en la voz.
David volvió a dirigir su cabeza hacia ella, nuevamente sorprendido por la implicación de esas palabras.
—¿Crees que alguien provocó ese accidente? —preguntó con el ceño fruncido, mientras intentaba procesar la información.
—No lo sé —respondió ella con una frustración evidente—. No puedo saberlo porque no recuerdo nada, ni siquiera sé qué me llevó a pensar en esa posibilidad en primer lugar. Todo esto es una locura.
David volvió la mirada a la carretera, pero su mente se quedó atrapada en esa idea. Si lo que Emma había insinuado era cierto, si alguien había provocado la muerte de sus padres, era curioso cómo Emma casi había corrido la misma suerte hace poco. Era obvio que los dos accidentes no guardaban relación directa entre sí, pero no podía ignorar lo inquietante que resultaba la coincidencia. Le parecía curioso, casi irónico, cómo el destino podía ser tan obstinado, llevando a Emma a un desenlace similar al de sus padres. Afortunadamente, ella estaba allí, a su lado, habiendo sobrevivido al accidente a pesar de su amnesia.
—¿Y tu abuela…?
—También murió, hace unos años —respondió Emma, con un tono neutro que no buscaba compasión, sino simplemente exponer los hechos.
David asintió, comprendiendo un poco más el trasfondo de Emma. Las pérdidas que había sufrido, una tras otra, podían explicar la barrera emocional que parecía haber construido a su alrededor, incluso antes de perder la memoria.
—Lo siento —murmuró. No podía evitar empatizar con su dolor.
Emma asintió, sin apartar la vista del horizonte que se desplegaba ante ellos, fijando la mirada en algún punto lejano, quizás intentando encontrar consuelo en la inmensidad del paisaje o simplemente buscando evitar que las emociones la sobrepasaran.
—Supongo que guardaba pocos recuerdos de ellos, pero ahora no conservo ninguno.
David guardó silencio, dejando que las palabras de Emma se asentaran. Tenía que ser muy duro no poder recordar a las personas que habían sido más importantes en tu vida. Mientras estos pensamientos se arremolinaban en su mente, condujo hasta una calle tranquila. Habían llegado a Vallehermoso. El sonido del motor se apagó y el silencio se hizo más denso.
—¿Necesitas un momento? —preguntó David, observando con atención la expresión de Emma. No pudo evitar preocuparse por el peso emocional que parecía cargar.
Emma negó con la cabeza, esforzándose por recomponerse.
—No, estoy bien. Vamos.
David se sintió estúpido por no haberle preguntado antes sobre su encuentro con Álvaro. Aunque el entrenador personal no había sido capaz de ofrecer ninguna información relevante para el caso, le había contado a Emma cosas importantes sobre su vida. Ahora comprendía un poco mejor sus últimas hazañas como investigadora privada. Emma no tenía a nadie, lo que explicaba por qué se ponía en peligro y se llevaba al límite más que cualquier otra persona. Alguien que había perdido todo, también había perdido el miedo.
Salieron del coche y comenzaron a caminar por las calles empedradas del pueblo. Las fachadas de las casas, con su aire antiguo y sus balcones llenos de flores, creaban una atmósfera pintoresca y tranquila. Sin embargo, la mente de David estaba lejos de esa serenidad. A pesar de haber decidido, con firmeza, que su relación con Emma debía limitarse al ámbito profesional, al escucharla hablar sobre su pasado y las pérdidas que había sufrido, sentía que algo en su interior se tambaleaba. Había vuelto a experimentar esa preocupación inevitable por ella, como si una parte de él, por mucho que intentara sofocarla, no pudiera evitar preocuparse por su bienestar. Era frustrante darse cuenta de que, por más que se esforzara en mantener la distancia emocional, esa conexión persistía, recordándole que Emma no era solo una colega en medio de un caso complicado.
Mientras paseaban por las calles de Vallehermoso, se encontraron con un animado mercado de artesanías. El bullicio del mercado contrastaba con la quietud del pueblo. Los puestos, llenos de colores vibrantes, exhibían una amplia variedad de productos: desde cerámicas pintadas a mano, hasta joyería y ropa artesanal. El aire estaba impregnado de los sonidos de conversaciones y risas, mezclados con el tentador aroma de comida recién hecha.
Recorrieron cada puesto en silencio, hasta que Emma se detuvo frente a uno que mostraba una colección de vestidos de colores vivos. En la parte interior del puesto, una niña de unos cinco años, sentada en una pequeña silla de mimbre hacía girar un pequeño tambor de bolas entre sus manos. Las dos cuentas de madera, atadas a ambos lados, golpeaban rítmicamente el parche, produciendo un sonido hipnótico y llamativo. La niña levantó la mirada, y sus grandes ojos verdes se encontraron con los de Emma. Sin dejar de jugar, le devolvió una cálida sonrisa.
Sin embargo, la atención de Emma pronto se desvió hacia los vestidos que colgaban a ambos lados del puesto. Los intrincados bordados en las telas capturaron su interés de inmediato. Alargó el brazo casi sin pensarlo, acariciando uno de los vestidos con dedos temblorosos.
—Este bordado… —murmuró.
David observó los vestidos más de cerca; él también se había fijado en los detalles. Podría tratarse de una simple casualidad, pero hacía tiempo que había dejado de creer en las coincidencias.
—Disculpe —dijo, llamando la atención de la mujer que atendía el puesto—. Estos vestidos, ¿los hace usted?
La mujer sonrió amablemente mientras despedía a otra clienta, antes de acercarse a ellos. Tenía el cabello oscuro recogido en una larga trenza que le caía sobre un hombro. Sus ojos castaños reflejaban cansancio, probablemente resultado de las largas horas en el mercado, pero también brillaban con la amabilidad de alguien que ha pasado años atendiendo a los demás con paciencia y dedicación. Vestía una blusa blanca y una falda larga de colores vivos, que realzaba la energía del entorno.
—No. Los hace mi madre, desde hace más de treinta años.
—¿Y vendéis solo en este puesto?
—Llevamos teniendo este puesto toda la vida, desde que yo era niña, pero nos movemos por los pueblos de alrededor, no solo vendemos en Vallehermoso. También vendemos en las zonas próximas a Madrid, como Toledo, Aranjuez y Alcalá de Henares.
David y Emma intercambiaron miradas. Eso ampliaba bastante la zona, pero no podía ser casualidad que justo la hubiesen encontrado allí, en uno de los pueblos que Emma había rodeado en el mapa.
—¿Su madre también hace vestidos por encargo? —inquirió Emma, intentando no parecer demasiado interesada.
La mujer asintió, pero mientras lo hacía, su expresión comenzó a cambiar. Acomodó nerviosamente algunos vestidos en la percha, evitando el contacto visual directo con ellos.
—Alguna vez, sí —respondió en un tono más reservado—. ¿Les interesa algo en particular?
Emma y David notaron cómo la mujer empezaba a mostrarse incómoda. Sus manos, antes firmes, comenzaron a moverse más rápido, alisando telas que ya estaban perfectamente ordenadas. Volvieron a intercambiar una mirada, conscientes de que podrían estar ante una pista importante. El bordado del vestido coincidía con el vestido que llevaban todas las víctimas.
—¿Podríamos hablar con su madre? Nos gustaría pedir algo específico —dijo David, esbozando una sonrisa amigable en un intento de suavizar la situación.
La expresión de la mujer cambió de inmediato, tornándose seria. La desconfianza comenzó a reflejarse en sus ojos, como si de repente hubiera empezado a dudar de sus intenciones.
—Mi madre está mayor, hace pocos encargos… Ni siquiera viene al mercado, ya no aguanta tantas horas en el puesto —respondió, con un tono que claramente buscaba poner fin a la conversación.
—Le pagaremos el doble de lo que cobra normalmente —insistió Emma, esbozando una sonrisa tranquilizadora—. Queremos algo muy específico, y estos vestidos… son una maravilla, creo que ella podría hacer el vestido que estoy buscando.
La mujer vaciló, su incomodidad era evidente, pero finalmente suspiró y asintió con un gesto resignado.
—Está bien. Mi madre está en nuestra casa, vivimos en el pueblo de al lado. Pueden visitarla esta tarde.
La mujer les anotó la dirección en un pequeño papel, y con un último gesto de cortesía, volvió a ocuparse del puesto, y de la niña rubia que ahora reclamaba su atención. David y Emma se alejaron, satisfechos con lo que habían logrado. Estaban un paso más cerca de dar con Roberto Vargas, y de poner fin a aquella pesadilla. Sin embargo, Emma no podía sacudirse la sensación de que la respuesta que buscaban estaba justo delante de ellos, pero al mismo tiempo, inalcanzable, como una palabra que se escapa justo cuando crees que la vas a atrapar.





Capítulo 36
David se había acercado a un puesto de comida para comprar algo para ambos. Mientras él hacía la fila, Emma se sentó en un banco cercano, permitiendo que su mente divagara. No podía apartar de su mente la imagen de la niña haciendo girar el tambor de bolas. El sonido repetitivo y rítmico parecía resonar con fuerza en su interior, como si estuviera a punto de desenterrar un recuerdo importante. “¿Qué sientes, qué ves y qué escuchas”, se repitió, evocando las palabras de su psicólogo.
Era una técnica que él le había enseñado para conectar con su memoria a través de los sentidos. El método consistía en cerrar los ojos, respirar profundamente y centrarse en lo que ocurría dentro de ella, permitiendo que los estímulos externos activaran los recuerdos ocultos. Hasta ahora no había funcionado, aunque Emma había practicado este ejercicio intentando reconstruir su pasado.
Cerró los ojos, aspirando una bocanada de aire mientras intentaba dejarse llevar por ese insistente sonido. Pero en lugar de claridad, solo consiguió que el sonido retumbara más fuerte en su cabeza, alejando cualquier posibilidad de recordar.
Justo en ese momento, David regresó con dos raciones de empanadas caseras, su aroma cálido a masa recién horneada y relleno especiado inundó el aire. A Emma se le hizo la boca agua al instante. David le pasó una a Emma, pero antes de que ella pudiera darle un mordisco, el teléfono de David sonó. Con una expresión de urgencia, le pasó rápidamente su empanada para poder responder la llamada.
—Héctor —dijo, atento a las palabras al otro lado de la línea—. ¿Qué has encontrado?
Emma, sujetando las dos empanadas, observó a David mientras él escuchaba en silencio. Su expresión se volvió más seria. Con el paso de los segundos, la tensión en su rostro se hizo evidente, y finalmente, después de unos minutos que a Emma le parecieron eternos, colgó el teléfono y se giró hacia ella.
—Héctor ha conseguido los resultados del análisis forense de las balas encontradas en tu casa —dijo David, con un tono que reflejaba la gravedad de la situación—. Tus balas y la bala recuperada del cráneo de José Vargas provienen del mismo lote de fabricación.
El estómago de Emma se encogió de inmediato, mientras un nudo comenzaba a formarse en su interior.
—El disparo que lo mató se hizo con mi pistola.
David asintió. Su mirada reflejaba tanto la comprensión como la preocupación que intentaba disimular.
—Entonces, ¿qué va a pasar conmigo ahora? ¿Significa eso que yo lo maté? —preguntó ella, bajando la voz para que unos transeúntes que pasaban junto al banco no la escucharan.
David suspiró, comprendiendo sus posibles dudas y la angustia que la acompañaba. Extendió la mano hacia las empanadas que Emma sostenía, recogiendo la suya para liberar sus manos y poder enfocarse mejor en la conversación.
—Esto no es concluyente para determinar que fuiste tú quien disparó, pero sí es una fuerte evidencia que podría ser utilizada en tu contra si no encontramos más pruebas —explicó, manteniendo la calma en su voz, antes de dar un bocado a su empanada—. Tenemos que encontrar a Roberto Vargas, y recuperar tu pistola. Necesitamos demostrar que no fuiste tú quien disparó, o si lo hiciste, saber si fue en defensa propia.
David observó la expresión de Emma, mientras trataba de asimilar la información. El peso de sus palabras parecía hundirla más en la incertidumbre. La empanada en su mano seguía intacta, olvidada, como si el apetito se hubiera esfumado bajo la carga de sus pensamientos.
—¿Qué te parece si damos una vuelta por el pueblo hasta que sea la hora de ir a hablar con la mujer de los vestidos? —sugirió David, intentando aligerar la tensión en el aire.
Emma asintió, agradecida por la distracción, y comenzó a comer su empanada mientras ambos caminaban por las calles empedradas. El sonido de sus pasos resonaba en el tranquilo ambiente del pueblo, ya alejados del mercado. David, mientras masticaba su empanada, sacó su teléfono y trató de llamar a su hermana Elena. No había hablado con ella desde la noche anterior, tras su pequeño distanciamiento, y no se sentía del todo bien estando enfadado con ella. Suponía que una llamada con tono amistoso arreglaría los problemas, como siempre sucedía entre ellos.
Después de varios tonos sin respuesta, colgó el teléfono con frustración.
—¿Para qué tiene un teléfono si luego no contesta? —masculló, guardando el dispositivo en su bolsillo, mientras engullía el último bocado. En el fondo, esperaba que Elena no estuviera ignorando su llamada porque aún estuviese enfadada.
Emma se mordió el labio, sintiéndose un poco culpable al ver la preocupación en los ojos de David.
—Creo que tu hermana tenía planes para hoy. Probablemente esté ocupada.
David alzó una ceja, mirándola con curiosidad.
—¿Qué planes?
Ella levantó ligeramente los hombros, como si intentara restarle importancia.
—No lo sé.
David la observó con atención, captando un sutil cambio en su expresión.
—Has arrugado la nariz —comentó, dejando asomar una sonrisa.
Emma abrió los ojos con sorpresa, como si la hubieran atrapado en un acto involuntario.
—¿Qué?
David esbozó una sonrisa ladeada y sus ojos brillaron con un toque de diversión mientras la miraba.
—Puedo leer el lenguaje no verbal. Sé que estás ocultando algo.
Emma suspiró, bajando la vista mientras daba el último mordisco a su empanada. Finalmente, cedió.
—Elena ha conocido a alguien, pero no voy a contarte más. Ella confió en mí, y no quiero que se enfade por habértelo dicho.
David resopló, como si la idea lo incomodara, frunciendo el ceño por un momento. Pero luego, aceptando que Emma se había convertido en la confidente de su hermana y que entre ellas había una confianza sincera, decidió no insistir.
—Me gusta la relación que tienes con tu hermana. Te preocupas mucho por ella, aunque seas un poco sobreprotector.
Él asintió, reflexionando sobre eso.
—De pequeño siempre quise tener un hermano o hermana. Así que cuando descubrí hace unos años que tenía una hermana, supongo que adopté ese rol de hermano protector. No lo puedo evitar.
—Es adorable por tu parte —admitió ella, sonriendo con la actitud de él.
De repente, se detuvieron frente a una casa vieja, algo apartada del pueblo. Caminando, se habían alejado del camino principal, y ahora estaban ante una vivienda que parecía abandonada. La sensación de desolación que emanaba del lugar fue lo que captó la atención de Emma, pero lo que realmente la hizo detenerse fueron las ventanas. Eran estrechas, alargadas, y estaban cubiertas por contraventanas de madera desgastada, que apenas se mantenían en su lugar. Algo en la forma y disposición de aquellas ventanas le resultaba inquietantemente familiar, como si las hubiera visto antes en alguna parte.
—¿Volvemos al coche? —sugirió David, ajeno a los pensamientos de ella.
—Espera… Hay algo en esta casa… —cerró los ojos, tratando de recordar, mientras la sensación de haber visto antes esas ventanas le martilleaba la mente.
David la miró, preocupado.
—¿Recuerdas algo?
—No estoy segura, pero hay algo… Me resulta familiar —Emma vaciló—. Tal vez si entráramos podría averiguar si recuerdo algo o no.
—Necesitamos una orden de registro para entrar, Emma —dijo, negando con la cabeza— Y es muy poco probable que nos la den solo por una sensación. No te lo tomes a mal, pero las cosas no funcionan así.
Emma no respondió. Se volvió hacia la casa y, con un movimiento ágil, saltó el muro que la rodeaba.
—¡Emma! —exclamó él, incrédulo—. ¿Acaso no me has escuchado? ¡Necesitamos una orden de registro!
Ella le devolvió la mirada desde el otro lado del muro, con una expresión decidida.
—No, tú necesitas una orden de registro. Yo no.
David la observó, frunciendo el ceño.
—No, tú solo estás allanando una propiedad privada —replicó, intentando mantener la calma.
—¿Entonces no deberías entrar también para detenerme? —lo retó ella, con un atisbo de diversión en su rostro.
David suspiró, derrotado por la terquedad de Emma. Miró a su alrededor para asegurarse de que nadie los veía y, finalmente, saltó el muro tras ella, dispuesto a registrar la casa y marcharse cuanto antes.
La puerta de la vivienda estaba entreabierta, colgando precariamente de una de sus bisagras oxidadas, como si en cualquier momento fuera a desprenderse del marco. David avanzó primero, con cautela. Su mano rozó la culata del arma que llevaba en el cinturón, pero sin llegar a desenfundarla, solo quería asegurarse de que estaba allí. Con un suave empujón, abrió la puerta por completo, provocando un chirrido agudo que resonó en la quietud del lugar. Tras una breve inspección al interior, David miró a Emma, haciéndole un gesto con la cabeza para que lo siguiera. El suelo de madera crujía bajo sus pies, cubierto por una capa de polvo. Las paredes, que quizás algún día habían sido blancas, ahora estaban amarillentas, agrietadas y carcomidas por la humedad. Algunos muebles viejos, descoloridos por el paso del tiempo, permanecían esparcidos por la habitación, apenas reconocibles bajo las telarañas que se extendían como finas cortinas en las esquinas y a lo largo del techo.
Parecía una casa abandonada desde hacía mucho tiempo, olvidada por todos excepto por el polvo y los insectos que la habían reclamado como suya.
—Aquí no hay nada —dijo David, con un tono de decepción—. Te habrás equivocado con otra casa. Por esta zona son todas muy parecidas.
Emma se mordió el labio, sintiéndose frustrada al comprobar que sus instintos no siempre la llevaban por el camino correcto. Salieron al jardín trasero y encontraron un viejo cobertizo, cuya puerta colgaba de una bisagra oxidada. Al abrirlo, el chirrido resonó en el silencio, revelando un interior aún más desolador que la casa: más polvo, más trastos viejos e inservibles, y una maraña de telarañas que cubrían cada rincón. Tras una rápida inspección decidieron que allí no había nada útil.
Estaban a punto de cerrar el cobertizo y marcharse cuando un clic metálico resonó a sus espaldas, rompiendo el silencio que los rodeaba. Se giraron de inmediato, y sus ojos se encontraron con un hombre que los encañonaba con una escopeta.





Capítulo 37
El hombre que los encañonaba con la escopeta frunció el ceño y preguntó con voz áspera:
—¿Qué hacen en mi propiedad?
David, sin perder el tiempo, llevó la mano a su bolsillo trasero para sacar su placa, pero Emma pensó que revelar a aquel hombre que David era policía podría ser contraproducente, así que se adelantó rápidamente. El aspecto rudo del hombre, sus manos curtidas por el trabajo duro y su actitud desconfiada le indicaron que no sería del tipo que se llevara bien con la policía. Probablemente prefería resolver las cosas a su manera, lejos de la intervención de las autoridades. Metió la mano en el bolsillo de David para detenerlo. En el proceso, sin pretenderlo, rozó su trasero, lo que lo tomó por sorpresa y le provocó una expresión de desconcierto. Emma le dirigió una mirada cómplice, indicándole con los ojos que le siguiera el juego.
—Lo sentimos —dijo, dirigiéndose al hombre con una expresión de aparente incomodidad—. Mi novio y yo estábamos buscando un lugar apartado para tener un poco de intimidad y pensamos que esta casa estaba abandonada. No queríamos causar ningún problema.
El hombre, aunque todavía con desconfianza, bajó lentamente el arma, manteniendo sus ojos fijos en ellos. Emma sabía que la historia que había inventado era la forma más rápida y eficaz de evitar que aquel hombre se pusiera más agresivo y quizás les permitiera irse sin más problemas.
—Sí, no queríamos molestar —añadió David, todavía un poco confuso pero siguiendo la corriente a Emma, mostrando una actitud cariñosa al pasar un brazo por sus hombros y atraerla hacia él.
El hombre suspiró, bajando la escopeta del todo, aunque la desconfianza todavía brillaba en sus ojos
—Tienen razón en algo, la casa sí está abandonada —admitió con un tono amargo—. Pero no siempre fue así. Esta era la casa de mi familia. Mis hermanos y yo crecimos aquí, pero ahora todo se ha ido al traste. Mis hermanos no quieren venderme su parte ni permitir que la venda a un tercero para repartir el dinero. Sin embargo, de vez en cuando aparecen por aquí, solo para recordarme que la casa aún está en disputa. Se limitan a causar problemas y luego desaparecen durante meses. La última vez que vinieron, tuvimos una pelea tan fuerte que acabaron llamando a la Guardia Civil. Esos desgraciados se pusieron de su parte, como si yo fuera el problemático. Pero ya ves, son todos igual de sinvergüenzas.
Al escuchar esa última parte, David agradeció internamente a Emma por haberlo detenido a tiempo. Ahora veía una oportunidad para desviar la conversación y obtener información que podría serles útil. Si aquel hombre había vivido en la zona toda su vida, probablemente conocía a la gente del lugar y podría saber algo que les ayudara.
—Lamento mucho escuchar eso —dijo, adoptando un tono comprensivo, intentando conectar con el hombre—. Debe ser muy duro ver cómo tu propia familia te da la espalda. Suena a una situación realmente complicada.
El hombre asintió, evidentemente todavía dolido por la situación.
—Lo es. Esta casa… —hizo un gesto abarcando la propiedad—. Era todo para mí. Pero ya ni eso puedo tener en paz.
David aprovechó el momento para redirigir la conversación hacia lo que realmente les interesaba.
—Entiendo lo que dices. En estos tiempos es difícil confiar en la gente, especialmente en un lugar como este, donde todo parece familiar y de confianza. Por cierto, ¿suele venir por aquí mucha gente que no sea del pueblo? —preguntó, manteniendo la actitud relajada y cariñosa con Emma.
El hombre negó con la cabeza.
—Normalmente, solo hay gente del pueblo. Aquí nos conocemos todos. De vez en cuando pasa algún forastero como ustedes, sobre todo en los días de mercado.
—¿Hay más casas abandonadas como esta por el pueblo? —Emma aprovechó la ocasión para hacer la pregunta.
El hombre frunció el ceño y, mientras contestaba, les dio la espalda, dirigiéndose hacia la verja que daba acceso a la propiedad.
—Abandonadas, pocas. Hay familias que las utilizan como segunda residencia. También hay más casas por el bosque. Pero si buscan un nidito de amor, no lo van a encontrar aquí.
David y Emma intercambiaron una mirada rápida, antes de que ella se decidiera a insistir.
—Bueno, es que nos dijeron que en el pueblo vive un hombre de unos cuarenta años, moreno, que vive con su padre en una casa similar a esta. ¿Sabe quién podría ser?
El hombre se encogió de hombros, indiferente.
—¿Cómo se llamaba? —preguntó ella, fingiendo estar pensando —. Empezaba por “erre” …
—¡Roberto! —exclamó David, como si de repente hubiera recordado el nombre.
—Sí, eso es, Roberto Vargas ¿Le suena de algo?
El hombre frunció el ceño, mirándolos ahora con una desconfianza más evidente. Estaba claro que le incomodaba tanta pregunta.
—En este pueblo no vive ningún Roberto.
—¿Está seguro? —insistió David.
El hombre apretó los labios y su expresión se endureció, como si hubiera alcanzado el límite de su paciencia.
—Les he dicho que no sé de quién están hablando. En el pueblo no hay nadie así. Y ahora, márchense antes de que cambie de opinión.
David y Emma intercambiaron una mirada rápida antes de despedirse del hombre con un último gesto de disculpa. Se dirigieron de vuelta hacia el coche, manteniendo la calma. Pero cuando se hubieron alejado unos metros, David no pudo contener su curiosidad.
—¿A qué ha venido eso? —preguntó, con una mezcla de confusión y diversión.
—Deberías estarme agradecido. A tu manera no habríamos sacado nada de él —respondió Emma, con una sonrisa traviesa.
—Como si lo que nos ha dicho fuese de mucha ayuda…
—Bueno, ahora sabemos que Roberto Vargas no vive aquí. Pero hay casas similares a esta en el bosque, tal vez la que buscamos esté allí. Tiene sentido que esté en un lugar más escondido y alejado de todo.
David asintió, pensativo. El bosque que se extendía alrededor de aquellos pueblos cubría miles de hectáreas. Encontrar una casa oculta en ese vasto terreno podría ser como buscar una aguja en un pajar.
—Vale, hemos conseguido información, pero nada de esto habría sucedido si me hubieras hecho caso y no hubieras saltado a una propiedad privada—replicó David, con un tono de ligera irritación—. No me gusta que desobedezcas mis órdenes; puedes ponernos a ambos en peligro.
Emma suspiró, reconociendo su error.
—Tienes razón, lo siento. Pensaba que recordaba esa casa y no era así, pero hay algo en una casa vieja y abandonada que tiene que ver en todo esto. Deberíamos buscar una similar.
David asintió, buscarían esa casa, pero todavía no estaba conforme con los métodos de actuar de Emma. Comprendía que, como investigadora privada, tenía otras formas de actuar y que aunque no lo recordara, su instinto como profesional estaba intacto. Sin embargo, en esta investigación, debían respetar sus protocolos y la forma en que había trabajado hasta ahora.
—Emma, necesito que me prometas algo —dijo, deteniéndose frente a ella y mirándola fijamente a los ojos—. No actúes por tu cuenta. El hombre al que estamos buscando es peligroso, y que no encajes en su prototipo de víctima no significa que no esté dispuesto a acabar con cualquiera que intente detener su ritual. Ya lo intentó una vez, y… —hizo una pausa, sopesando sus palabras—. No quiero que te pase nada. Si algo te sucediera por mi culpa, no me lo perdonaría nunca.
Emma vio la intensidad en sus ojos, un reflejo de la preocupación que él intentaba disimular.
—Te lo prometo —respondió con sinceridad, sosteniéndole la mirada.
David suspiró, sintiendo un alivio momentáneo.
Unas horas más tarde, llegaron a la casa de la modista. La fachada de piedra, aunque desgastada por el tiempo, estaba decorada con macetas llenas de coloridas flores que contrastaban con la sencillez del lugar. El aroma a tierra mojada y geranios flotaba en el aire. Lucía, que así era como se llamaba la mujer que los había atendido en el mercado, les abrió la puerta. Su sonrisa, aunque educada, no lograba esconder del todo la tensión en su mirada.
—Mi madre está adentro. Pueden pasar —su voz era firme, pero un leve temblor delataba su desconfianza.
David notó cómo los ojos de Lucía los escudriñaban, intentando descifrar sus intenciones. Aunque intentaba parecer acogedora, su lenguaje corporal revelaba una postura ligeramente defensiva: los brazos cruzados sobre el pecho, la mirada que se deslizaba con rapidez entre ellos, como si buscara pistas de algo que no le gustaba.
Al cruzar el umbral, fueron recibidos por una cálida pero modesta sala de estar. La luz de la tarde se filtraba a través de las cortinas, proyectando suaves sombras sobre los muebles antiguos. En una cómoda butaca, la mujer a quien buscaban, Matilde, los esperaba. Su cabello moreno, recogido en un moño algo suelto, reflejaba las canas que intentaban escaparse del tinte, y sus manos, marcadas por los años, aún sostenían la gracia de quien ha dedicado una vida a trabajos delicados.
—Buenos días, Matilde —dijo David con cortesía, tras las presentaciones que hizo Lucía.
Matilde les devolvió el saludo con una leve inclinación de cabeza, sin levantarse. Sus piernas, evidentemente debilitadas, no le permitían hacer más. Había una mezcla de curiosidad y cautela en sus ojos, como si tratara de medir a las personas que tenía frente a ella.
—Mi hija me ha comentado que quieren hacer un encargo especial. ¿De qué se trata? —preguntó con un tono suave, pero midiendo cuidadosamente sus palabras.
Mientras tanto, Lucía les sirvió una taza de café. Sus manos, firmes pero un poco rígidas, temblaban apenas perceptiblemente, y la taza tintineó ligeramente contra el platillo al colocarla frente a David. No podía ocultar su desconfianza hacia aquellas dos personas que ella misma había invitado a reunirse con su madre. Sus ojos pasaban de su madre a los visitantes, buscando alguna señal de peligro, algo que pudiera justificar su recelo.
En una esquina de la sala, la niña que habían visto en el mercado estaba absorta en su dibujo. Su cabello rubio, recogido tras una diadema de tela, caía sobre sus hombros mientras su lengua asomaba ligeramente, concentrada en su tarea. Ajena a la tensión que flotaba en el aire, la pequeña representaba un contraste inocente con la atmósfera de cautela que envolvía la conversación de los adultos.
—Nos gustaría encargar un vestido blanco, con bordado de chantilly y un corazón bordado en el pecho —dijo Emma, fijando su mirada en Matilde, atenta a cualquier reacción que delatara más de lo que las palabras podían decir.
Matilde parpadeó, claramente sorprendida por la petición. Sus ojos pasaron de Emma a David, buscando alguna señal que le explicara aquel encargo tan peculiar. A su lado, Lucía tensó los labios, y el aire en la sala se espesó con la creciente desconfianza. Madre e hija intercambiaron una mirada cargada de incertidumbre, como si intentaran confirmar entre ellas la gravedad de la situación.
—¿Quién os envía? —preguntó Lucía, con un tono que había perdido cualquier rastro de amabilidad—. ¿Os envía Roberto?
David y Emma se miraron, sabiendo que la desconfianza de Lucía había llegado a un punto crítico. David sacó su placa con cautela, tratando de proyectar calma, pero el gesto solo logró encender aún más el nerviosismo en los rostros de las mujeres.
—Estamos buscando a un hombre que tiene por costumbre encargar un vestido igual cada año —explicó David, eligiendo cuidadosamente sus palabras—. Creemos que se los encarga a usted, ¿no es así?
El rostro de Matilde se suavizó por un instante, en una mezcla de resignación y cansancio.
—Recibo encargos de vez en cuando, pero Roberto nunca falla. Todos los años en verano, viene a por el vestido blanco. Siempre el mismo vestido —murmuró con la voz entrecortada.
Emma sintió un escalofrío recorrerle la espalda, una inquietud que se filtró en sus pensamientos. Observó cómo Lucía se apartó un paso, como si aquel gesto pudiera distanciarla de la verdad que se avecinaba.
—¿Sabe por qué le encarga siempre el mismo vestido? —preguntó con curiosidad.
—Empezó a encargármelo hace aproximadamente diez años. Me trajo un vestido hecho por mí muchos años antes. Dijo que se lo había vendido a su padre y que ahora él quería uno exactamente igual. Desde entonces, nunca ha fallado a su cita. Todos los años un vestido, hasta este año que me pidió dos.
David se inclinó hacia adelante con sus ojos fijos en la mujer.
—¿Dos? —repitió en un tono bajo pero cargado de urgencia.
Matilde asintió, tragando saliva antes de continuar. Su sorpresa inicial se transformó en una ligera mueca de preocupación.
—Sí, a finales de agosto vino a recoger su vestido, como cada año. Pero hace unos diez días regresó, casi exigiendo que le hiciera otro idéntico. Me enfadé con él y le dije que tendría que pagar el doble si quería que lo tuviera listo en tan poco tiempo. Pero aceptó sin pestañear.
—¿Cuándo recogió ese segundo vestido? —la voz de David se volvió más intensa, como si imaginara la respuesta, pero temiera escucharla.
—Hace un par de días. Y me pagó muy bien —respondió Matilde, con una mezcla de orgullo y aprensión en su tono.
Emma sintió otro escalofrío recorrerle todo el cuerpo. Si Roberto Vargas ya tenía el vestido, su siguiente víctima podría estar en un peligro inminente. Observó a Lucía, quien evitaba su mirada y se retorcía los dedos, como si sus manos quisieran liberar una tensión que su rostro intentaba ocultar.
—¿Es él quien viene aquí personalmente a encargarle los vestidos? —preguntó David.
—Sí. No es que sea de mi confianza, pero es un buen cliente. Paga bien y siempre cumple con sus pedidos.
Emma notó cómo Lucía bajaba la cabeza y apretaba las manos, visiblemente incómoda cada vez que se mencionaba el dinero.
—¿Y dónde vive él? ¿Saben si vive en el pueblo? —David amplió su interrogatorio, buscando respuestas en los ojos de ambas.
—No, en el pueblo no. Lo hubiera conocido de antes, yo nací aquí, y aquí he vivido siempre —explicó Matilde—. Siempre he pensado que vive cerca, pero en realidad nunca se lo he preguntado.
—¿Tienen alguna forma de ponerse en contacto con él? —insistió David.
Matilde negó con la cabeza de inmediato, mientras que Lucía, tras una breve vacilación, la imitó.
—Oiga, si Roberto ha hecho algo indebido con mis vestidos… —comenzó Matilde, nerviosa—. Si los está vendiendo por ahí de forma ilegal o algo por el estilo, nosotras no tenemos nada que ver. Solo cumplimos con sus encargos. Él paga bien y necesitamos el dinero. Mi hija se encarga del negocio, y yo, con mi edad… ayudo en lo que puedo. No es fácil para ella, siendo madre soltera.
Mientras hablaban, Matilde dirigió una mirada cargada de resignación hacia la niña que tarareaba alegremente en su rincón, ajena a la conversación de los adultos.
—Lamento no poder serles de más ayuda, pero nosotras no sabemos nada más —dijo Lucía con un tono firme pero sin lograr ocultar el nerviosismo que se escondía detrás—. Así que, si no les importa… —añadió, señalando la puerta con un gesto que dejaba claro que la conversación había terminado—. Tenemos mucho trabajo por delante.
David y Emma intercambiaron una mirada antes de caminar hacia la puerta principal, seguidos de cerca por Lucía. Justo antes de salir, Emma se detuvo y dirigió una última mirada a la niña, que seguía absorta en su dibujo. De repente, la pequeña alzó la vista y sus ojos verdes se encontraron con los de Emma, llenos de curiosidad. Algo en aquella mirada la hizo detenerse por un segundo más. Había una sensación familiar, una pieza del rompecabezas que parecía estar justo delante de ella, pero que aún no lograba encajar.
Antes de marcharse, David sacó una tarjeta y se la entregó a Lucía.
—Por favor, si recuerda algo más, llámeme a este número —dijo con seriedad—. Es importante, hay jóvenes en peligro.
Las palabras de David cayeron como una losa, dejando a Lucía visiblemente atónita. Su mano tembló ligeramente al recibir la tarjeta, y por un momento pareció estar a punto de decir algo, pero se contuvo. David y Emma salieron de la casa con la certeza de que Lucía les estaba ocultando algo.
—¿Qué crees que está escondiendo? —preguntó Emma en voz baja cuando se alejaron lo suficiente—. Se ha puesto especialmente nerviosa cuando su madre mencionó lo bien que les paga Roberto. ¿Crees que lo está protegiendo?
—No… —respondió él, pensativo—. No creo que lo haga por él.
—Entonces, ¿qué?
—Se está protegiendo a sí misma.
Emma frunció el ceño, ligeramente irritada.
—No entiendo por qué la dejamos ir tan fácilmente —dijo, con un tono tenso—. Deberíamos haberla presionado más.
—Terminará hablando con nosotros.
Emma lo miró con incredulidad, entrecerrando los ojos.
—¿Y cómo puedes estar tan seguro?
David suspiró, posando su mirada en la casa que acababan de abandonar.
—Porque tenía miedo. Su nerviosismo, la manera en que reaccionó cuando mencionamos a Roberto… Está aterrada por lo que sabe. Las personas que tienen miedo acaban hablando. Solo necesita un poco de tiempo, y sentir que es seguro hacerlo
—Tiempo es precisamente lo que no tenemos.
—Confía en mí —dijo él, con una calma que contrastaba con la ansiedad de ella—. Lucía hablará con nosotros.





Capítulo 38
El trayecto de vuelta a la ciudad transcurría en silencio, con ambos sumidos en sus propios pensamientos. La tensión del día finalmente venció a Emma, y el cansancio se apoderó de ella. Cerró los ojos, apoyando la cabeza contra la ventana del coche, mientras el suave zumbido del motor y el balanceo del vehículo la envolvían en una especie de letargo. Poco a poco, su respiración se volvió más profunda y regular, y un mechón suelto de su cabello cayó sobre su rostro, moviéndose al ritmo de su respiración. David la observó de reojo, sintiendo cómo una mezcla de preocupación y ternura se instalaba en su pecho al verla en ese estado de vulnerabilidad. Con esfuerzo, desvió la mirada de ella y la fijó en la carretera, aunque su mente seguía divagando.
Cuando estaba con Emma, David no podía creer que ella fuera culpable en el asesinato de José Vargas, ni mucho menos, que estuviera implicada, directa o indirectamente, en las muertes y desapariciones de todas esas jóvenes. Para él, la única relación de Emma con el caso era su investigación por encargo de los padres de Marta Sanz. Ellos la habían contratado para descubrir la verdad sobre la muerte de su hija, y eso es lo que había hecho Emma. Había investigado a fondo, había desenterrado secretos y llegado demasiado lejos, poniéndose en peligro y casi pagando con su vida por ello. Emma había sido una víctima más del monstruo que era Roberto Vargas. La duda que asaltaba a David era si José Vargas había sido un cómplice en las atrocidades de su hijo, un colaborador necesario, o si había sido una víctima colateral en la espiral de maldad que Roberto había desatado.
Afuera, el paisaje se deslizaba lentamente, reflejando la serenidad que David intentaba encontrar en sus pensamientos. Los árboles y las colinas parecían fundirse en un borrón de verdes y marrones, y el cielo comenzaba a teñirse con los tonos cálidos del atardecer.
En el sueño de Emma, el sonido del tambor de bolas de la hija de Lucía comenzó a resonar en su mente, arrastrándola a un nuevo recuerdo inquietante: el mismo tambor resonaba en una habitación casi sumida en la oscuridad. Emma estaba sola, atada por las muñecas al cabecero de una cama. Llevaba puesto un vestido blanco, y la única luz que había provenía de las cortinas echadas en la ventana, dejando entrar apenas un tenue resplandor. Intentaba ver lo que había fuera, pero sus esfuerzos eran inútiles.
El sonido del tambor de bolas se hacía más fuerte y, de repente, la figura de un hombre apareció en la puerta. Era Roberto Vargas. Sonreía, haciendo rodar el tambor en sus manos, provocando aquel ruido persistente y perturbador que resonaba en cada rincón de su mente. Emma, con la voz quebrada por el miedo, susurró:
—Por favor…
Roberto sonrió aún más, negando con la cabeza.
—Todavía te quedan unos días aquí. Nunca había tenido a nadie tanto tiempo, pero estoy seguro de que lo pasaremos bien.
La desesperación se apoderó de ella, paralizándola con un terror frío que se extendió por todo su cuerpo. De repente, Emma abrió los ojos, volviendo a la realidad del coche. Su respiración estaba agitada, y al mirar sus manos, se dio cuenta de que sus puños estaban tan fuertemente apretados que sus uñas casi se habían clavado en la piel.
David no pudo evitar mirarla de reojo, preocupado. Emma había estado murmurando en sueños palabras ininteligibles que se deslizaban entre sus labios, pero el tono angustiado era inconfundible.
—¿Estás bien? —preguntó con voz baja pero cargada de seriedad, intentando no alarmarla más—. ¿Qué has recordado?
Emma respiró hondo, tratando de ahuyentar el miedo que aún le apretaba el pecho. Su mirada, aún desconcertada, se encontró con la de David.
—Sé dónde he visto antes ese tambor de bolas de la hija de Lucía. Lo tenía él. Lo tenía Roberto.
David la miró, confundido y alarmado, procesando lo que ella acababa de decir. Justo en ese instante, una pequeña furgoneta Kangoo apareció detrás de ellos, haciéndoles señas con las luces para que se detuvieran. David miró por el retrovisor, frunciendo el ceño.
—Es Lucía —le dijo a Emma.
David redujo la velocidad con precaución, llevando el coche hacia un lado de la carretera, mientras Emma aún se recuperaba del impacto del sueño que acababa de tener. La furgoneta se detuvo detrás de ellos, y Lucía bajó con pasos vacilantes, acercándose al coche de David con una expresión cargada de recelo.
David bajó la ventanilla, observando a la mujer con cautela.
—Antes no conté todo lo que sé —admitió Lucía, bajando la cabeza, como si debatiera consigo misma si debía continuar o no.
David y Emma intercambiaron una mirada, y él le hizo un gesto a Lucía para que subiera al coche. Todavía dudosa, Lucía obedeció y se acomodó en el asiento trasero del vehículo.
—Roberto no solo viene a encargar los vestidos cada año —confesó con la voz temblando ligeramente—. A veces aparece sin avisar.
Emma notó la lucha interna reflejada en los ojos de Lucía, el miedo que la mantenía atrapada en su silencio. Sin esperar más, decidió actuar. Bajó del coche y se deslizó hacia la parte trasera, sentándose junto a Lucía, ofreciéndole una presencia tranquilizadora y, quizás, la seguridad que necesitaba para hablar.
—Lucía, necesitamos que nos cuentes todo lo que sepas. Hay una chica que podría estar en peligro ahora mismo, y tú podrías ser la clave para salvarla —dijo con un tono de voz suave, pero impregnado con urgencia, intentando transmitir a Lucía la importancia de sus palabras sin asustarla.
David observó a Emma y sintió una profunda gratitud por su capacidad para conectar con Lucía en un momento tan delicado.
Lucía tragó saliva, su nerviosismo era palpable en el temblor de sus manos. Finalmente, haciendo un esfuerzo visible, comenzó a hablar.
—La primera vez que Roberto apareció para encargar un vestido, me obligó a… —su voz se quebró, y apartó la mirada, luchando por mantener la compostura—. Me obligó a estar con él. Desde entonces, cada vez que viene, hace lo mismo. Nunca sé cuándo aparecerá, pero siempre lo hace. Y antes de irse, me deja un fajo de billetes, como si eso pudiera borrar lo que hace. Mi madre no sabe nada de esto… y no quiero que lo sepa.
Las últimas palabras de Lucía salieron casi en un susurro, cargadas de vergüenza y miedo. Emma sintió un nudo en el estómago al escuchar la confesión y extendió la mano para tomar la de Lucía en un gesto de apoyo silencioso.
La mujer hizo una pausa, reuniendo fuerzas para continuar.
—Hace cinco años, en uno de esos encuentros, me dejó embarazada —hizo una pausa, visiblemente avergonzada. Su voz temblaba con cada palabra—. Cuando descubrí que estaba esperando un hijo suyo, quise morirme. Pensé en no seguir adelante con el embarazo, pero no fui capaz de hacerlo. Y luego nació Olivia… —hizo una pausa, su mirada estaba perdida en algún lugar en el pasado—. Fue lo mejor que me había pasado, pero también lo peor. Es difícil vivir con eso.
Emma sintió un nudo en el estómago, una mezcla de compasión y rabia por lo que Lucía había soportado. Sintió náuseas y se le revolvió el cuerpo al pensar en la crueldad de Roberto y en el calvario que había impuesto a aquella mujer.
—Debe de ser terrible, pero nada de esto es tu culpa —dijo con suavidad, intentando transmitirle algo de consuelo.
Lucía asintió débilmente, pero el dolor seguía presente en sus ojos.
—¿Por qué nunca lo denunciaste? —preguntó David, cuidando su tono, consciente de que la respuesta podría ser tan dolorosa como la confesión.
Ella bajó la mirada, apretando sus manos en su regazo.
—Me amenazó. Dijo que si hablaba, le haría algo a mi madre. Me contó que ya lo había hecho antes, y que no le temblaría el pulso al hacerlo de nuevo. Cuando lo miré a los ojos… supe que lo decía en serio.
David y Emma intercambiaron una mirada cargada de preocupación, sintiendo la gravedad de la situación. David se inclinó un poco más hacia la parte trasera del vehículo.
—¿Él sabe que Olivia es su hija?
Lucía se quedó en silencio, con la respiración entrecortada, como si la pregunta hubiera golpeado directamente su miedo más profundo.
—Yo nunca se lo he dicho, pero sé que lo sabe. Intento que no la vea cuando viene, pero el año pasado la vio… No sé cómo, pero sé que lo sabe. Dijo que el destino era caprichoso.
Emma y David intercambiaron una mirada llena de inquietud. Aquella frase podía tener varias interpretaciones, pero ninguna buena.
—Desde entonces, cada vez que viene, aparece con un regalo para ella. Me aterroriza verla cerca de él. No me gusta la manera en que la mira. Si he venido a hablar con vosotros, es porque tengo miedo de lo que pueda hacerle —confesó Lucía.
Un escalofrío recorrió la espalda de David al escuchar sus palabras.
—Has dicho que le lleva regalos… —intervino Emma, intentando confirmar si su sueño estaba ligado a un recuerdo real—. El tambor de bolas que tu hija tenía esta mañana en el mercado, ¿se lo regaló él?
Lucía asintió, confundida, sin entender por qué le hacía esa pregunta. Ajena a la conexión que Emma había hecho entre su sueño y la realidad, Lucía no notó la mirada de complicidad que David y Emma intercambiaron, una confirmación silenciosa de que el sueño de Emma era, en efecto, un recuerdo. David sintió que había más que Lucía aún no había revelado, y decidió aprovechar el momento.
—¿Sabes dónde vive? —preguntó, con la esperanza de obtener información más precisa
Lucía vaciló, reflejando una mezcla de duda y temor antes de responder.
—Él siempre viene a casa. Pero una vez… cuando estaba embarazada, lo seguí en coche sin que se diera cuenta. Estaba decidida a enfrentarme a él, a ponerle fin a todo lo que me había hecho pasar. Quería decirle que no volvería a permitir que se acercara a mí, y mucho menos a mi bebé. Pero a medida que lo seguía, el miedo empezó a apoderarse de mí... A mitad de camino me arrepentí y me di la vuelta. No pude hacerlo.
David y Emma intercambiaron una mirada de decepción. La información parecía insuficiente, una pista más que no los llevaría a ningún sitio. Sin embargo, Lucía continuó hablando, y lo que dijo a continuación captó toda su atención.
—Pero sé por dónde se metió en el bosque. No creo que haya muchas casas por allí.
David se inclinó hacia Lucía, consciente de la importancia de cada palabra.
—¿Podrías indicarnos exactamente dónde es ese camino? —preguntó con suavidad, intentando infundirle confianza.
Lucía vaciló un instante, su mirada seguía cargada de incertidumbre y miedo. Emma le apretó la mano suavemente, transmitiéndole apoyo y comprensión.
—Por favor, Lucía, es crucial que nos lo digas —insistió Emma con tono firme, pero empático.
—Está bien… puedo llevaros hasta allí —dijo finalmente en un susurro apenas audible.
David y Emma intercambiaron una mirada significativa, la posibilidad de encontrar el escondite de Roberto Vargas parecía más cerca y real que nunca.





Capítulo 39
David y Emma se adentraron en el sinuoso camino que Lucía les había indicado, sintiendo cómo la noche los envolvía en una oscuridad casi impenetrable. Los faros del Nissan X-Trail apenas lograban abrirse paso entre las ramas y el denso follaje que se cerraba sobre el empedrado sendero. A pesar de las capacidades todoterreno del vehículo, avanzaban con lentitud, sorteando las piedras que sobresalían del camino y esquivando las ramas caídas que dificultaban su avance.
El crujido de las ramas bajo las ruedas parecía amplificar el silencio de la noche, haciendo que cada sonido pareciera más intenso. Emma miraba a su alrededor, con el corazón latiéndole con fuerza. No lograban ver ninguna casa cercana, y a excepción de las sombras y siluetas de los árboles que flanqueaban el camino, el exterior era una negrura absoluta. Cada minuto era crucial, y la angustia de saber que Roberto Vargas podía tener a su siguiente víctima muy cerca de allí se hacía más palpable con cada metro que avanzaban.
El peso de la confesión de Lucía seguía presente en sus mentes. Emma no podía dejar de pensar en lo que Lucía les había revelado, en la horrible realidad de lo que había soportado en silencio durante tantos años.
David, concentrado en mantener el control del coche en aquel terreno accidentado, frunció el ceño con preocupación.
—Es inútil seguir avanzando. No se ve nada, y el camino está en pésimas condiciones —dijo, rompiendo el tenso silencio que había llenado el vehículo—. Lo mejor será que consultemos un mapa para ver si hay alguna casa en esta zona y volvamos por la mañana.
Emma asintió, aunque la impaciencia latía en su pecho. No podía evitar que su mente volviera a la última visión que había tenido: ella, atada a una cama en una habitación oscura, con la perturbadora sonrisa de Roberto grabada en su memoria. La sola idea de que otra mujer pudiera estar sufriendo lo mismo en ese preciso momento le provocaba escalofríos.
David tuvo que realizar varias maniobras para poder dar la vuelta en el estrecho camino. Su rostro reflejaba la frustración por tener que retrasar la búsqueda.
—Voy a llamar a mis compañeros en la comisaría y pedirles que investiguen si hay casas o cabañas en esta dirección —dijo, sacando su teléfono mientras detenía el coche brevemente—. No podemos perder tiempo, pero tampoco podemos arriesgarnos a quedarnos atrapados aquí.
Emma observó a David mientras marcaba el número y esperaba a que le respondieran. Sabía que detenerse era lo más sensato, aunque la impaciencia seguía carcomiéndola por dentro. No quiso decirle nada a David, consciente de que él también sentía la presión de encontrar a Roberto antes de que fuera demasiado tarde para alguien más.
Mientras él hablaba por teléfono, Emma desvió la mirada hacia el denso bosque que los rodeaba, una masa oscura e impenetrable que parecía ocultar todos los secretos de la noche. Respiró hondo, tratando de calmar la tormenta de pensamientos que amenazaba con abrumarla. Sabía que, por mucho que desearan actuar de inmediato, debían ser cuidadosos y estratégicos.
—Les he pedido que nos informen en cuanto tengan algo —dijo David al colgar el teléfono.
Emma asintió de nuevo, reconociendo la sensatez de David. Sabía que él cargaba con el peso de la responsabilidad y que cada decisión que tomaba era crucial para lo que vendría después.
Con un suspiro, David puso el coche en marcha y comenzaron a retroceder lentamente por el mismo camino que habían recorrido antes. La tensión que había impregnado el aire se disipaba apenas un poco, pero la preocupación seguía aferrada a ambos. Emma miró una vez más hacia el bosque oscuro, sintiendo un ardiente juramento formarse en su interior: no descansaría hasta encontrar a Roberto y poner fin a su reinado de terror.
De nuevo en la carretera principal, la tensión en el ambiente era palpable. David, queriendo romper el silencio, sugirió una parada en un bar de carretera abierto las veinticuatro horas.
—Podríamos tomar algo y despejar la mente —propuso, intentando aliviar la tensión que ambos sentían desde la confesión de Lucía.
Emma negó con la cabeza, manteniendo su mirada fija en la carretera.
—No soy quién para decirte lo que debes hacer, pero creo que necesitas descansar. Los dos lo necesitamos. Mañana tenemos que estar frescos para volver a buscar esa casa —respondió, mirándolo con seriedad.
David suspiró, sabiendo que ella tenía razón.
—Está bien, admito que también necesito descansar. Pero sobre ese “tenemos” … —empezó a decir, dejando la frase en el aire.
—¿Qué? —preguntó ella, frunciendo el ceño ante la pausa.
—No creo que Rivas te deje venir con nosotros mañana.
—Oh, vamos —se quejó ella—. Pues habla con él. Si tú se lo pides, es probable que…
Él negó con la cabeza con rotundidad, cortándola antes de que pudiera terminar.
—Es peligroso, Emma. Y tú eres una civil, no una policía.
—¿Estás hablando en serio? —replicó, visiblemente ofendida por sus palabras—. No soy una simple civil, David. Yo descubrí la verdad y encontré a Roberto mucho antes que vosotros. Y lo sabes —añadió con determinación.
David asintió, pero su expresión se mantuvo firme.
—Sí, pero también te pusiste en peligro. Y como policías, nuestra responsabilidad es evitar que eso suceda. No pienso dejar que te pongas en peligro de nuevo —respondió mostrando preocupación en su tono de voz.
Emma cruzó los brazos, luchando entre la molestia y el agradecimiento.
—Me alegra saber que no quieres que me pase nada, al menos —respondió con un tono serio, sin ocultar su frustración, pero reconociendo en su interior el gesto protector de David.
—¿Lo dudas? —replicó él, arqueando una ceja.
Emma desvió la mirada, entendiendo la lógica de David, pero no podía evitar sentirse molesta por quedar al margen. Sabía que él tenía razón, pero eso no hacía que la idea de quedarse fuera fuese más fácil de aceptar.
Mientras el silencio se alargaba entre ellos, Emma no pudo evitar que su mente volviera a los horrores que había vivido. El recuerdo de estar atada, indefensa, a merced de Roberto Vargas, la llenaba de un miedo que amenazaba con paralizarla. Pero, al mismo tiempo, ese mismo miedo se transformaba en una fuerza que ardía dentro de ella, dándole la determinación de enfrentarse a él.
Después de la tensa discusión, el silencio se adueñó del coche mientras se adentraban en el centro de Madrid. Las luces de la ciudad brillaban en la oscuridad, iluminando las calles casi desiertas. David se detuvo en un semáforo y dejó escapar un largo suspiro, rompiendo finalmente el silencio.
—No veo la hora de que este caso llegue a su fin —murmuró, más para sí mismo que para Emma, mientras se pasaba la mano por el cabello en un gesto de cansancio acumulado.
Ella giró la cabeza para mirarlo, sopesando la importancia de sus palabras, pero solo respondió con un simple “mmm”, un murmullo pensativo mientras volvía a fijar la mirada en el exterior. David, notando su silencio y la tensión que aún se respiraba en el ambiente, decidió indagar un poco más.
—¿En qué estás pensando? —preguntó suavemente, sin apartar la vista de la carretera.
—En lo que has dicho… en cuando este caso acabe. ¿Se supone que debo volver a mi vida como investigadora? —murmuró, casi como un pensamiento en voz alta, más dirigida a sí misma que a él.
David la miró de reojo, percibiendo la incertidumbre en su voz.
—Por lo que he visto, no se te da nada mal —respondió, tratando de aligerar el ambiente con un leve tono de admiración.
Una ligera sonrisa se dibujó en los labios de Emma, pero su mirada seguía perdida en la oscuridad más allá de las luces de la ciudad.
—No es solo eso... —dijo con un suspiro—. Desde que salí del hospital, esto se ha convertido en toda mi vida —admitió, con un tono cargado de angustia.
—Lo sé —dijo él, comprendiendo su preocupación.
—Y tú eres… bueno, eres la única persona, junto con Elena, en quien realmente puedo confiar ahora—continuó con una voz suave, casi vulnerable, al tiempo que evitaba mirarlo directamente.
David se quedó callado durante unos segundos, procesando las palabras de Emma y sus propios sentimientos.
—No creas que te vas a librar de mí tan fácilmente —bromeó, intentando aliviar la tensión y provocando una sonrisa en el rostro de Emma—. Aunque resolvamos este caso, me gustaría seguir estando en tu vida —dijo finalmente, con sinceridad.
—A mí también me gustaría que estuvieras —respondió ella, esta vez mirándolo con una expresión de genuina gratitud.
El resto del trayecto transcurrió en un silencio cómodo, la tensión entre ellos se había desvanecido, reemplazada por una sensación de comprensión mutua. David condujo hasta el apartamento de Emma, aparcó el coche y ambos bajaron, dejando que el aire fresco de la noche aclarara sus pensamientos.
—Te acompaño hasta arriba —dijo David, con un tono que no dejaba lugar a objeciones.
Emma asintió, agradecida aunque ligeramente sorprendida. Subieron juntos las escaleras, y al llegar a la puerta de su apartamento, Emma colocó su dedo en el lector de huellas. David, por su parte, echaba un vistazo a ambos lados del pasillo, asegurándose de que no hubiera ningún peligro acechando, a pesar de las diferentes medidas de seguridad con las que contaba el edificio. Entraron al apartamento, y David hizo una rápida inspección, recorriendo con la mirada cada rincón para asegurarse de que todo estuviera en orden.
—Gracias por acompañarme —dijo Emma, sintiéndose un poco ridícula por la preocupación, pero a la vez segura con su presencia—. Aunque no era necesario.
—Es un defecto profesional. Me quedo más tranquilo así —respondió él, esbozando media sonrisa.
El silencio volvió a instalarse entre ellos, pero esta vez era diferente, cargado de una tensión no resuelta, una mezcla de palabras no dichas y deseos reprimidos. Se miraron durante unos segundos, sin saber muy bien cómo despedirse, ambos conscientes de la conexión que los unía, a pesar de las distancias que los dos habían intentado imponer sin demasiado éxito.
—Buenas noches —dijo David finalmente, rompiendo el silencio con voz suave, aunque indecisa.
—Buenas noches —respondió ella, situándose junto a la puerta.
David salió y la puerta se cerró suavemente detrás de él. Emma se quedó apoyada contra la madera, deseando en secreto que él hubiera decidido quedarse un poco más. Sin saber que David, al otro lado de la puerta, compartía el mismo deseo. Se detuvo un momento en el pasillo, su mano casi levantada para tocar el timbre, debatiéndose entre lo que le dictaba el corazón y la razón. Pero finalmente, decidió seguir el consejo de su mente, aunque su corazón le imploraba lo contrario. Con una mezcla de sentimientos contradictorios, se dirigió hacia las escaleras, dejando el apartamento de Emma con la sensación de haber dejado algo importante sin decir.





Capítulo 40
Elena iba en el coche de Roberto, observando cómo el paisaje se desdibujaba a medida que avanzaban. El cielo se pintaba de tonos anaranjados y rosados al caer la tarde. Se miraban de vez en cuando, con complicidad, como si compartieran un secreto solo conocido por ellos. La atracción entre ambos era innegable; se sentía en cada gesto, en cada mirada. Roberto le acariciaba la mano, no con ternura, sino con una insinuación clara de la atracción física que compartían. Elena sentía una mezcla de emoción y nerviosismo, pero no solo por él, sino por la locura de la situación. Había decidido subirse al coche de un hombre al que apenas conocía, dejándose llevar hacia una fiesta privada en un lugar desconocido. La sensación de aventura y descontrol le daban una adrenalina que la hacían sentirse viva. Le gustaba dejarse llevar, y Roberto parecía el tipo perfecto para una noche así.
La realidad, sin embargo, era muy distinta a lo que Elena creía. El hombre que iba sentado a su lado, y que ella conocía como “Carlos”, en realidad no se llamaba Carlos, sino Roberto; y la fiesta privada a la que se dirigían no era lo que ella imaginaba. La atracción que Roberto sentía hacia Elena no tenía nada que ver con la emoción y el nerviosismo que ella experimentaba; sus intenciones eran mucho más oscuras.
Alejados de la ciudad, la noche comenzaba a caer cuando Roberto giró el volante, entrando en el aparcamiento de un bar de carretera. Las luces del establecimiento brillaban con un tono cálido, iluminando el cartel que anunciaba “Bar La Estrella – Abierto 24 Horas”. Elena observó el lugar con curiosidad y una pizca de incredulidad.
—¿De verdad? —dijo, dejando escapar una risita—. ¿Me has traído en nuestra primera cita a un bar de carretera?
Roberto se quedó mirándola con la cara seria, evaluando su reacción. Por un momento, temió haber cometido un error. Pero entonces, Elena soltó una carcajada y añadió, divertida:
—Me encanta. Siempre me han gustado los tipos raros, y tú definitivamente eres un tipo raro.
Roberto se relajó, permitiéndose sonreír nuevamente. Sabía que tenía que seguir con la farsa, fingir que estaba tan interesado en ella como ella lo estaba en él.
—Bueno, entonces espero que te guste la comida —respondió, devolviéndole la sonrisa mientras apagaba el motor del coche.
Elena se volvió hacia él, con una sonrisa juguetona.
—¿Y qué pasa con la fiesta privada? —preguntó, arqueando una ceja.
Roberto se inclinó hacia ella, sus ojos brillando con una chispa insinuante.
—La fiesta privada viene después.
Entraron al bar, donde el ambiente era acogedor y ligeramente retro. Las mesas y sillas eran de madera oscura, y una jukebox en una esquina emitía suaves melodías de rock clásico. Un par de camioneros charlaban en la barra, y una camarera con el uniforme del lugar les dio la bienvenida con una sonrisa familiar.
—¡Cariño! Qué alegría verte de nuevo. ¿Qué te trae por aquí esta noche? —preguntó, entregándoles los menús con un gesto amistoso—. Te veo muy bien acompañado.
—Solo de paso, Rosa. Ya sabes, lo de siempre —respondió Roberto, devolviéndole la sonrisa.
Elena notó la familiaridad en la interacción y, una vez que la camarera se alejó, se inclinó hacia Roberto con una sonrisa traviesa.
—¿A Rosa también le arreglaste el aire acondicionado? —preguntó, medio en broma.
Roberto se rió suavemente, consciente de que debía mantener su historia convincente.
—Bueno, resulta que tengo una habilidad para las reparaciones. Y siempre es una buena manera de conocer gente interesante —dijo, guiñándole un ojo.
Elena se rió y sacudió la cabeza, encantada con su respuesta. Sin embargo, mientras hablaban y se conocían mejor, Roberto no dejaba de estar alerta. Conocía perfectamente la ubicación de las cámaras de seguridad del bar, y por eso había elegido esa mesa en particular. Sabía que el policía y la investigadora privada estaban tras su pista, lo que añadía un toque de emoción a su juego. Aunque disfrutaba del control que ejercía, debía ser meticuloso. No podía permitirse ningún error, y cada movimiento debía estar calculado con precisión.
Cuando la camarera volvió con sus platos combinados, Roberto y Elena comenzaron a comer, disfrutando de la comida, sencilla pero sabrosa. La conversación fluía con facilidad, y Elena se sentía cada vez más cómoda en la compañía de Roberto. Él, por su parte, continuaba desempeñando su papel a la perfección, disfrutando de la sensación de control que tenía sobre la situación.
Después de un rato, Elena se excusó para ir al baño. Roberto la observó mientras se alejaba, y luego dirigió su mirada a la cámara de seguridad más cercana. La lente de la cámara lo enfocaba directamente, y él le devolvió la mirada con una sonrisa de satisfacción. Aprovechando la oportunidad, sacó un pequeño frasco y vertió discretamente unos polvos en la bebida de Elena, asegurándose de que la cámara captara sus movimientos. Luego, sacó un rotulador rojo del bolsillo interior de su chaqueta y escribió “TIC, TAC” en una servilleta, asegurándose de que la cámara captara claramente el mensaje antes de arrugarla y dejarla sobre su plato vacío.
Cuando Elena regresó, Roberto la recibió con una sonrisa despreocupada. Ella, sin sospechar nada, se sentó y tomó su bebida, terminándola de un trago. Continuaron conversando y riendo un rato. Para Elena, esa noche estaba resultando ser una aventura inesperada y emocionante. Para Roberto, era un juego bien orquestado que avanzaba según sus expectativas.
Roberto pagó la cuenta y ambos se dirigieron de nuevo al coche. Elena se sentía contenta, aunque ligeramente mareada, achacando la sensación al alcohol que había tomado con la cena. Roberto, por su parte, sabía que el siguiente paso sería crucial y no podía permitirse ningún error.
Antes de llegar hasta el vehículo, él la atrajo hacia su cuerpo, agarrándola de la cintura. Sus miradas se encontraron por un momento, y antes de que Elena pudiera decir algo, Roberto la besó apasionadamente. Era un beso frenético, cargado de una intensidad que a Elena le pareció emocionante, pero que en realidad carecía de cualquier tipo de afecto o ternura.
Elena respondió al beso, sintiendo la adrenalina correr por sus venas, ignorando que para Roberto, aquel beso era parte de su juego, una forma de ejercer su control.
—Que empiece la fiesta privada —dijo Elena con la respiración agitada cuando finalmente se separaron, tratando de recuperar el aliento y sonriendo de manera juguetona mientras se subía al coche.
Roberto se rió a carcajadas, antes de arrancar el vehículo.
A medida que avanzaban por la carretera, Elena comenzó a sentir los efectos del somnífero que Roberto había echado en su bebida. Poco a poco, sus párpados se volvieron pesados y su cabeza se inclinó hacia un lado, quedándose dormida profundamente. él observó cómo su plan seguía su curso, y una sonrisa de satisfacción se dibujó en su rostro.
Con la joven dormida, Roberto giró el volante, adentrándose en un camino boscoso y solitario que conocía a la perfección.





Capítulo 41
14 de septiembre
El amanecer teñía el cielo de un suave tono rosado mientras David salía a correr. Las calles de la ciudad aún estaban en silencio, solo interrumpidas por el rítmico sonido de sus zapatillas golpeando el asfalto. Correr era su manera de despejar la mente, de encontrar claridad en medio del caos. A primera hora de la mañana, había recibido una llamada de la comisaría que le había dejado con más preguntas que respuestas.
La voz del oficial al otro lado del teléfono había sido clara, pero la información era inquietante. Los mapas más actualizados de la zona donde Lucía les había indicado que Roberto se había desviado con el coche no mostraban ninguna casa. Sin embargo, reconocieron que era posible que Roberto se escondiera en alguna cabaña oculta o en una construcción no registrada oficialmente. La posibilidad de que una antigua construcción no constase en el registro, o que alguien hubiese construido una vivienda al margen de la legalidad en un terreno tan inaccesible no era descabellada, sobre todo considerando que muy poca gente se aventuraba por esos parajes.
Mientras corría, David reflexionaba sobre la situación. El terreno en cuestión era denso y difícil de recorrer en coche, con caminos empedrados y cerrados por la maleza. La posibilidad de que una casa, oculta entre los árboles y lejos de cualquier ruta transitada, pasara desapercibida en los mapas oficiales, era alta y complicaba su labor para llegar hasta Roberto en el menor tiempo posible.
El comisario había decidido que lo mejor era actuar con cautela. Utilizarían drones para sobrevolar el área y buscar cualquier indicio de actividad humana o construcciones que pudieran haber sido pasadas por alto. Sin embargo, debían hacerlo de manera discreta, para evitar alertar a Roberto si es que realmente estaba escondido en esa zona. La operación debía ser meticulosa y precisa, sin llamar la atención innecesariamente.
David aumentó el ritmo de su carrera, intentando liberar la tensión acumulada. La situación era complicada y el tiempo apremiaba. Sabía que cada minuto era crucial, y que debían encontrar a Roberto antes de que pudiera hacer daño a otra persona. El recuerdo del sueño de Emma, de ella atada en la cama mientras Roberto la miraba con esa sonrisa perturbadora, lo impulsaba a no bajar la guardia.
No podía descartar la posibilidad de que Lucía los hubiera engañado, aunque algo en su comportamiento le indicaba que estaba siendo sincera. Su miedo parecía real, y David quería creer que podían confiar en ella, pero la desconfianza natural de su profesión le impedía relajarse por completo.
Cuando terminó su carrera y volvió a su apartamento, decidió enviarle un mensaje a Emma: “Desayunamos en la cafetería de Lena a las 9?”. Envió el mensaje y, para su sorpresa, la respuesta no se hizo esperar. Vio los tres puntos de escritura en la pantalla y, unos segundos después, llegó el mensaje: “Claro, nos vemos allí”, junto a una carita sonriente.
Una sonrisa se dibujó en su rostro al leer la respuesta de Emma, pero rápidamente trató de convencerse a sí mismo de que no lo estaba haciendo solo para pasar más tiempo con ella. No, se dijo, simplemente le había gustado cómo, la noche anterior, habían conseguido superar la tensión surgida entre ellos y trabajar juntos con fluidez. Desayunar juntos sería una forma de superar esa buena racha, de mantener esa sintonía en su colaboración. Era un pequeño respiro en medio del caos que los rodeaba.
Se duchó rápidamente, dejando que el agua caliente relajara sus músculos después de la carrera matutina. Al salir, se secó con rapidez y se vistió con la eficiencia de alguien acostumbrado a mantener el control en cada aspecto de su vida, a excepción del último año. Eligió una camisa y unos pantalones oscuros, rematados con un cinturón de cuero negro. Se pasó un peine por el cabello, sabiendo que su aspecto ordenado no duraría mucho tiempo.
Antes de dirigirse a la puerta, David se detuvo en la cocina y le puso comida a su gato. Intuía que sería un día largo fuera de casa y quería asegurarse de que Inspector Bigotes estuviera bien servido. Agradecía que su mascota fuera un animal solitario e independiente, que no se molestaba en pasar horas sin compañía, disfrutando de la tranquilidad de su hogar. Mientras llenaba el plato, acarició suavemente la cabeza del gato, que le respondió con un leve ronroneo antes de acomodarse en su lugar favorito.
Cuando llegó a la puerta de la cafetería, Emma ya estaba allí, esperándolo. Llevaba unos vaqueros ajustados y una blusa blanca que contrastaba con su cabello castaño, suelto y cayendo en suaves ondas por encima de sus hombros. La expresión de su rostro, sin embargo, era de desconcierto. David sonrió al verla, pero su expresión cambió rápidamente al notar la persiana echada de la cafetería.
La persiana metálica, pintada en un rojo vibrante, estaba bajada, algo poco habitual para un lunes por la mañana. La pintura comenzaba a desconcharse en algunos puntos, revelando el metal oxidado debajo.
—¿Y Lena? —preguntó él, confundido, como si Emma pudiera conocer la respuesta.
—He intentado llamarla, pero no responde —respondió ella, con el ceño fruncido.
David sacó su teléfono y buscó el contacto de su hermana en la agenda. El tono de llamada sonó varias veces, indicando que el teléfono estaba operativo, pero nadie respondió. Su preocupación aumentó, reflejándose en la tensión de su mandíbula y en sus cejas fruncidas, mientras bajaba el teléfono con un gesto inquieto.
—Esto no es normal —musitó, guardando el teléfono. Miró a Emma en busca de respuestas y soluciones—. Vamos a ver si está en casa.
David y Emma se dirigieron a la casa de Clara y Manuel, donde Elena vivía, con la esperanza de encontrarla allí, o de encontrar alguna pista sobre su paradero. Con el corazón latiéndole con fuerza, David estacionó el coche y ambos bajaron. Al abrir la puerta de la casa, fueron recibidos por Clara, Manuel y el pequeño labrador de la familia, que correteó hasta ellos moviendo la cola alegremente. Los tres parecían sorprendidos y alegres al verlos.
—¡David! —exclamó Clara, extrañada por la repentina visita, pero sin poder esconder la sonrisa que iluminaba su rostro cada vez que veía a su hijo—. ¡Qué sorpresa! No esperábamos verte hoy, y tan temprano, y en compañía.
La mujer dirigió un cálido gesto a Emma. No estaba acostumbrada a que David le presentara a ninguna mujer, y la ocasión la llenaba de alegría.
—Mamá, Manuel —intentó devolverles la sonrisa, pero la preocupación era evidente en su rostro—. Ella es Emma.
—Encantada de conocerte, Emma —dijo Clara, acercándose a Emma sin dudarlo y dándole dos besos con una calidez que la hizo sentir bienvenida al instante.
—Igualmente —respondió ella, devolviéndole la sonrisa y sintiendo de inmediato la amabilidad en la familia.
Manuel también se acercó para darle dos besos, con una sonrisa amable que reflejaba el mismo afecto.
David se adentró en la casa, con una sonrisa, aunque sus ojos delataban la preocupación que intentaba ocultar.
—¿Está Lena en casa? —peguntó, tratando de sonar casual, mientras sus ojos recorrían la vivienda como si esperara verla aparecer en cualquier momento.
Manuel negó con la cabeza, sin parecer sorprendido.
—No. Ha pasado la noche fuera. Imaginamos que fue directamente a la cafetería —respondió con naturalidad—Ya sabes cómo es tu hermana, un alma libre e independiente.
Aunque Elena no acostumbrara a pasar la noche fuera de casa, no era la primera vez que lo hacía, provocando que la alarma por su ausencia no hubiera sonado desde el primer momento.
David y Emma intercambiaron una mirada rápida, con la preocupación reflejada en sus ojos. Clara, que no perdió detalle de la expresión de su hijo, comenzó a sentirse inquieta. Su rostro se tiñó de preocupación, y su sonrisa se desvaneció lentamente.
—¿Qué ocurre? —preguntó, notando la tensión en el ambiente.
David intentó restarle importancia, sonriendo levemente.
—Nada, mamá. Solo quiero comprobar si Lena tiene una cosa que le presté. No es nada serio, una tontería… —dijo, intentando mantener una actitud de calma.
Clara y Manuel los miraron con una mezcla de curiosidad y creciente preocupación mientras David y Emma subían las escaleras. Aunque intentaban aparentar normalidad, la intranquilidad de su madre y su padrastro se hacía evidente, y la sensación de que algo no estaba bien los acompañaba mientras se dirigían al dormitorio de Elena.
La habitación era un reflejo de la personalidad de la joven: las paredes estaban decoradas con fotografías de algún viaje y estanterías llenas de libros y recuerdos. A pesar del desorden típico de su hermana, David buscaba con desesperación algo que le diera una pista sobre dónde podría estar. Emma, mientras tanto, revisaba los espacios visibles sin saber muy bien qué era lo que buscaban.
—No hay nada aquí que nos diga dónde está —dijo David, pasándose la mano por el pelo en un gesto de frustración.
Emma se acercó a él, notando la palidez en su rostro. Colocó una mano en su brazo, intentando transmitirle calma, aunque ella misma estaba preocupada, tratando de valorar todas las posibilidades.
—Lo más seguro es que haya pasado la noche con su cita y se le haya hecho tarde. Seguro que está a punto de volver —dijo Emma, intentando convencerse a sí misma de que solo se trataba de eso y que Elena aparecería en cualquier momento por la puerta.
David se volvió hacia ella, todavía reflejando su angustia, pero con una expresión más seria.
—Tú dijiste que Lena tenía una cita. ¿Quién era él? ¿Lo conoces? ¿Te dijo su nombre?
Emma suspiró, tratando de recordar.
—No lo sé. No, Elena no me dijo su nombre y yo no lo conocía. Lo único que me dijo es que era algo mayor que tú, que era muy atractivo, y que lo había conocido hacía poco tiempo en la cafetería. Él arregló el aire acondicionado que se había estropeado.
David frunció el ceño, molesto.
—También dijo que él le había prometido llevarla a una fiesta privada desde donde se veían las estrellas o algo así —recordó Emma, tratando de recordar cualquier otro detalle.
—Las estrellas —bufó David—. Qué capullo.
Emma observó a David y se preguntó si su preocupación no estaría siendo exagerada por el instinto sobreprotector de hermano. Quizás, sin darse cuenta, estaba dejando que ese instinto lo llevase a imaginar lo peor.
—¿Y por qué no me lo dijiste ayer? —preguntó él con un tono de reproche.
—¿De qué habría servido? —replicó ella, con la voz teñida de frustración—. ¿Qué habrías hecho tú? ¿Impedir que tu hermana, mayor de edad, tuviese una cita? Además, ella me pidió expresamente que no te contara nada, porque te ibas a poner pesado.
—Y me hubiese puesto pesado con toda la razón del mundo —gruñó David.
Emma lo miró, molesta, pero su expresión se suavizo.
—No lo pagues conmigo, David. No es culpa mía.
David suspiró, volviéndose a pasar la mano por el pelo.
—Lo siento. Estoy nervioso —admitió, bajando la cabeza.
Emma asintió, comprendiendo su preocupación.
—Ella no hace estas cosas, no actúa así. En tres años solo ha faltado un día al trabajo y fue porque estaba enferma. Ese día estuvo pendiente todo el tiempo de que mi madre abriese la cafetería. Ella no dejaría la cafetería sin abrir un lunes, y mucho menos sin avisar.
—Vale —dijo Emma, sentándose a su lado, admitiendo que era muy extraño que Elena no se hubiese puesto en contacto con ninguno de ellos—. Pero vamos a encontrarla, ¿de acuerdo?
Antes de que pudieran continuar, Clara y Manuel aparecieron en la puerta. La preocupación era evidente en sus rostros. Manuel miró a David, desconcertado y nervioso.
—David, ¿qué está pasando? —su voz temblaba ligeramente—. ¿Dónde está Elena?
David se llevó las manos a la cabeza, visiblemente desesperado.
—No lo sabemos —admitió finalmente—. No contesta al teléfono, y esta mañana no ha abierto la cafetería.
Las palabras de David parecieron caer como una losa sobre sus padres. Clara se llevó una mano a la boca, su rostro empalideció de repente.
—¡Dios mío, no…! —susurró, mientras Manuel la rodeaba con un brazo, intentando mantener la compostura aunque él también estaba visiblemente nervioso.
David respiró hondo antes de hablar, sabiendo que lo que iba a decir alteraría aún más a su madre.
—Debo ir a la comisaría a poner una denuncia por desaparición.
—¿Desaparición? —repitió Clara, su voz temblaba mientras su rostro palidecía de repente—. ¡Oh, Dios mío, David! ¿Qué está pasando?
—Mamá, es solo el protocolo —dijo rápidamente, acercándose a ella y apoyando una mano en su hombro, intentando tranquilizarla—. No significa que haya ocurrido nada grave, pero es lo que debemos hacer para que la busquen. Estoy seguro de que todo quedará en un susto.
Clara asintió, aunque el miedo seguía reflejado en sus ojos.
—Vosotros quedaos aquí, por si vuelve. No es necesario que hagáis nada más. Yo me encargo de todo, y os prometo que traeré a Lena de vuelta antes de que os deis cuenta.
Manuel asintió, visiblemente preocupado, rodeando a su mujer con un brazo en un intento de ofrecerle algo de consuelo. Clara, aunque angustiada, se dejó guiar por él mientras ambos se dirigían hacia la puerta. Sin decir nada más, Manuel y Clara salieron del dormitorio de Elena y bajaron a la planta de abajo, dejando a David y Emma solos en la habitación, donde la tensión seguía pesando en el aire.
Justo cuando estaban a punto de salir por la puerta del dormitorio, Emma lo agarró suavemente del brazo. Había algo en su mirada que lo hizo detenerse.
—David, ¿ese es el ordenador de Elena? —preguntó, señalando el escritorio junto a la ventana.
David siguió la dirección de su mirada y asintió.
—Sí, a veces se sienta ahí a escribir y a hacer algunos diseños. Se le da bien, es muy creativa —dijo con una expresión triste.
—Quizá yo pueda encontrar algo aquí —sugirió Emma—. Podría acceder a sus redes sociales y ver si la ubicación de su teléfono está activada, o tal vez haya algún mensaje privado con el chico de la cita.
David levantó una ceja, vislumbrando una pequeña esperanza.
—¿Puedes hacer eso? Quiero decir, ¿recuerdas cómo hacerlo?
Ella se encogió de hombros. No estaba completamente segura de poder hacerlo, pero algo en su interior le decía que era capaz. La idea había surgido en su mente con la familiaridad de algo que había hecho miles de veces antes.
—Puedo intentarlo—dijo finalmente.
—Vale. Eso es mejor que nada, porque conseguir una orden judicial para geolocalizar su teléfono móvil nos llevaría más tiempo. Cualquier cosa que nos ayude a encontrarla antes…
Emma se puso en marcha y, sin dudarlo, se dirigió hacia el ordenador. Lo encendió y, tal y como esperaba, el dispositivo le solicitó una contraseña.
—Mierda —masculló, mirando a David en busca de ayuda.
Él comenzó a rebuscar en los cajones del escritorio de su hermana.
—Espera, Lena tiene una memoria de pez para recordar contraseñas, así que el año pasado le regalé un cuaderno para anotarlas todas. Debería estar por aquí…
Emma lo ayudó a buscar el cuaderno, consciente de que la contraseña podría ser la clave para acceder a información que los ayudase a encontrarla. Finalmente, David encontró el cuaderno, al fondo del último cajón del escritorio. Lo abrió y sonrió con alivio al ver todas las contraseñas anotadas.
Le entregó el cuaderno a Emma, quien, después de echarle un vistazo, comenzó a teclear la contraseña marcada.
—Perfecto —susurró, ya concentrada en su tarea—. Creo que me llevará un rato hacerlo, pero espero conseguirlo.
David, con las manos apoyadas en el respaldo de la silla, la observaba trabajar. La palabra “desaparición” seguía resonando en su mente, llenándolo de ansiedad. No podía creer que esto estuviera sucediendo.
—¿Estarás bien si te dejo aquí sola? Tengo que ir a la comisaría a poner la denuncia.
Emma asintió con determinación, tratando de transmitirle tranquilidad.
—Ve tranquilo. Estaré bien. Tengo trabajo para un buen rato —respondió, dedicándole una sonrisa reconfortante.
Él la miró, incapaz de sacudirse la inquietud.
—En cuanto termine, vendré a buscarte —le prometió, intentando esbozar una sonrisa antes de marcharse.
Cuando David salió de la habitación, Emma se quedó sola, enfocándose en la pantalla del ordenador. Unos minutos más tarde, Manuel asomó por la puerta. La desesperación seguía visible en su rostro.
—¿Te apetece una taza de café? —le ofreció, con una voz que intentaba aparentar normalidad.
Ella asintió, agradecida, aunque sin saber muy bien qué decir.
—Gracias, Manuel —respondió, viendo el esfuerzo que él hacía por mantener la compostura.
Manuel le dedicó una sonrisa agradecida antes de salir de la habitación, dejando a Emma sola frente al ordenador de su hija. Mientras escuchaba el ruido lejano de la cafetera en la cocina, Emma no pudo evitar pensar en la angustia que aquellos padres debían estar sintiendo.
Con determinación, miró la pantalla y comenzó a explorar las redes sociales y los correos electrónicos de la hermana de David, buscando cualquier pista que pudiera llevarlos hasta ella.





Capítulo 42
Héctor observaba atentamente las pantallas que mostraban las imágenes captadas por los drones. Los dispositivos sobrevolaban el área donde Lucía les había indicado que había visto a Roberto Vargas. La densa arboleda que cubría el terreno boscoso estaba formada en su mayoría por encinas. Hasta el momento, no habían encontrado ninguna casa ni nada que rompiera la continuidad del paisaje, pero se trataba de hectáreas de bosque. A pesar de que buscaban en una zona acotada de toda la Sierra Norte, encontrar el lugar donde Roberto se escondía podía ser como buscar una aguja en un pajar.
Héctor deseaba entrar con su vehículo por el camino peliagudo y ver si éste lo conducía hasta el escondite de Roberto Vargas. Sin embargo, sabía que si él los veía, podría poner en peligro a la joven que posiblemente ya tenía con él. La mente de un hombre como Roberto era impredecible y extremadamente peligrosa.
Los drones luchaban por mantener la estabilidad en el aire debido al fuerte viento que soplaba en rachas. Las turbulencias complicaban aún más la búsqueda, haciendo que los drones se movieran erráticamente mientras intentaban capturar imágenes claras del suelo. El sonido de viento entre las ramas se mezclaba con el zumbido de los drones, creando una sinfonía inquietante que aumentaba la tensión del momento.
En ese momento, el teléfono de Héctor vibró en su bolsillo. Lo sacó y se sorprendió al ver el nombre de Emma en la pantalla. Ella estaba llamando desde un móvil que le habían prestado temporalmente en la comisaría, ya que el suyo no había aparecido después del accidente.
—¿Emma? ¿Qué ocurre? —preguntó Héctor, notando la preocupación en la voz de ella.
Emma le explicó de manera acelerada la repentina desaparición de la hermana de David y que éste se encontraba en la comisaría poniendo una denuncia por desaparición.
—¡No me jodas! —exclamó el subinspector, claramente preocupado.
—He encontrado la localización de su teléfono móvil gracias a que en una de sus redes sociales tenía la ubicación activada. He sacado unas coordenadas y, cuando las he puesto en el mapa, he visto que el lugar está cerca de donde te encuentras ahora mismo —explicó Emma, con la voz temblorosa.
—¿Qué? ¿Pero… qué iba a hacer Elena por aquí? —preguntó Héctor, confuso y alarmado.
Emma guardó silencio; las posibles conexiones en su mente eran demasiado inquietantes. Elena encajaba perfectamente en el perfil de víctima de Roberto Vargas, y la idea de que pudiera estar en sus manos hacía que el estómago de Héctor se retorciera de preocupación. La situación era más grave de lo que habían imaginado. Héctor imaginó por un momento lo peor: Elena atrapada en algún lugar oscuro, aterrorizada.
—¿Puedes buscar el teléfono? —le pidió Emma. Su voz reflejaba la urgencia del momento—. Te mando la ubicación.
—Claro, sí —respondió Héctor, intentando mantener la calma mientras anotaba las coordenadas que Emma le estaba enviando—. Gracias, Emma. No le cuentes nada a David todavía. Primero voy a ver qué encuentro y luego informaré al comisario.
—De acuerdo. Adiós —respondió Emma, antes de colgar.
Emma colgó la llamada con Héctor y se dejó caer contra el respaldo del asiento del taxi, sintiendo cómo el peso de la situación se cernía sobre ella como una nube oscura. Acababa de salir de la casa de los padres de Elena, y las palabras que les había dicho seguían resonando en su mente. Les había mentido. Les había asegurado que no había encontrado ninguna pista sobre el paradero de su hija, dándoles esperanzas de que aquello pudiera ser algo positivo. Pero la realidad era que sí había encontrado algo. Algo que hacía que la esperanza se convirtiera en una pesadilla.
Había logrado rastrear la ubicación actual del teléfono de Elena, y la proximidad al camino por el que ella y David habían estado la noche anterior, buscando a Roberto Vargas, era desoladora. Mientras el taxi avanzaba por las calles, Emma sentía que todo a su alrededor se nublaba. De repente, todas las piezas empezaban a encajar en su cabeza: el aire acondicionado de la cafetería estropeado de manera repentina, la aparición casi milagrosa de un misterioso hombre que sabía cómo arreglarlo, su atractivo físico y su edad que coincidían con el perfil de Roberto Vargas, la invitación a Elena a una fiesta privada…
Elena estaba en peligro, y Emma lo sabía con una certeza que le quemaba por dentro. Sus pensamientos corrían a una velocidad vertiginosa, y sentía que apenas podía respirar. La culpabilidad se clavaba en su pecho con cada latido, haciéndole difícil mantener la calma. Había dejado a los padres de Elena con una esperanza vacía, mientras ella misma se ahogaba en la verdad que empezaba a asomarse con una claridad aterradora.
El taxi avanzaba lentamente entre semáforos y el denso tráfico de la ciudad, cuando el sonido de su móvil la sacó abruptamente de sus pensamientos. Era un mensaje de David, preguntándole si había averiguado algo en el ordenador de Elena. La realidad la golpeó con fuerza. Estaba a punto de enfrentarse a él, de decidir cómo decirle lo que había descubierto sin destruirlo. Emma tecleó en el teléfono, respondiendo con un simple “Todavía no”. No le gustaba mentirle otra vez, pero en ese momento no veía otra opción. Apretó los labios y respiró hondo, intentando mantener la calma mientras el coche se detenía de nuevo en otro semáforo. Tenía que encontrar la manera de decirle la verdad, por más dolorosa que fuera, pero no iba a hacerlo sola.
Mientras tanto, Héctor, acompañado por otro agente uniformado, llegó al lugar señalado por las coordenadas que Emma le había enviado. La zona escarpada al lado de la carretera era accesible, aunque el terreno estaba cubierto de rocas y maleza. El viento soplaba con fuerza, agitando las hojas de los árboles mientras las nubes oscuras se iban acumulando en el cielo, presagiando otra tormenta.
Ambos se bajaron del coche, comenzando a descender por la pendiente con cuidado. Héctor avanzaba con paso firme, dirigiendo la búsqueda, mientras el crujido de la maleza bajo sus botas rompía el silencio de la mañana. El olor a tierra húmeda llenaba el aire, y cada sonido en el entorno parecía amplificado, como si la naturaleza guardara silencio en anticipación.
Mientras inspeccionaban el área, un destello llamó la atención de Héctor. Se acercó, apartando con cuidado las ramas que ocultaban el objeto. Al inclinarse, vio que era el móvil que estaban buscando. Sacó una bolsa de pruebas del bolsillo y se colocó unos guantes de látex para no contaminar la evidencia.
—Lo encontré —dijo con un tono de victoria contenido, mezclado con la preocupación del significado que esto podía tener. Colocó el móvil en la bolsa de pruebas y se enderezó, escudriñando los alrededores con atención, buscando cualquier otro indicio de que Elena pudiera estar cerca.
Ambos hombres continuaron revisando el terreno meticulosamente. La maleza y la hierba alta permanecían intactas, dando la impresión de que nadie había pisado allí antes que ellos. Héctor sintió frustración al darse cuenta de que el teléfono parecía haber sido tirado desde la carretera.
Ordenó al otro agente que mandara a más policías para peinar la zona. Mientras tanto, sacó su propio teléfono móvil para llamar al comisario e informarle de lo que habían encontrado.
Emma llegó a la comisaría con un nudo en el estómago. Al entrar, sus ojos se dirigieron instintivamente hacia el despacho de David, pero no lo encontró allí. Avanzó unos pasos y lo vio sentado en el escritorio de otro agente, enfrascado en unos papeles que, supuso, eran parte del papeleo de la denuncia por la desaparición de Elena. La expresión de David era de absoluta concentración, con una sombra de preocupación marcando su rostro. Emma sintió el impulso de acercarse a él y contarle lo que había descubierto sobre el móvil de Elena, pero seguía sin saber cómo manejar aquel tema tan delicado.
Decidió dirigirse directamente al despacho del comisario, esperando encontrar allí el apoyo y la guía que necesitaba. Llamó suavemente a la puerta antes de entrar, encontrando al comisario Rivas detrás de su escritorio, con el rostro teñido de preocupación.
—Emma —dijo él, levantando la vista—. Justo acabo de colgar con Héctor. Han encontrado el móvil de Elena.
Emma se sentó en una de las sillas frente al escritorio del comisario, sin esperar una invitación. La preocupación por lo que le podía haber ocurrido a Elena la abrumaba, y la culpa la consumía por dentro. Sentía que si no fuera por ella, Roberto Vargas jamás habría encontrado a Elena. No dijo nada al respecto, pero la angustia era evidente en su rostro.
—Hay que avisar a David —dijo el comisario, rompiendo el silencio.
Emma asintió, sabiendo que esa conversación sería dolorosa, pero era inevitable. David debía saberlo.
—Antes de eso —continuó el comisario, con un tono serio—, quiero dejar algo claro. Te he permitido estar en cada paso de esta investigación porque creía que eras una pieza clave y podrías ayudarnos. Pero si veo que haces algo, lo que sea, que entorpezca la investigación, no dudaré en apartarte del caso de manera permanente e inmediata.
Emma asintió de nuevo, sintiendo la tensión en el aire.
—No voy a entorpecer la investigación. Quiero ayudar a encontrar a Elena —respondió, con la voz firme, aunque por dentro se sintiera rota.
—Bien —dijo el comisario, suavizando ligeramente su tono—. Porque ahora mismo necesito que estés junto a David. Lo conozco y sé que va a necesitar apoyo moral para no venirse abajo en estos momentos.
—Puede contar conmigo, comisario.
Rivas se levantó y se dirigió a la puerta del despacho. La abrió y llamó a David en voz alta. El sonido resonó en la comisaría, y Emma sintió su corazón latir con fuerza mientras esperaba la inevitable tormenta de emociones que estaba a punto de desatarse. David todavía no sabía que la reciente desaparición de su hermana estaba, muy probablemente, relacionada con los crímenes de Roberto Vargas. Mientras Rivas llamaba a David, Emma se preparó mentalmente para lo que estaba por venir.





Capítulo 43
David entró al despacho del comisario con su ya habitual pelo desaliñado y una mirada que reflejaba la angustia que lo consumía desde que había sido consciente de la desaparición de Elena. La presencia de Emma en el despacho de su superior, combinada con la seriedad en los rostros de ambos, lo detuvo en seco. Un nudo se formó en su estómago, temiendo lo que estaban a punto de decirle.
—¿Qué haces aquí? Pensaba que estabas… —comenzó David, dejando la frase incompleta mientras su mente se llenaba de pensamientos caóticos.
—David, siéntate, por favor —dijo el comisario Rivas, sin ocultar su preocupación.
David obedeció y tomó asiento, aunque sus piernas temblaban bajo la presión que sentía en el pecho. En otras circunstancias, habría permanecido de pie, exigiendo que compartieran con él la información, pero ahora se sentía incapaz de sostenerse. El comisario se aclaró la garganta antes de hablar.
—Hemos encontrado el móvil de Elena —dijo, observando la reacción del inspector.
El corazón de David comenzó a latir con fuerza, y su respiración se volvió irregular. Sentía como si el mundo se cerrara a su alrededor, pero hizo un esfuerzo por mantenerse centrado.
—¿Dónde? —preguntó, con impaciencia y temor, frunciendo el ceño. Sus ojos se dirigieron a Emma, quien apenas media hora antes le había dicho que aún no había localizado nada.
Emma bajó la mirada, sintiéndose culpable por haberle ocultado la verdad.
—En una de las carreteras de la sierra norte de Madrid, cerca de Vallehermoso —explicó el comisario.
David recibió esa información como si le hubieran golpeado en el estómago. La realidad de la situación lo atravesó como un puñal.
—Eso… eso no tiene sentido. Es cerca de donde estuvimos buscando a Roberto Vargas —dijo, sintiendo cómo el suelo se desmoronaba bajo sus pies.
Emma y el comisario intercambiaron una mirada antes de que ella hablara.
—David, creemos que Roberto Vargas podría habérsela llevado —dijo suavemente, su voz cargada de preocupación.
Las palabras resonaron en la mente de David como un eco aterrador. De repente, todo comenzó a encajar: la cita misteriosa, la proximidad al lugar donde habían estado buscando… La imagen de su hermana en peligro se hizo más clara y desesperada.
—Lena… es la siguiente víctima —susurró mientras su voz se quebraba al pronunciar las palabras. La angustia lo envolvió, y una mezcla de abatimiento y furia comenzó a crecer en su interior.
Cerró los ojos, tratando de mantener el control, pero la presión en su pecho era insoportable. Recordó momentos con Elena, su sonrisa, su risa. La idea de perderla le resultaba insoportable. “No puedo perderla… No puedo perderla”, pensó, sintiendo que la desesperación lo arrastraba a un abismo.
Con la cabeza entre las manos, sintió cómo la habitación se cerraba sobre él, el aire se hacía pesado y cada respiración le costaba más. Las voces del comisario y de Emma se mezclaban en un eco lejano, mientras su mente luchaba por procesar la información. No podía soportarlo más. De repente, se levantó de golpe, sin decir una palabra, y salió del despacho. Su rostro era un reflejo de la rabia y la desesperación que lo consumían.
Emma lo siguió, sabiendo que él necesitaba a alguien a su lado en ese momento. Lo encontró en la sala de descanso al final del pasillo, un espacio pequeño y poco iluminado. David estaba sentado en el suelo, con la espalda apoyada contra la pared y las manos cubriéndose la cara mientras sollozaba. El desorden de la sala, con tazas de café vacías y papeles apilados, reflejaba el caos emocional en el que se encontraba.
Emma se acercó despacio y se sentó a su lado en el suelo, poniendo una mano en su hombro para ofrecerle apoyo. Sentía la desesperación de David, la misma que ella también había sentido en algún momento.
—Vamos a encontrarla, David. Te prometo que… —comenzó Emma, con una determinación férrea en su voz, pero David la interrumpió sacudiendo la cabeza.
—Eso es lo que le dije hace exactamente un año a los padres de Marta Sanz —dijo entre sollozos, con la voz rota por la angustia y el dolor.
Emma sintió un nudo en el estómago. Ver a David en ese estado le producía una profunda tristeza y un intenso deseo de consolarlo, pero sabía que no había palabras que pudieran aliviar su dolor en ese momento.
—Esta vez es diferente —dijo suavemente, tratando de infundirle esperanza—. Ahora estamos más cerca que nunca. No vamos a dejar que le haga nada a Elena.
David la miró con los ojos llenos de lágrimas, su rostro reflejaba una mezcla de desesperación y gratitud. Emma apretó suavemente su hombro, tratando de transmitirle toda la fuerza que podía.
—No sé qué haría si le pasara algo a Lena —confesó David en apenas un susurro.
Era curioso. Había pasado más de la mitad de su vida sin saber que tenía una hermana, y ahora no podía imaginar su vida sin ella.
—¿Cómo no nos dimos cuenta antes? ¿Cómo no pudimos haberlo visto? —preguntó David, con la voz rota por el dolor—. Es rubia, ojos verdes… encaja perfectamente en el perfil que él buscaba. Y lo de arreglarle el aire acondicionado… Se acercó a Elena de la misma manera que a las otras víctimas, haciéndole creer que ella necesitaba su ayuda.
Emma lo miró, tratando de encontrar las palabras adecuadas. Ella también se había estado preguntando cómo no se había dado cuenta antes, cómo había pasado por alto los indicios que le dio Elena. Pero estaba tan enfocada en encontrar a Roberto, que no había considerado que él pudiera estar más cerca de lo que pensaban, siguiéndola todo este tiempo.
—Es tan cuidadoso con lo que hace, como perturbado. Va un paso por delante de nosotros otra vez —dijo, intentando ofrecer alguna explicación.
David asintió, aunque la frustración no desaparecía. Se sentía atrapado en una red de culpa y desesperación, incapaz de perdonarse por no haber protegido a su hermana.
—Rivas ha ordenado a los de científica que inspeccionen la cafetería de Elena en busca de alguna prueba —dijo Emma—. Y ha pedido las grabaciones de las cámaras de seguridad de los establecimientos cercanos. Y en cuanto Héctor traiga el móvil de Elena, lo analizarán en busca de más pistas. Tal vez puedan ver con quién se estaba mensajeando y rastrear de dónde vienen esos mensajes.
David sabía que esas eran las medidas correctas, pero en su interior, temía que fueran demasiado lentas, demasiado insuficientes. Su mente estaba enfocada en una sola cosa: encontrar el escondite de Roberto Vargas. Sabía que solo así podrían encontrar a Elena antes de que fuera demasiado tarde.
Emma se levantó y le extendió una mano. David se levantó del suelo, aceptando la mano de Emma, y sintió un leve consuelo en el gesto, aunque la tormenta de emociones seguía agitándose en su interior. Ahora se debatía entre la necesidad de llamar a su madre y a Manuel para informarles de lo que estaba sucediendo, o ocultárselo por el momento y protegerlos de lo que él mismo estaba sintiendo en esos momentos. ¿Cómo podía decirles algo así sin destruirlos?
Apretó los labios y miró a Emma, notando la preocupación en sus ojos. Respiró hondo, sintiendo cómo su pecho se tensaba con la decisión que estaba tomando.
—Dame un momento —dijo, evitando la mirada de Emma mientras se pasaba la mano por el cabello, tratando de calmar el caos en su mente—. Necesito recomponerme.
Emma asintió, comprendiendo la necesidad de David de encontrar algo de estabilidad en medio de la tormenta.
—Te esperaré en tu despacho —dijo suavemente, dándole el espacio que necesitaba.
David asintió, agradecido, y se quedó solo en la pequeña sala de descanso. El silencio que lo rodeaba era un reflejo del vacío que sentía por dentro. Se apoyó contra la pared, cerrando los ojos e intentando regular su respiración. La rabia y la desesperación aún estaban allí, pero también sentía una creciente determinación. No podía permitirse caer ahora; tenía que mantenerse firme por Elena.
Los recuerdos de su hermana llenaron su mente, desde el momento en que la conoció hasta el día anterior, en el que ambos se lanzaron miradas cargadas de reproches. Ninguno de esos reproches importaba ahora. “¿Dónde estás, Lena?”, se preguntaba, mientras luchaba contra las lágrimas. Sabía que debía protegerla, y para hacerlo, necesitaba recuperar el control de sí mismo. Trató de recuperar la compostura, y se prometió a sí mismo que iba a encontrar a Elena sana y salva.
El despacho de David reflejaba la intensidad con la que él vivía su trabajo. Papeles desordenados, informes de casos y notas adhesivas de colores chillones cubrían la mesa. Emma se acercó a una de las estanterías y vio varios trofeos y medallas. Leyó una de las placas: “Campeón Regional de Atletismo”. No pudo evitar sentir una mezcla de curiosidad y tristeza al darse cuenta de lo poco que realmente sabía sobre David. A pesar de la profunda conexión que sentía con él y de los intensos días que habían vivido juntos, hacía muy poco que se conocían, y había muchas cosas sobre él que desconocía.
Emma se sentó en la silla que presidía el escritorio de David, sintiéndose ligeramente incómoda al ocupar su espacio personal, pero quería revisar los archivos del caso en busca de cualquier detalle que pudieran haber pasado por alto. Entre todos los documentos, encontró un mapa con la zona ampliada que ella había rodeado en su apartamento. Observó el mapa con detenimiento, y de repente un detalle llamó su atención. Se trataba del bar de carretera por el que ellos mismos habían pasado la noche anterior, junto a una gasolinera, y en el que habían estado a punto de parar. Emma pensó que esos sitios solían tener cámaras de seguridad. Deberían comprobarlas; tal vez captaron algo que pudiera ser de utilidad.
Mientras arrancaba una nota adhesiva para anotar el nombre de aquel bar, la puerta del despacho se abrió, y una joven policía uniformada, con una larga trenza, entró buscando a David. Emma se enderezó en la silla, sintiéndose como si estuviera donde no debía.
—¿El subinspector Robledo no está? —preguntó la joven, dubitativa.
—Viene enseguida.
—Ya, bueno… —dijo la joven, mordiéndose ligeramente el labio—. Supongo que puedo compartir la información contigo; al fin y al cabo, estás colaborando en el caso.
Emma se encogió de hombros, no queriendo comprometer a la joven policía por compartir con ella información confidencial.
—Nos han enviado los vídeos de una joyería que se encuentra en la misma calle que la cafetería de la hermana de David, justo en la esquina, y han encontrado algo que podría ser interesante.
Emma sintió un nudo en el estómago.
—¿De qué se trata?
—Bueno, no es una confirmación al cien por cien… —dijo, acercándose al escritorio y sacando unas fotografías de una carpeta que había estado sujetando entre las manos—. Pero estamos bastante seguros de que esta persona puede ser Roberto Vargas.
Colocó las imágenes sobre la mesa. Se trataba de dos fotogramas que la cámara de seguridad de la joyería había captado hacía dos días, a las 16:47 horas. En ellas, se observaba a un hombre con las mismas características físicas que Roberto. Aunque llevaba una gorra oscura que ocultaba parte de su rostro, la familiaridad que sintió Emma al verlo, junto con el escalofrío que recorrió su espalda, le hicieron estar segura de que se trataba de la misma persona que estaban buscando.
—Es él —dijo en apenas un susurro.
Justo en ese momento, David llegó al despacho. Tenía los ojos y la punta de la nariz enrojecidos, lo que delataba que había estado llorando, pero la resolución en su postura dejaba claro que estaba listo para seguir adelante.
La joven policía le explicó rápidamente las nuevas averiguaciones.
—Te he enviado el vídeo a tu correo, por si quieres ver la secuencia completa —dijo antes de marcharse.
—Gracias, Sonia. —respondió él, agradecido por la diligencia de su compañera.
David se colocó al lado de Emma, de pie, mientras ella hacía ademán de levantarse de la silla en la que se encontraba, pero él le indicó con un gesto que no lo hiciera. Se inclinó sobre la mesa, con una mano apoyada en el respaldo de la silla y la otra dirigiendo el ratón del ordenador. Abrió su correo electrónico y accedió al vídeo que le había mencionado Sonia.
El vídeo en cuestión duraba varios minutos y, en un momento, alrededor del minuto tres, apareció la persona que intuían que era Roberto Vargas. Ambos se miraron, completamente seguros de que se trataba de él. Caminaba con la cabeza alta, ajeno a que estaba siendo grabado, o al menos, así lo parecía. David dejó correr el vídeo mientras suspiraba y se pasaba una mano por el pelo, mostrando su nerviosismo. Aquello no parecía que fuese ayudar a encontrar a Elena, pero sí era una prueba de que Roberto Vargas había estado rondando por los alrededores de la cafetería. La simple idea de imaginarlo junto a su hermana le producía nauseas.
De repente, Emma, que había continuado con la mirada fija en el vídeo, le pidió que lo echara para atrás.
—Para ahí —le indicó, señalando la pantalla.
David obedeció y pausó el vídeo. En la imagen congelada, apareció otra persona a la que ambos conocían. Se trataba de Iván Morales, el amigo de Roberto al que ya habían interrogado. Emma y David se miraron, sorprendidos, pero con la ligera satisfacción de haber encontrado algo importante.





Capítulo 44
Héctor llegó a la comisaría con el móvil de Elena dentro de una bolsa de pruebas. La pantalla estaba hecha añicos, pero Héctor confiaba en que podrían recuperar la información que contenía. Al entrar, sus ojos buscaron a David, y al encontrarlo, se acercó a él con paso firme. David lo vio llegar y, sin mediar palabra, se abrazaron con fuerza, un gesto que reflejaba tanto la desesperación cómo el alivio de tener a su amigo cerca. Héctor, conmovido, le dio unas palmadas en la espalda, tratando de infundirle algo de fuerza.
Emma observaba en silencio, testigo de la profunda conexión y la preocupación compartida entre los dos compañeros.
David fijó su mirada en la bolsa de pruebas que su compañero traía consigo, y una punzada de dolor atravesó su pecho. El nudo en su estómago se apretó aún más.
—Estoy seguro de que Jaime podrá recuperar los datos —dijo Héctor, tratando de ser positivo.
David asintió, aunque la desesperación seguía carcomiéndole por dentro. Héctor llamó a Sonia, la joven policía, y le pidió que le llevase el móvil a Jaime, del departamento de informática, con la instrucción de que fuese su prioridad máxima.
—¿Qué hay de los drones? ¿Habéis encontrado algo? —preguntó David con urgencia, reflejando la desesperación que sentía.
—Hemos tenido que cancelar la operación —respondió Héctor, refiriéndose a las fuertes lluvias que ya habían comenzado—. Era imposible volar los drones con este temporal. Pero hay agentes de paisano inspeccionando a pie el terreno, haciéndose pasar por senderistas.
David suspiró, tratando de encontrar una solución alternativa. Sabía que aquella operación requería mucho más tiempo del que disponían.
—El camino que encontrasteis se dividía en dos, y uno de esos senderos se bifurca nuevamente —continuó Héctor, comprendiendo la frustración de su amigo, pero siendo consciente de la situación—. Es complicado; solo alguien que conozca bien el terreno podría guiarnos con facilidad.
Héctor hizo una pausa antes de verbalizar una opción que ninguno de ellos quería considerar.
—Existe la posibilidad de que el escondite de Roberto ni siquiera esté en ese camino —dijo con voz sombría—. Puede que el día que Lucía lo siguió, simplemente estuviera yendo a otro sitio o quizás se dio cuenta de que lo seguían y se metió por ahí para despistarla.
—¡No! —exclamó David, negando con la cabeza—. No puede ser. Si eso es cierto, entonces no tenemos nada. Roberto podría estar en cualquier parte con Elena y nosotros estamos como al principio, sin nada.
Emma intervino, tratando de aportar una nueva perspectiva.
—Puede que Iván Morales sepa dónde se esconde de verdad —sugirió, mirando a Héctor y luego a David.
Héctor asintió, aprovechando la oportunidad para cambiar de enfoque.
—¿Qué más tenemos de él? —preguntó Héctor, recordando el último interrogatorio.
La mención de Iván Morales hizo que la ira de David resurgiera. Luchaba por mantener la calma, pero el miedo por su hermana lo consumía.
—Lo interrogamos el día doce —dijo con los dientes apretados—, y el día trece fue captado por las cámaras de seguridad en la misma dirección en la que pasó su amigo Roberto, con unos minutos de diferencia. Cuando estuvo aquí, pedimos una orden para pinchar su teléfono, pero la autorización llegó después de que ya se hubieran reunido.
Un joven policía uniformado se acercó a ellos, informándoles de que Iván Morales había llegado a las instalaciones. David apretó los puños, luchando por mantener su furia bajo control. Sabía lo que estaba en juego si perdía el control, pero la imagen de Elena en peligro se hacía cada vez más presente en su mente, alimentando su desesperación.
Iván Morales fue conducido a la sala de interrogatorios, esta vez sin esposas. David, entró en la sala más decidido que nunca a obtener respuestas, se preparó para enfrentarse a él. Emma, junto a Rivas y Héctor, observaba la escena desde la sala contigua, a través de la pantalla del ordenador.
David comenzó el interrogatorio con un tono duro y autoritario, tratando de mantener el control de la situación.
—Iván —empezó, clavando su mirada en él, tono duro pero controlado—. Necesitamos aclarar algunas cosas sobre tu relación con Roberto Vargas.
Iván, con una actitud chulesca que contrastaba con su comportamiento anterior, se acomodó en la silla y miró a David con desprecio.
—Claro, lo que necesites —respondió con sarcasmo—. Aunque ya les dije todo lo que sabía.
David apretó los dientes, intentando contener la rabia que empezaba a hervir dentro de él.
—Eso era antes de que te reunieras con Roberto al día siguiente.
Iván respondió con una sonrisa de suficiencia, pero David no se dejó intimidar.
—Fuisteis captados por una cámara de seguridad —añadió, omitiendo que no habían sido captados juntos, sino pasando en la misma dirección con minutos de diferencia— ¿Por qué te reuniste con él?
Iván se encogió de hombros, manteniendo la actitud desafiante.
—Me reuní con un amigo, ¿y qué? Eso no es un crimen, ¿verdad? —respondió con tono despectivo.
—No, eso no es un crimen —dijo David, ocultando su frustración bajo una fachada de calma.
—Nos vimos, charlamos un rato, y ya está —dijo Iván, tratando de restarle importancia.
David lo observó detenidamente, notando cómo la sangre se le aceleraba en las sienes. Sabía que Iván mentía o, al menos, que ocultaba algo.
—¿Nada más?
Iván mantuvo el silencio, encogiéndose de hombros de forma despreocupada.
—¿Sabes lo que creo? —preguntó David, inclinándose un poco hacia él—. Creo que no tienes dónde caerte muerto y que Roberto te deja quedarte en su apartamento a cambio de que le hagas algún favor de vez en cuando. Dijiste que os reuníais para pagarle el alquiler, y así es, solo que no te lo cobra en dinero.
Iván parpadeó, sorprendido por la precisión de las palabras de David. Aunque trató de mantener su actitud desafiante, David pudo ver un destello de reconocimiento en sus ojos.
—¿Crees que me conoces tan bien? —dijo Iván, con un tono menos seguro que antes.
David no respondió, esperando a que él mismo se delatara. Y así fue, Iván finalmente rompió el silencio, tratando de mantener la compostura.
—Vale, sí, le hago algunos favores, pero eso no significa nada más.
David lo miró fijamente mientras luchaba por controlar su impulso de estallar. Le apetecía zarandear a Iván y hacerle confesar todo lo que sabía de una vez.
—¿Qué tipo de favores? —preguntó con un tono frío— ¿Le pasas sustancias o algo así?
Sabía que Iván consumía, y había sido detenido en un par de ocasiones por posesión de drogas. La idea de que también traficara con esas sustancias no era para nada descabellada. Iván vaciló por un momento, antes de admitir con un suspiro:
—Sí, le paso algunas cosas. Me pidió algo que le ayudara a relajarse. Pero eso es todo. Para qué la use él es su problema.
David sintió un nudo en el estómago. Había logrado hacer que Iván admitiera una parte de la verdad, pero sabía que aún quedaba mucho por descubrir.
—Tienes razón, es su problema. Pero tú sí sabes para qué la utiliza, y yo diría que eso también lo convierte en un problema para ti.
Iván se removió incómodo en su asiento, desviado la mirada por un momento antes de volver a encontrarse con la fría mirada de David.
—Roberto está directamente relacionado con la desaparición y muerte de varias jóvenes —dijo David con un tono firme y cargado de tensión—. Tu último encuentro con tu amigo te relaciona a ti también con la desaparición de una chica.
Iván tragó saliva, su fachada desafiante parecía comenzar a desmoronarse.
—Yo no sé nada de eso —respondió, con menos convicción en su voz.
David se inclinó más cerca, manteniendo la intensidad de su mirada.
—Yo creo que sí lo sabes. Y si no me cuentas lo que sabes, estarás tan implicado como él en todo esto.
—He dicho que no sé nada —replicó Iván, volviendo a su actitud despreocupada, lo que irritó aún más a David.
Sabía que Iván no estaba siendo completamente honesto, pero sin pruebas concretas no podía hacer mucho más en ese momento. Frustrado, intentó presionarlo un poco más.
—¿Dónde está ahora, Iván? ¿Dónde se esconde? —demandó, golpeando la mesa para enfatizar sus palabras.
Iván mantuvo su postura, aunque su rostro empezaba a mostrar señales de cansancio.
—No lo sé. Le di lo que me pidió y ya está. No me dijo nada más. ¿Puedo irme ya?
—No, Iván. No puedes irte —dijo con un tono inflexible—. Has admitido que le pasaste una sustancia a Roberto Vargas, quien está directamente relacionado con la desaparición y muerte de varias jóvenes. Esto te implica a ti también, especialmente en la desaparición de una de ellas.
Iván se encogió de hombros, intentando mantener su actitud desafiante, pero una sombra de preocupación cruzó su rostro. Sabía que la situación era grave y que su implicación podría tener consecuencias serias.
David se levantó de la silla, su mirada aún fija en Iván. Estaba a punto de abandonar la sala, sintiendo una profunda frustración y la amargura del fracaso por no haber conseguido sacar toda la verdad de Iván. Había apostado todo en este interrogatorio, pero Iván seguía protegiendo a Roberto con su silencio. La impotencia lo consumía.
—Vas a quedarte aquí hasta que aclaremos todo esto.
Justo cuando estaba a punto de abrir la puerta, Iván lo detuvo con un tono cargado de suficiencia.
—Ah, casi lo olvido… Roberto me dio un mensaje para Emma —dijo. Su voz goteaba veneno, mientras dirigía su mirada directamente hacia la cámara que lo enfocaba desde la esquina de la pequeña sala—. Gracias por llevarme hasta ella.
Emma, que observaba con atención la pantalla, sintió un escalofrío recorrerle la espalda. Sus ojos se abrieron de par en par y su rostro palideció. Sabía que Iván solo buscaba provocar a David, pero las implicaciones de sus palabras la llenaron de pavor y culpa.
David se quedó quieto por un momento, sintiendo cómo la ira volvía a arder dentro de él. La provocación de Iván era la gota que colmaba el vaso. Su respiración se volvió errática, su visión se nubló de rabia, y en un instante, la lucha interna que había estado librando consigo mismo se derrumbó. Se abalanzó sobre Iván, tirándolo de la silla.
La puerta de la sala de interrogatorios se abrió justo cuando David dirigía su puño cerrado hacia la cara de Iván.
—¡David, basta! —gritó Héctor, entrando y corriendo para separarlos.
El puño de David temblaba, contenido a solo unos centímetros de la mandíbula de Iván. Con un grito de furia, descargó su rabia contra el suelo, golpeándolo con fuerza a escasos centímetros de su cara. Sintió un dolor agudo recorrer su mano, pero la adrenalina no lo frenó. Finalmente, Héctor y otro agente consiguieron separarlos. Iván, aturdido en el suelo, sonreía con una mezcla de miedo y triunfo. David, jadeando, fue sacado a empujones de la sala por sus compañeros.
En el pasillo, el comisario Rivas se acercó, furioso.
—¡¿Qué diablos te crees que estás haciendo? —le gritó, su rostro enrojecido de rabia— ¡Casi tiras todo por la borda con esa actitud! ¿Te das cuenta de la situación en la que nos has puesto?
David, todavía temblando de ira, bajó la mirada, sabiendo que Rivas tenía razón, pero había sido incapaz de controlar su frustración. Emma, observando toda la escena desde el pasillo, se sentía paralizada. Las palabras de Iván seguían resonando en su mente, llenándola de pavor y culpa.
Rivas continuó con un tono más frío, pero igualmente severo:
—Si estás tan implicado emocionalmente en esto y no te puedes controlar, tal vez lo mejor sea que te alejes del caso y dejes trabajar a los demás. No podemos permitirnos más errores.
Se volvió hacia Héctor.
—Que retengan a Iván Morales por el momento. Quizás se desespere y acabe contando algo más.
Héctor asintió, dirigiéndose a otro de los agentes. La mirada de Emma se cruzó con la de David. Ninguno de los dos dijo nada, pero compartieron en silencio la mezcla de culpa y preocupación.
Después de que Rivas se alejara, Héctor se quedó junto a David, notando el temblor que recorría a su amigo, fruto de la rabia. Con una mirada firme, tomó a David del brazo y lo condujo a una pequeña sala vacía al final del pasillo. Cerró la puerta detrás de ellos, y clavó su mirada en David, que todavía jadeaba por la intensidad de lo que acababa de suceder.
—¿En qué demonios estabas pensando, David? —le espetó Héctor, con un tono que mezclaba la frustración y la preocupación—. ¡Podrías haberlo mandado todo a la mierda!
David no dijo nada, simplemente miró a su amigo, con la respiración todavía agitada y las manos temblorosas. Una de ellas estaba manchada de sangre, resultado del golpe que había descargado contra el suelo.
—No puedes permitirte perder el control así —continuó Héctor, dando un paso hacia él—. ¡No cuando tu hermana está en peligro! Sé que estás destrozado, que esto es una pesadilla, pero si no mantienes la cabeza fría, ¿cómo vamos a encontrar a Elena?
David cerró los ojos, dejando que las palabras de Héctor lo atravesaran. Sabía que su amigo tenía razón, pero el dolor y la ira que sentía eran casi insoportables. Cada vez que pensaba en Elena, en lo que podría estarle sucediendo en ese mismo momento, sentía que el mundo a su alrededor se desmoronaba.
—No puedo perderla, Héctor —susurró finalmente, su voz quebrándose por la desesperación—. No puedo.
—Lo sé, tío. Lo sé. Pero tienes que ser fuerte por ella. No puedes dejar que estos cabrones te saquen de quicio. Roberto quiere que te desmorones, que pierdas la cabeza. No le des esa satisfacción.





Capítulo 45
Emma se sentó junto a David en silencio, con el botiquín de primeros auxilios que había encontrado en la comisaría. Sin decir una palabra, tomó la mano ensangrentada y temblorosa de David y la apoyó sobre su rodilla, sintiendo el peso de la preocupación y el cariño que sentía por él. La piel de sus nudillos estaba rasgada y ensangrentada, resultado de la furia descontrolada que había descargado contra el suelo. Con manos cuidadosas, Emma empapó una gasa con antiséptico y comenzó a limpiar la herida. David hizo una mueca de dolor, pero no se quejó. Su respiración seguía siendo entrecortada, rápida, mientras se dejaba curar en silencio.
—¿Te duele mucho? —preguntó Emma, rompiendo el silencio.
—Un poco. Pero me lo merezco —respondió él, con una mueca de dolor y frustración. Observó cómo Emma trabajaba con movimientos meticulosos y cuidadosos, sintiendo el calor de su mano contra la suya, un contraste reconfortante con el dolor punzante de la herida.
Emma suspiró, concentrada en su tarea, mientras sus propios pensamientos se agitaban.
—Iván sabe dónde se esconde Roberto —dijo en voz baja, en tono impregnado de decepción por la realidad de lo que no habían podido lograr.
—Claro que lo sabe, pero no he conseguido sacarle nada —contestó David, tratando de dejar la frustración a un lado, como Héctor le había aconsejado.
Cuando terminó de curarle, Emma levantó la mirada y le sonrió con ternura, aunque sus ojos reflejaban preocupación.
—Listo —dijo, acariciando suavemente la mano vendada.
—Gracias —dijo él, con la voz ronca.
Se quedaron en silencio unos segundos, con el único sonido de la lluvia golpeando las ventanas de la comisaría.
—Tiene razón —dijo Emma finalmente, con la voz cargada de culpabilidad—. Es mi culpa que se llevara a Elena.
David la miró, negando con la cabeza.
—No digas eso, solo buscaba provocarme. No es tu culpa.
—Si no me hubiese seguido, o si al menos yo me hubiese dado cuenta de que lo estaba haciendo, ahora Elena no estaría en peligro —dijo Emma con voz temblorosa, sintiendo un eco del terror que había vivido en primera persona con Roberto.
David apretó su mano con más fuerza, intentando convencerse a sí mismo tanto como a ella.
—Aquí el único culpable es Roberto Vargas. Y lo vamos a encontrar.
Emma asintió, intentando aferrarse a esas palabras. Luego, tomó aire y continuó:
—Antes, cuando estaba en tu despacho, vi algo en el mapa. Quizás no tiene importancia, pero podría ayudarnos.
David la miró con interés, reflejando en sus ojos una mezcla de esperanza y agotamiento.
—¿Qué es?
—El bar de carretera por el que pasamos anoche. También tiene una gasolinera. Si Roberto vive por la zona, es posible que sea cliente habitual. Tal vez puedan contarnos algo que no sepamos sobre él.
David se levantó, sintiendo un nuevo propósito para continuar. Necesitaba hacer algo útil mientras sus compañeros buscaban el escondite de Roberto en medio de aquel bosque.
—Vamos —dijo, levantándose con firmeza, decidido a no permitir que el tiempo les ganara la partida.
La lluvia caía con fuerza mientras David y Emma bajaban del coche en el aparcamiento del bar de carretera “La Estrella”. El cielo, gris y pesado, descargaba sin piedad, obligándolos a correr hacia el interior del establecimiento, aunque no pudieron evitar empaparse en el breve trayecto.
El bar los recibió con luces cálidas y un estilo retro que irradiaba nostalgia. El fuerte aroma a café recién hecho impregnaba el aire. David y Emma sacudieron el agua de sus abrigos al entrar y se acercaron a la barra. Una mujer de mediana edad, con el cabello recogido en un moño desordenado, limpiaba vasos con un paño mientras los observaba acercarse.
—Buenas tardes —dijo David, mostrando su placa—. Soy el inspector Robledo y ella es mi compañera, Emma. Necesitamos hacerle unas preguntas.
La camarera los miró con curiosidad y luego asintió, dejando el vaso y el paño sobre la barra.
—Claro, ¿en qué puedo ayudarles? —respondió, con un tono de voz que denotaba tanto interés como precaución.
—¿Su nombre es…?
—Rosa.
—Muy bien, Rosa. ¿Conoce a este hombre? —preguntó David, mostrando el retrato robot de Roberto.
Rosa frunció el ceño, observando la imagen.
—Sí, viene por aquí de vez en cuando. La mayoría de nuestros clientes suelen estar de paso, pero él es uno de esos pocos que vienen a menudo.
—¿Y lo conoce mucho? —preguntó David, buscando la mejor forma de enfocar la conversación.
—No es que tenga una amistad con él, pero sí una familiaridad camarera-cliente.
—¿Suele venir solo? —preguntó Emma, interesada en cualquier detalle que pudiera ayudarles.
—A veces sí, pero otras veces viene acompañado por un señor mayor —respondió Rosa, pensativa.
—¿Qué relación cree que hay entre ellos? —indagó David.
—Siempre pensé que era su padre, aunque nunca llegué a preguntárselo. El hombre mayor siempre está cabizbajo y nunca lo he escuchado hablar. Es una relación rara —explicó Rosa, cruzando los brazos sobre la barra.
—¿Rara? ¿En qué sentido?
—Roberto siempre elige por él, como si el hombre no tuviera capacidad de decisión propia, y siempre está cabizbajo. Pensé que podría tener algún tipo de demencia debido a la edad —dijo Rosa, encogiéndose de hombros.
—¿Y Roberto nunca vino acompañado de alguna chica? —preguntó David, sintiendo un nudo en el estómago.
—Pues sí, a decir verdad, justo ayer estuvo aquí con una chica rubia muy mona.
—¿Recuerdas algo más de ella? —insistió él, necesitaban confirmar que se tratara de Elena.
—Tenía unos mechones rosas en el pelo. Lo recuerdo porque me llamó la atención, siempre he querido teñirme el pelo de algún color y nunca me he atrevido a hacerlo—respondió Rosa con un tono divertido.
Las palabras de la camarera fueron como una patada en el estómago para David. La frustración lo invadió al recordar que ellos mismos habían pasado por allí la noche anterior y habían estado a punto de parar. Si lo hubieran hecho, probablemente se habrían encontrado con ellos.
—¿Y cómo estaba ella? ¿Estaba… bien? —preguntó Emma, tratando de mantener la calma.
—Sí, estaba contenta. Ilusionada, ya sabe, se notaba que entre ellos había algo más que una amistad. Aunque no me fijé mucho, estaba anocheciendo, y a esas horas suele haber camioneros esperando su cena, así que no estuve muy pendiente de ellos dos —dijo Rosa, limpiando otro vaso con aparente despreocupación.
David notó las cámaras de seguridad instaladas estratégicamente en el interior del bar, observando cada rincón.
—¿Graban todas las mesas? —preguntó, señalando las cámaras con un gesto de la cabeza.
Rosa siguió su mirada y asintió.
—Sí, las mesas, y la barra. La seguridad es importante en un sitio abierto las veinticuatro horas. Por la noche suele estar mi marido solo, y por las tardes me encargo yo. Y cuando no, tenemos a dos camareros contratados. El año pasado un cliente intentó robarnos, así que decidimos poner las cámaras.
—¿Podrías mostrarnos las imágenes del día de ayer? —preguntó David, dejando ver su urgencia.
Rosa asintió y los guio hacia un pequeño cuarto que hacía las veces de oficina y almacén. El cuarto estaba algo desordenado, con papeles y cajas apiladas en las esquinas, pero se mantenía limpio. Mientras navegaba por varias carpetas en el ordenador, Rosa les explicó que también se encargaban de la gasolinera, que tenía autoservicio, y que el bar contaba con una pequeña vivienda arriba donde vivían ella y su marido.
—Estas son las imágenes del interior del local —dijo, señalando una carpeta en la pantalla—. Y estas otras apuntan al aparcamiento. Los dejo solos, tengo que atender a los clientes.
—Gracias, Rosa —dijo David, mientras Emma se inclinaba hacia la pantalla, lista para analizar cada detalle de las imágenes.
David y Emma se acomodaron frente a la pantalla del ordenador. El cuarto se llenaba con el suave zumbido del equipo y el sonido lejano de la lluvia golpeando las ventanas. Rosa pulsó sobre el vídeo para que comenzara a reproducirse y salió del cuarto para atender a otros clientes.
El vídeo comenzó a mostrar la actividad del bar del día anterior. David avanzó hasta encontrar la franja horaria que les interesaba. A las 21:15, vieron entrar a Roberto y Elena. Ambos se veían relajados, riendo y charlando mientras se dirigían a una mesa en la esquina.
Emma observó cada detalle, esforzándose por no dejar que ningún elemento pasara inadvertido. David, por su parte, sentía que su corazón latía con fuerza en su pecho; la imagen de su hermana en compañía de aquel monstruo le resultaba insoportable.
En la grabación, Roberto levantó la vista y miró directamente a la cámara, su expresión se torció en una sonrisa que no dejaba lugar a dudas. Lo estaba haciendo a propósito. Estaba jugando con ellos, mostrándose desafiante, seguro de sí mismo. David apretó los puños con fuerza, sintiendo una ola de furia y desesperación que amenazaba con desbordarse.
—Esperaba que lo viésemos —murmuró Emma, notando el creciente enfado de David y sintiendo su propia piel erizarse.
Elena, ajena a todo, parecía disfrutar de la velada. Roberto echó unos polvos en su vaso cuando ella se levantó para ir al baño. La imagen era clara y brutalmente explícita. David sintió un nudo en el estómago, su furia se transformó en un dolor punzante que lo dejó sin aliento.
—¡Maldito hijo de…! —apenas podía contenerse; su voz temblaba de rabia.
Emma colocó una mano sobre su brazo, intentando ofrecerle algo de consuelo, aunque ella misma estaba horrorizada por lo que veía. La escena continuó, mostrando a Roberto sonriendo a la cámara antes de escribir “TIC-TAC” en una servilleta que después arrugó sobre su plato.
—Está seguro de sí mismo. No le importa que lo descubramos —dijo Emma en apenas un susurro.
Las insinuaciones de Roberto lo volvían aún más impredecible. Sin temor a ser descubierto, deseando ser visto, su comportamiento podía volverse más errático e impulsivo, añadiendo un peligro adicional a cada uno de sus movimientos.
Las imágenes mostraban a Elena regresando del baño y terminando su bebida de un solo trago. Después, se los veía abandonar en local. David movió el ratón, abriendo las grabaciones del aparcamiento y adelantando el vídeo hasta el momento en que Elena y Roberto salían del bar y se dirigían al coche de éste.
La pantalla mostró el beso frenético que Roberto le dio a Elena en el aparcamiento, y David apartó la mirada, sintiendo una mezcla de asco y odio. Emma también se estremeció, recordando el beso que Roberto le había dado a ella. La comparación era inevitable y la llenaba de repulsión.
Emma detuvo el vídeo y señaló la imagen, haciendo que David volviera su mirada.
—La matrícula —apuntó ella.
David agradeció que ella hubiese tenido la lucidez para fijarse en aquel detalle que él había pasado por alto, y pensó que hacían un buen equipo. Arrancó un pedazo de papel de un cuaderno que había abierto sobre la mesa, pensando que a Rosa no le importaría, y tomó nota de la matrícula.
Antes de marcharse, le pidieron permiso para llevarse los vídeos de las grabaciones para la investigación. Ella, amablemente, les dio permiso para llevarse lo que necesitasen, así que David copió las grabaciones en un USB que llevaba en el bolsillo interior de la chaqueta.
David y Emma le agradecieron de nuevo antes de dirigirse a la salida. Justo en la puerta exterior, antes de salir a la lluvia, David recibió una llamada.
—Rivas, dime que tienes buenas noticias —dijo al contestar.
—Dos de nuestros agentes han encontrado una casa que creemos que podría ser donde se esconde Roberto Vargas. Es la única por la zona, y la más cercana al camino señalado por Lucía. Te envío la dirección ahora mismo. Pero ni se te ocurra entrar solo. El Grupo Operativo Especial de Seguridad está de camino, ¿entendido? —dijo Rivas, con un tono serio y autoritario.
—Entendido. Yo también tengo algo, apunta esto —respondió David, dándole tiempo a su superior para que cogiese papel y boli— La matrícula es cuatro, nueve, dos, tres, Charlie, November, Golf. ¿La tienes?
—Recibido. Héctor se pondrá a trabajar con ello. Y no olvides esperar a los GOES antes de entrar —le recordó el comisario, con un tono de advertencia.
—De acuerdo, jefe —aseguró David, cortando la llamada.
David se frotó la mano vendada antes de guardar el móvil. La tensión que había sentido al ver las grabaciones había hecho que el dolor punzante regresara. Emma se dio cuenta de su incomodidad, y con un toque de preocupación en la voz, le preguntó:
—¿Quieres que conduzca yo?
David la miró, sorprendido por su oferta, pero consciente de que su mano no estaba en condiciones de manejar el volante.
—¿Estás segura?
—Sí, no me importa —respondió ella con firmeza, decidida a no dejar que él asumiera toda la carga.
David asintió, lanzándole las llaves con un gesto de agradecimiento silencioso. Ambos corrieron hacia el coche bajo la intensa lluvia, listos para encontrar aquella casa.





Capítulo 46
Emma y David se subieron al vehículo mientras la lluvia arreciaba, golpeando con fuerza la luna delantera. Emma cerró la puerta del conductor y se abrochó el cinturón de seguridad, pero en lugar de enfrentarse a la realidad, su mente la arrastró a un nuevo recuerdo oscuro y perturbador.
El paisaje que tenía delante cambió de repente. La puerta del copiloto se cerró de golpe, y lo que antes era una carretera mojada se transformó en un bosque sombrío con una explanada despejada. La lluvia caía con furia, y allí, a tan solo unos metros del coche, estaba Roberto Vargas, levantando el brazo con una pistola en la mano. Esta vez, su rostro no mostraba la perturbadora sonrisa que ella recordaba; estaba teñido de una furia descontrolada.
Emma intentó desesperadamente insertar la llave en la ranura para encender el motor, pero sus manos temblaban y las llaves se le resbalaron, cayendo junto a sus pies descalzos. Con las manos sudorosas y la respiración entrecortada, se agachó para recogerlas, con el corazón retumbando en sus oídos. Finalmente logró encender el motor, pero antes de poder pisar el acelerador, un sonido ensordecedor la paralizó. A su lado, el hombre que estaba en el asiento del copiloto se estremeció violentamente al recibir el impacto de la bala en su cuerpo.
El pánico se apoderó de ella, pero la adrenalina y la urgencia de escapar tomaron el control. Miró al frente, y allí estaba Roberto, con su macabra sonrisa, observándola fijamente bajo la lluvia. Sin pensarlo dos veces, Emma pisó el acelerador a fondo, dejando a Roberto parado junto al camino. El coche avanzó a toda velocidad, el barro y el agua salpicando a su paso. A través del retrovisor, vio cómo Roberto se alejaba, corriendo hacia otro vehículo estacionado en el camino. Ella volvió a centrar su mirada en la carretera, enfocándose en alejarse de allí lo más rápido posible.
De repente, el presente la golpeó. David la agarraba suavemente del brazo, llamándola con preocupación.
—Emma, ¿estás bien? Estás temblando.
Ella lo miró, todavía sacudida por el recuerdo que la había invadido. Con voz temblorosa, le explicó lo que acababa de revivir. David la escuchó, reflejando en su rostro una mezcla de comprensión y preocupación.
—No puedes conducir así —dijo suavemente, todavía con su mano en el brazo de ella.
Ella asintió, aún temblando y con la respiración entrecortada. Con un gesto lento, ambos salieron del vehículo y cambiaron de lugar, dejando que David tomara el control del volante.
Mientras se dirigían hacia la ubicación que el comisario Rivas le había indicado, David no dejaba de observar a Emma de reojo, preocupado.
—¿Te sientes mejor? —le preguntó tras unos instantes de silencio, sin apartar del todo la vista de la carretera.
—Sí… —respondió ella, aunque su voz aún temblaba ligeramente—. Es perturbador todo lo que recuerdo. Odio pensar que Elena pueda estar pasando por algo así.
David alargó el brazo y, con su mano todavía vendada, agarró la de Emma, ofreciéndole un consuelo silencioso. Mientras sus dedos se entrelazaban, David sintió una oleada de emociones. La preocupación por ella era instintiva, una conexión que había florecido con fuerza en medio del caos que los rodeaba. Quería abrazarla, envolverla y protegerla de todo el dolor y el miedo que estaban enfrentando. Sin embargo, se contuvo, consciente de que el momento no era el adecuado.
Se prometió a sí mismo que, cuando todo esto terminara y Elena estuviera a salvo, se tomaría el tiempo para enfrentar sus sentimientos por Emma. Esta situación, aunque dolorosa y complicada, le había enseñado que no podía perder el tiempo con tonterías. Emma significaba más para él de lo que había querido admitir, y sabía que debía ser honesto consigo mismo y con ella antes de que fuera demasiado tarde.
—Al menos ahora ya sabemos cómo murió José Vargas —dijo David, tratando de ver aferrarse a algún lado positivo en medio de la oscuridad de aquel recuerdo. Soltó su mano y volvió a colocar la suya vendada sobre el volante.
La lluvia comenzaba a amainar mientras se acercaban al camino de tierra. El coche avanzaba con cierta dificultad; lo que ya era un trayecto complicado se había vuelto aún más desafiante por los efectos de las intensas lluvias. Las ruedas patinaban en algunos tramos debido al barro, pero David, con destreza y sin perder el control, logró mantener el vehículo en movimiento.
Mientras avanzaban, notaron marcas recientes de neumáticos de gran tamaño en el camino. Eso les indicó que el equipo de intervención especial había llegado antes que ellos. Cuando finalmente alcanzaron el punto señalado, vieron al Grupo Operativo Especial de Seguridad desplegándose, preparándose para rodear la casa.
Los agentes inspeccionaron cuidadosamente el entorno antes de proceder. Oculto entre la vegetación, encontraron un pick-up estacionado a un lado de la casa, semioculto entre la vegetación. La matrícula y las características del coche coincidían con el vehículo en el que Roberto y Elena habían sido vistos en el estacionamiento del bar de carretera. Este hallazgo proporcionó la conexión que necesitaban para actuar con firmeza y seguridad, reforzando la idea de que el sospechoso podría encontrarse en el interior de la vivienda en esos momentos.
Los vehículos de los agentes se encontraban detenidos a una distancia prudente, resguardados por los árboles para evitar ser detectados. Los agentes se habían posicionado estratégicamente alrededor de la vivienda para no alertar a Roberto en caso de que estuviera dentro. Aunque la lluvia había cesado temporalmente, el terreno seguía siendo resbaladizo y traicionero.
Desde el interior del coche, Emma podía apreciar la casa a través de la espesura. Era una vivienda de dimensiones no muy grandes, casi escondida entre los árboles. Un pequeño muro de piedra rodeaba la propiedad, y la hierba alta y desordenada del terreno indicaba que nadie se había ocupado del lugar en mucho tiempo. A simple vista, podría parecer que estaba abandonada. Sin embargo, había algo que sugería lo contrario: el sendero hacia la puerta mostraba hierba aplastada, como si alguien hubiera pasado por allí recientemente. El exterior se parecía a la casa en la que habían entrado en Vallehermoso, con unas contraventanas similares. La sensación de déjà vu le hizo comprender por qué aquella vivienda le había resultado familiar.
David salió del coche y se reunió con uno de los agentes de los GOES, quien le puso al corriente de la situación.
—Inspector Robledo, hemos evaluado el perímetro —informó el agente—. La casa tiene dos entradas principales: una en la parte delantera y otra en la trasera. Vamos a rodear la vivienda y entrar simultáneamente por ambas puertas para asegurarnos de que no haya escapatoria posible. Nuestra prioridad es encontrar a Elena y sacarla con vida. Procederemos con la máxima cautela.
David asintió, comprendiendo la gravedad del operativo. El agente le entregó un chaleco antibalas, que David se puso con movimientos rápidos, ajustándolo con firmeza. Luego, sacó su pistola, comprobando que estaba cargada y lista para ser utilizada. Se colocó también una linterna en el cinturón y revisó rápidamente su equipo, asegurándose de que todo estuviera en orden.
—Estamos listos para entrar —dijo el agente de los GOES, mirando a David con determinación—. Necesitamos que permanezcas detrás de nosotros en todo momento.
David asintió de nuevo, sabiendo que debía seguir las instrucciones al pie de la letra. Se giró hacia Emma, que observaba la escena con evidente preocupación.
—Debes esperar aquí —dijo David, intentando mantener la calma.
Emma asintió, aunque la ansiedad seguía siendo palpable en su expresión.
David le dio una última mirada antes de unirse al equipo del Grupo Operativo Especial de Seguridad. Sabía que debía mantener la concentración y la serenidad para poder rescatar a Elena y asegurar que todos salieran ilesos de esa operación.
Los agentes se movieron en silencio, rodeando la casa con movimientos precisos y calculados. Dos equipos se colocaron en las entradas principales, preparados para irrumpir simultáneamente. David se mantuvo cerca del agente líder, tratando de mantener su mente enfocada en la misión, bloqueando cualquier pensamiento que pudiera distraerlo.
El silencio del bosque, roto solo por el leve crujir de sus pisadas sobre el terreno empapado, intensificaba la tensión en el aire. Cada segundo parecía estirarse, cargado de anticipación y miedo. Pero David no podía permitirse el lujo de dudar. Con un gesto del agente líder, se prepararon para entrar, con la esperanza de sorprender a Roberto y encontrar a Elena sana y salva.





Capítulo 47
El aire del bosque estaba impregnado de una calma inquietante, amplificando cada mínimo sonido, desde el crujido de una rama bajo el peso de un agente hasta el susurro del viento entre los árboles. David se mantenía justo detrás del líder del equipo de intervención especial, su respiración acompasada con la adrenalina que corría por sus venas. Cada segundo se alargaba, y sabía que cualquier decisión en ese momento podía marcar la diferencia entre encontrar a Elena a tiempo o perderla para siempre.
Con un gesto firme, el líder del equipo dio la orden. Los equipos se aproximaron a las puertas de la casa, moviéndose con precisión y coordinación. Los GOES eran expertos en este tipo de operaciones, y sus movimientos eran fluidos y silenciosos, casi mecánicos. David siguió sus pasos, asegurándose de no romper la formación.
Las puertas fueron abiertas con fuerza simultáneamente. El crujido de la madera resonó en el interior de la casa, mezclándose con el sonido del metal de las armas y el equipo. Los GOES entraron con rapidez, tomando posiciones estratégicas en la planta baja. David, con la pistola firme en sus manos, siguió al agente líder, mientras sus ojos recorrían cada rincón en busca de señales de vida.
La casa, antigua y húmeda, tenía un olor rancio a moho y suciedad. Las paredes estaban cubiertas de polvo, pero había signos claros de que estaba habitada. Una manta arrugada en el sofá, platos sucios amontonados en el fregadero, y unas botas embarradas junto a la puerta, alineadas con precisión como si alguien hubiera sido meticulosamente ordenado en medio del desorden general. La escena presentaba una dualidad inquietante: el descuido evidente de la vivienda contrastaba con pequeños detalles de un orden casi obsesivo, como si el habitante de la casa viviera en un caos controlado.
—Equipo Alfa, despejando planta baja —la voz del líder del equipo resonó en los auriculares, con tono firme y controlado.
David avanzó hacia la cocina, manteniéndose cerca del líder del equipo. La cocina estaba desordenada, con restos de comida sobre la mesa y una cafetera con café a medio hacer. Sin embargo, al igual que las botas en la entrada, los utensilios en el cajón estaban dispuestos con un cuidado casi meticuloso, como si el habitante mantuviera un rígido control sobre ciertos aspectos, ignorando otros. Revisó cada rincón, en busca de alguna prueba que indicara la presencia de Elena en aquel lugar, pero no encontró nada.
—Equipo Bravo, avanzando a la planta superior —la respuesta llegó con un leve chisporroteo en los auriculares de David, seguido del sonido de botas subiendo por las escaleras de madera.
El equipo Alfa continuó asegurando la planta baja, mientras los agentes de Bravo revisaban los dormitorios y el baño en la planta superior.
—Despejado —informó uno de los agentes desde arriba—. No hay señales de que alguien esté aquí ahora mismo.
David frunció el ceño, sintiendo cómo la frustración comenzaba a invadirlo. Sabía que estaban cerca, pero cada minuto que pasaba sin encontrar a Elena era un golpe más a su esperanza de encontrarla con vida. Se acercó al líder del equipo, esforzándose por mantener la calma.
—¿Nada? —preguntó, en apenas un susurro.
—Negativo. Casa despejada —la respuesta fue breve y concisa, el líder de los GOES se mantenía enfocado en la misión.
David dejó escapar un suspiro pesado, tratando de encontrar alguna señal que pudiera haber pasado desapercibida. La casa parecía vacía, pero había demasiadas evidencias de actividad reciente como para descartarla completamente.
—Bien, manteneos alerta y continuad con la inspección exterior. Revisad a fondo el vehículo —el líder del equipo dio la orden, y los agentes comenzaron a dispersarse para revisar los alrededores de la casa.
Emma, que había estado esperando ansiosa en el exterior, vio la señal del agente de los GEO y se apresuró a entrar en la casa. Sus ojos se encontraron con los de David, que no podían ocultar su desesperación.
—No está aquí —murmuró, con la voz rota por la angustia.
Ella lo miró, incapaz de encontrar las palabras para consolarlo. David se frotó el rostro con ambas manos, respirando hondo en un intento por calmarse. Emma sintió un nudo en el estómago. Apenas quedaban unas horas para que el fatídico día quince diese comienzo y no tenían ni idea de dónde Roberto podía tener retenida a Elena.
David y Emma estaban en la cocina de la casa del bosque, donde un silencio tenso impregnaba el ambiente. David hablaba por teléfono con el comisario Rivas y su compañero Héctor, pero la llamada se cortaba intermitentemente debido a la mala cobertura en aquella zona remota de la sierra Norte de Madrid. David colocó el móvil sobre la mesa que presidía la estancia y activó el altavoz para que Emma también pudiera escuchar la conversación. En ese punto de la investigación, poco le importaba involucrar a una civil en asuntos privados del caso. Su máxima prioridad era encontrar a su hermana, y sabía que el instinto de investigadora de Emma podía ser más útil en esos momentos que el suyo propio, mermado por la desesperación.
—El equipo de científica estará ahí en unos minutos para recoger pruebas en la casa —informó Rivas desde el otro lado de la línea.
—Hemos averiguado a quién pertenece el vehículo con la matrícula que enviaste, el que está aparcado afuera —añadió Héctor, su voz se escuchaba entrecortada por las interferencias—. Está registrado a nombre de José Vargas, el padre de Roberto. Pero es lógico pensar que quien lo utilizaba de manera habitual era el hijo. Ni él ni su padre tienen registrado ningún otro vehículo, por lo que es probable que haya ido a pie a donde sea que se encuentre ahora. No puede estar muy lejos.
David miró por la ventana hacia el coche aparcado afuera, semiescondido entre la vegetación, reforzando la idea de que Roberto había estado allí recientemente.
—También hemos averiguado a quién pertenece la vivienda —continuó Héctor—. El propietario era un hombre que murió hace siete años. Las tierras de alrededor también eran suyas. Tenía ganado, y creemos que José Vargas trabajó para él, permitiéndole a él y a su hijo vivir allí. Mañana temprano iremos a hablar con la hermana del difunto, que vive en el centro de Madrid, para confirmar esta información.
David apretó el puño herido con frustración.
—No tenemos tiempo. Necesitamos encontrar a Elena cuanto antes. No podemos esperar hasta mañana.
Al otro lado de la línea, hubo un breve silencio, antes de que Rivas respondiese con voz solemne.
—Tenemos a todo el equipo trabajando en los posibles movimientos de Roberto desde que se encontró con Iván Morales cerca de la cafetería de Elena, pero no está resultando fácil. Se escabulle con demasiada facilidad. Vamos a seguir la pista del coche y a investigar si el propietario tenía más propiedades en las inmediaciones. Pero el terreno es extenso, y la oscuridad de la noche, junto con la tormenta que amenaza con regresar, no nos permitirá hacer una búsqueda exhaustiva hasta mañana.
—Con todos mis respetos, Comisario, eso es perder el tiempo —murmuró David, apretando la mandíbula, visiblemente frustrado—. Estoy aquí, puedo inspeccionar los alrededores. No voy a quedarme de brazos cruzados esperando hasta mañana.
Antes de que pudiera continuar, Rivas lo interrumpió, con un tono más grave que antes.
—David, hay algo más que prefería discutir contigo a solas cuando llegases a la comisaría, pero dadas las circunstancias… no puedo esperar —hubo una pausa cargada de tensión antes de que continuara—. Quedas fuera del caso.
David se quedó congelado por un segundo, la incredulidad destelleaba en sus ojos antes de que la ira tomara el control. Se levantó bruscamente, empujando la silla hacia atrás con un golpe seco. Sus músculos se tensaron, y sus manos se cerraron en puños mientras intentaba contener la rabia que bullía en su interior.
—No puedes hacer eso —espetó, su voz estaba llena de furia contenida—. No ahora. No cuando estamos tan cerca.
—Ya lo he hecho, David —replicó Rivas con una calma que solo avivó la ira del inspector—. A partir de ahora, Héctor está al frente de la investigación.
David respiró con dificultad, luchando por no perder los estribos. La desesperación se reflejaba en sus ojos, mezclada con una impotencia difícil de soportar.
—¿Crees que porque Elena es mi hermana no puedo hacer mi trabajo? —sus ojos brillaban con una mezcla de rabia e indignación—. Me empujas de lleno a este caso y ahora me apartas como si nada. Esto no es justo.
—David, escúchame —Rivas mantuvo su tono firme, pero había una nota de comprensión en su voz—. Estás emocionalmente involucrado, y eso puede perjudicar el caso. Además, tenemos a la prensa pisándonos los talones. Si se enteran de que el hermano de la desaparecida está al frente de la investigación…
David soltó una risa amarga, sacudiendo la cabeza.
—¿Así que de eso se trata? —preguntó con un tono sarcástico—. ¿La prensa? ¿La maldita opinión pública? ¿Qué pensarán los demás?
—Sabes que no es así —respondió Rivas, con un tono ligeramente más calmado—. Estoy pensando en ti, David. No quiero que esto te destruya.
David estaba a punto de replicar, pero la llamada se cortó abruptamente. El zumbido de la línea muerta fue la única respuesta que obtuvo, un eco inquietante de la falta de cobertura en la zona. Emma lo miraba con preocupación, pero David no podía apartar la vista del teléfono. Sus manos temblaban, y su respiración era pesada, como si el aire a su alrededor se hubiera vuelto más denso. Sin embargo, en su mente solo había una resolución: no podía, no iba a quedarse al margen.
Emma observó a David, esperando algún tipo de reacción por su parte, pero él seguía inmóvil, sus músculos tensados por la furia que se había apoderado de él. Al ver que no hacía nada, se acercó, rompiendo el silencio.
—Entonces, ¿qué? ¿Nos vamos de aquí, sin más?
David se levantó de un salto, su ira explotando de repente. Se guardó el teléfono móvil en la chaqueta con un movimiento brusco y, con voz cortante, le espetó:
—Si quieres irte, vete. Pero yo no me voy a ninguna parte.
Emma no se dejó afectar por el tono de David; sabía que su furia no iba dirigida hacia ella. Sin decir nada, lo siguió mientras él se encaminaba hacia el salón de la casa. Ambos estaban decididos a no quedarse de brazos cruzados hasta el día siguiente. Desobedecerían las órdenes de Rivas si fuese necesario, pero no iban a dejar pasar ni una sola oportunidad de encontrar a Elena.
Comenzaron a revisar cada rincón de la casa con meticulosidad. Sabían que en algún lugar tenía que haber algo que les diera una pista sobre el paradero de Roberto. Para Emma, había algo inquietantemente familiar en aquella casa, como si ya hubiera estado allí antes. Si eso era cierto, y si Roberto la había llevado allí en algún momento, entonces era posible que también hubiera llevado a Elena.
Los de científica llegaron y se unieron a la búsqueda, moviéndose con precisión mientras tomaban fotografías y recogían pruebas. Emma y David subieron a la planta superior, dirigiéndose a uno de los dormitorios. Al abrir los cajones de una cómoda, Emma encontró algo que la dejó momentáneamente sin palabras: una peluca rubia. La sostuvo con guantes, observándola con cautela, y luego se la mostró a David.
—Podría ser la peluca que Roberto te puso —dijo él, tomando la peluca con cuidado y guardándola en una bolsa de pruebas antes de entregársela a uno de los agentes de científica—. Comparadla con el pelo sintético encontrado en el colgante que llevaba Emma.
Mientras ella continuaba revisando la habitación, David se detuvo ante una fotografía sobre una mesilla de noche. En la imagen, una mujer joven y rubia, con una sonrisa radiante, sostenía en brazos a un niño pequeño de unos cinco o seis años. Un escalofrío recorrió la espalda de David al darse cuenta de la inquietante semejanza entre la mujer y las víctimas de Roberto, incluida su propia hermana. No había duda de que se trataba de la madre de Roberto, y el niño en sus brazos era él.
En ese momento, un agente de científica, identificado por el chaleco negro con las letras que indicaban “Policía Científica”, en blanco, en la espalda y en el pecho, se acercó a David y le entregó una pequeña bolsa de pruebas que contenía un papel.
—Lo encontramos en el coche, en el compartimento junto a la puerta del conductor —informó el agente—. Es un ticket de compra con fecha de ayer.
David tomó el ticket y lo observó a través de la bolsa transparente. Sintió cómo se le formaba un nudo en el estómago al leer los artículos comprados: varios paquetes de globos y confeti.
Emma se estremeció. Su mente volvió al artículo del periódico que mencionaba la muerte de la madre de Roberto, quien había fallecido el día de su cumpleaños. En el artículo se mencionaba que la casa estaba decorada con globos y confeti en aquel momento. La conexión era innegable, y un escalofrío recorrió su cuerpo al darse cuenta de lo que eso significaba: la fiesta ya había comenzado.





Capítulo 48
Apagó el motor del coche y observó a Elena, que yacía inconsciente a su lado. Su respiración era suave y regular. Había sido sorprendentemente fácil echar esos polvos en su bebida sin ser descubierto, pensó. Bajó del coche, agradecido de que la lluvia hubiese parado un momento, una señal más de que el destino estaba de su lado. Abrió la puerta del copiloto y sacó a Elena con cuidado, llevándola en brazos hasta la cabaña.
Dentro del refugio, se dirigió a la habitación del fondo y la depositó suavemente sobre el colchón. Se quitó la chaqueta para estar más cómodo, y comenzó con su misión. Desnudó el cuerpo de Elena, quitando cada prenda de su cuerpo con sumo cuidado, observando cada reacción involuntaria de su piel al contacto con sus dedos fríos. Su mirada recorrió su rostro dormido, y luego bajó lentamente por su cuerpo desnudo. Durante un momento, la tentación de hacer algo más lo invadió, pero lo descartó rápidamente. No estaba allí para eso. Tenía un propósito claro, una misión que cumplir.
Sacó de una bolsa un vestido blanco, idéntico a los que había usado con sus víctimas anteriores, y vistió a Elena con aquella prenda a estrenar, hecha a mano meticulosa y cuidadosamente en exclusiva para ella. Luego, con el mismo cuidado, colgó alrededor de su cuello un colgante con una perla verde. Retiró el pelo de su cara, contemplando su belleza.
Abandonó la habitación por unos instantes, sabiendo que el efecto de aquel somnífero todavía duraría un poco más. Al regresar, llevaba en sus manos una cuerda gruesa y resistente, normalmente utilizada en trabajos de jardinería. Con movimientos precisos, cortó varios trozos y comenzó a atar las muñecas de Elena, sujetándolas firmemente al cabecero de la cama. Un leve sonrojo de placer cruzó su rostro al recordar lo fácil que había sido con su madre, con ella no había necesitado las cuerdas; le había pillado tan de sorpresa que no le había dado tiempo a reaccionar, paralizada por el miedo. Sin embargo, él había tenido que perfeccionar sus técnicas desde entonces, asegurándose de que no hubiera posibilidad de escape.
A medida que apretaba los nudos alrededor de las muñecas de Elena, su mente vagó hacia sus otras víctimas. Solamente la primera lo había burlado, soltándose las manos y escapando, pero no había llegado demasiado lejos. Él la encontró minutos después, deambulando perdida por el bosque y gritando desesperadamente por ayuda. Desde entonces, él había aprendido a hacer los nudos de una manera más precisa. Ninguna otra había logrado escapar desde entonces, a excepción de Emma, que no lo hizo sola. Ese recuerdo le provocó una media sonrisa.
De la misma manera que había hecho con las manos, colocó otro trozo de cuerda alrededor de los pies de Elena, anudando la cuerda con fuerza, atándolos entre sí.
Elena comenzó a moverse ligeramente, sus ojos parpadeaban mientras la conciencia volvía lentamente a su cuerpo.
—¿D.. dónde…dónde estoy? —preguntó en apenas un débil hilo de voz. Entonces intentó mover sus brazos, descubriendo que estaba inmovilizada.
Sus ojos se abrieron por completo, reflejando el horror que sintió al comprender la situación. Intentó moverse de nuevo, pero las cuerdas la mantenían firmemente sujeta.
—Buenas noches, bella durmiente —dijo él, sentado al borde de la cama.
—Por favor, déjame ir… —suplicó Elena, su voz se quebró por el miedo—. Haré lo que quieras, no diré nada. Por favor…
—¿No lo ves? No puedes ir a ningún sitio, ahora es aquí donde debes estar. Ahora me perteneces —su tono de voz era tan calmado que hacía que el horror que Elena sentía se intensificara con cada palabra.
—Por favor, Carlos…
—¡Basta! —su voz cambió de repente, pasando de la calma a una furia amenazante, haciendo que Elena temblara—. No me llames Carlos. Mi verdadero nombre es Roberto.
Elena se estremeció. Nunca debería haber confiado en él. Había sido una ilusa creyendo que él se había interesado en ella. Entonces comprendió que el aire acondicionado de su cafetería no se había estropeado repentinamente, sino que todo había formado parte de un macabro plan desde el principio.
—No puedes escapar al destino —continuó Roberto, acercándose a ella con una sonrisa perturbadora—. Emma me llevó a ti, deberías estarle agradecida.
Elena lo miró, sus ojos llenos de confusión y terror. ¿Qué había querido decir con eso? ¿Emma era cómplice de este monstruo?
Roberto se inclinó sobre ella, sacó una pequeña navaja de su bolsillo y, con movimientos precisos, cortó los mechones rosados del cabello de Elena. Habían estado molestándolo desde que la vio por primera vez en aquel bar.
—Mucho mejor —murmuró para sí mismo.
Después, Roberto acarició la mejilla de Elena con las yemas de sus dedos, pero ella se apartó, girando el rostro para evitar el contacto. Enfurecido por su reacción, él colocó una mano sobre su cuello, con fuerza, mientras con la otra la sujetaba por la barbilla, forzándola a mirarlo.
—¿Quieres ver cómo va a ser? —preguntó, con los ojos brillando de emoción.
Colocó ambas manos alrededor del cuello de Elena, deleitándose con la visión del miedo que se reflejaba en sus ojos. La joven intentaba removerse y escapar de su agarre, pero sus esfuerzos eran inútiles. Comenzó a presionar lentamente, observando con frialdad cómo la respiración de Elena se volvía cada vez más errática.
—P…Por favor… —las palabras salían con dificultad de su garganta.
Presionó con más fuerza mientras los ojos de Elena comenzaron a enrojecer a medida que el aire le faltaba.
De pronto, Roberto aflojó la presión de golpe, riendo a carcajadas mientras veía a Elena toser y luchar por recuperar el aliento, su respiración agitada y su cuerpo temblando de miedo.
—No te preocupes. Será rápido. Pero no será hoy, puedes estar tranquila de momento.
Cuando Elena hubo recuperado la respiración, reunió fuerzas y comenzó a gritar pidiendo ayuda. Cansado de sus gritos, Roberto se levantó. Su expresión se había oscurecido por la impertinencia de aquella joven. Salió de la habitación y regresó con una cinta adhesiva. Con movimientos precisos, cortó un trozo y lo colocó firmemente sobre la boca de Elena, silenciando sus súplicas.
—No tiene sentido gritar —le susurró al oído con una calma inquietante—. Aquí nadie puede oírte.
Se agachó junto a la cama y recogió algo del suelo. Al levantarse, esbozó una sonrisa perturbadora y comenzó a inflar globos negros y dorados.
—Tenemos que estar listos —dijo con una satisfacción retorcida—. Pronto tendremos invitados a la fiesta.
Los ojos de Elena se llenaron de lágrimas que resbalaron por sus mejillas. Su cuerpo temblaba, incapaz de contener el miedo.
—No debes preocuparte —susurró él, con un tono que pretendía ser tranquilizador pero que solo añadía más horror a la situación—. No queda mucho tiempo.
Sacó un paquete de confeti y comenzó a esparcirlo por la habitación, decorando la escena con un grotesco aire de celebración, mientras su risa perturbadora llenaba el espacio.
—Tic, tac; tic, tac; tic, tac… —repetía sin cesar, lanzando confeti al aire y girando por la habitación como si estuviera en una macabra danza.





Capítulo 49
Sentado a la mesa de la cocina de la casa en la sierra, David escuchó el audio que acababa de recibir de Héctor, quien ahora estaba al mando de la investigación. El mensaje le provocó una mezcla de frustración y resignación. Héctor le proponía regresar a la comisaría, asegurándole que él y todo el equipo retomarían la búsqueda con la primera luz del amanecer. Sabía que su compañero estaba dando las órdenes correctas, las mismas que él daría si estuviese en su posición, pero no podía ignorar el hecho de que su hermana estaba en peligro, probablemente en algún lugar muy cerca de allí.
Se masajeó la frente, tratando de aliviar la tensión acumulada. Miró su reloj y notó que ya eran las 22:45. Había perdido la noción del tiempo desde que llegaron a la casa, obviando la oscuridad al otro lado de las ventanas, salvo por los destellos de los relámpagos y el constante repiqueteo de la lluvia contra los cristales. La tormenta empeoraba la visibilidad, haciendo aún más peligroso moverse por el terreno, especialmente cuando ninguno de ellos lo conocía bien.
Los agentes de científica se habían marchado unos minutos antes, tras pasar las últimas horas recogiendo pruebas en la casa. Habían recolectado evidencias que potencialmente relacionaban a Roberto Vargas con las desapariciones y muertes de aquellas jóvenes, pero estas pruebas aún necesitaban ser analizadas para confirmar su relevancia y alcance.
David apretó los dientes, resistiéndose a la idea de pausar la búsqueda. La noción de dejar el lugar y no hacer nada más le parecía imposible. Sin embargo, mientras lo pensaba, intentó aceptar la idea de que tal vez su preocupación por Elena estaba nublando su juicio, impidiéndole actuar con claridad. Quizá, como sugería Héctor, un descanso podría darles la perspectiva que necesitaban. Pero ¿cómo detenerse cuando su hermana podía estar tan cerca?
Emma se mordió el labio, un gesto que no pasó desapercibido para David.
—¿Qué pasa? —preguntó, notando su inquietud.
—Es solo que… —dudó por un momento, tratando de organizar sus propios pensamientos—. Siento que algo no encaja.
David suspiró, compartiendo su frustración.
—Nada encaja —replicó con amargura—. Pero aquí no hay nada más que nos pueda ayudar. —Vaciló antes de continuar—. Héctor tiene razón… lo mejor será que volvamos a la comisaría.
Sin embargo, mientras pronunciaba esas palabras, una parte de él seguía luchando contra la idea de abandonar. Sabía que Héctor estaba pensando en el éxito de la misión, pero la desesperación por encontrar a Elena lo seguía consumiendo, resistiéndose a aceptar la realidad de que tal vez, por esta noche, no podrían hacer nada más.
El reloj de la sala marcaba las 22:55 cuando Héctor dejó su móvil sobre la mesa de centro del salón, después de haber enviado el audio a David. La luz cálida de las lámparas de mesa llenaba la estancia, creando un ambiente acogedor que contrastaba con la tensión que él sentía. Se pasó las manos por la barbilla, rozando con sus dedos la barba incipiente, mientras una inquietud persistente se asentaba en su pecho. Su mirada se perdió en la mesa, aunque su mente estaba a kilómetros de distancia, en la sierra, junto a su compañero y amigo.
Silvia, sentada al otro lado del sofá, levantó la vista del libro que estaba leyendo. Llevaba un pijama de algodón suave, de un tono azul claro, y una manta de lana beige cubría sus piernas. Su cabello castaño, recogido en un moño deshecho, le daba un aire relajado, aunque el gesto de su marido no pasó desapercibido. De reojo, lo observó con preocupación antes de cerrar el libro sobre su regazo.
—¿Todo bien? —preguntó en un tono suave, como si no quisiera romper la tranquilidad de la casa. Sus hijas, ya dormidas en sus respectivas habitaciones, aseguraban una calma momentánea que contrastaba con la intranquilidad en la mirada de su marido.
Héctor no respondió de inmediato. Se frotó las manos, y luego se inclinó hacia adelante, apoyando los codos sobre las rodillas. Llevaba una camiseta gris oscura y pantalones de chándal, su ropa habitual para relajarse en casa, pero la expresión en su rostro mostraba que relajarse era lo último que tenía en mente.
—Acabo de decirle a David que vuelva a la ciudad y que esperemos hasta mañana para retomar la búsqueda —dijo finalmente, con la voz cargada de duda—. No sé si ha sido buena idea que Rivas lo apartara del caso.
Silvia inclinó la cabeza ligeramente, buscando con sus ojos los de Héctor.
—Es lo que se supone que debía hacer, ¿no? —preguntó con un tono suave pero cargado de incertidumbre—. Un policía no debería formar parte de una investigación en la que está tan emocionalmente implicado.
Héctor dejó escapar un suspiro pesado, llevándose una mano a la nuca y frotándola con un gesto cansado.
—Si, pero… —hizo una pausa, levantando la vista hacia Silvia—. ¿David va a aceptar las órdenes y quedarse de brazos cruzados cuando su hermana está en peligro?
Silvia observó a su marido durante un largo momento antes de hablar, escogiendo cuidadosamente sus palabras.
—¿Qué harías tú en su lugar? —preguntó, dejando caer la pregunta como una piedra en un estanque.
Héctor frunció el ceño y sacudió la cabeza, como si la pregunta no tuviera sentido.
—Yo no tengo hermanas.
Silvia lo miró con más insistencia, sus ojos brillaban con una mezcla de comprensión y seriedad.
—¿Y si fuera yo quien estuviera en peligro? ¿Si fuera yo quien estuviera allá afuera, secuestrada? —su voz se mantuvo serena, pero había una intensidad en su tono que hizo que Héctor se quedara en silencio—. ¿Te volverías a casa, sin más?
Héctor dejó escapar un suspiro aún más profundo, como si el peso de su responsabilidad lo estuviera aplastando. Cerró los ojos un momento, imaginándose en la posición de David, con Silvia en lugar de Elena. La sola idea lo llenaba de una mezcla de terror y determinación que no podía ignorar.
—No —murmuró finalmente, su voz sonó en apenas un susurro. Luego, más firme, añadió—. No, no lo haría. No pararía hasta encontrarte.
Emma y David abandonaron la casa y salieron al exterior, enfrentándose de nuevo a la lluvia torrencial. El agua caía con fuerza, formando charcos en el suelo embarrado mientras ellos avanzaban hacia el coche. David arrancó el motor, pero antes de poner el coche en marcha, notó que Emma fijaba su mirada en algún punto fuera del vehículo.
—Espera un momento —dijo ella, con urgencia en la voz, mientras abría la puerta y se bajaba rápidamente del coche.
—¿A dónde vas? —preguntó David, con una mezcla de confusión y exasperación. Pero Emma ya se alejaba del vehículo, moviéndose con determinación hacia lo que había captado su atención.
David apagó el motor del coche y salió tras ella, maldiciendo la lluvia que empapaba su ropa, el barro que se pegaba a sus botas y aquel maldito bosque que los envolvía. Siguió a Emma, que se había agachado para inspeccionar algo en el suelo. Cuando la alcanzó, vio lo que ella había descubierto: huellas de neumáticos en el barro, claramente visibles a pesar de la tormenta. Eran marcas anchas y profundas, como las que dejaría un todoterreno, similares al vehículo de Roberto Vargas. Y lo más importante, provenían de la dirección opuesta al camino que conducía de vuelta a la carretera principal.
Se miraron, compartiendo una comprensión tácita, antes de que David dirigiera su mirada hacia el vehículo de Roberto, estacionado cerca de la casa y parcialmente oculto por la vegetación. Al inspeccionar el todoterreno junto con el equipo de científica, David había notado que los bajos del coche estaban cubiertos de barro, pero en ese momento no le había dado importancia, considerando el terreno en el que se encontraban. Sin embargo, las huellas que Emma había encontrado ahora sí eran un hallazgo significativo.
—Estas huellas son recientes —murmuró David, casi para sí mismo.
Regresaron al coche para discutir sus opciones, empapados por la lluvia. Emma se acomodó en el asiento del copiloto, su cabello oscuro y mojado pegándose a su rostro mientras las gotas de agua resbalaban por su piel. Sus ojos, a pesar de estar parcialmente cubiertos por el agua, mostraban la tensión del momento. David, con las manos frías y temblorosas, encendió el motor para activar la calefacción, luego se giró hacia ella.
—Si Roberto tomó ese camino —dijo ella, con la voz teñida de incertidumbre— ¿por qué volvería a dejar aquí su coche?
David frunció el ceño, intentando descifrar las acciones de Roberto.
—Podría haberlo hecho para despistarnos. Con los polvos que echó en la bebida de Elena, ella se habría quedado dormida poco después de subirse al vehículo —dijo, tratando de unir las piezas del rompecabezas.
—El camino es demasiado complicado como para llevarla en brazos —continuó Emma, siguiendo el hilo de pensamiento.
—Así que la llevó en coche hasta cierto punto, la dejó en algún lugar, y luego regresó aquí para dejar el coche y despistarnos —concluyó David—. Y después, regresó andando al lugar donde tiene a Elena.
Los pensamientos de David corrían en todas las direcciones. Estaba atrapado entre seguir las órdenes de Héctor, que ahora estaba al mando del caso, o confiar en su instinto como policía y seguir aquellas huellas.
—Podríamos arriesgarnos a seguir ese camino… —continuó, sopesando sus palabras—, pero no tenemos certeza de que vayamos a encontrar su escondite. Y podríamos quedarnos atascados con el coche. Ese camino es un barrizal.
Emma asintió, barajando las posibilidades que tenían de llegar realmente hasta Elena. Su mente, al igual que la de David, trabajaba a toda velocidad. Desde que habían llegado a esa casa, había tenido la sensación de que algo no cuadraba.
—En mi recuerdo… —empezó ella, con la voz baja pero firme—. Cuando Roberto mató a su padre, estábamos en un lugar diferente. Era un claro, una especie de explanada sin árboles. Estoy segura de que era este mismo bosque, pero no aquí.
Las palabras de Emma hicieron que David recordara algo que ella había mencionado antes.
—Dijiste que Elena comentó que su cita le prometió llevarla a ver las estrellas. Aquí, con tantos árboles, eso sería imposible. Pero en el lugar que describes… ¿Podría haberse referido a ese sitio?
Emma asintió lentamente. La mente de Roberto era difícil de descifrar; la promesa de ver las estrellas podría haber sido un truco más para atraer a Elena, una referencia al bar de carretera, casualmente llamado “La Estrella”, o incluso algo aún más siniestro. Sin embargo, seguir ese camino era la única opción que les quedaba. Volver a la ciudad sin más, significaría abandonar toda esperanza de encontrar a Elena esa noche.
David se quedó en silencio por un momento, observando fijamente el volante, ponderando sus opciones. Emma lo miró con preocupación, intuyendo que él ya había tomado una decisión.
—David, ¿estás seguro de lo que vas a hacer?
Él respiró hondo, sintiendo el peso de la decisión. Miró a Emma y encontró la determinación en sus ojos, la misma que sentía ardiendo en su interior.
—Puede que yo esté fuera del caso, pero solo estoy ayudando a una investigadora privada que tiene una muy buena pista.
Emma comprendió la indirecta y asintió, con decisión. Ambos sabían que no podían simplemente retirarse.
David, con una decisión firme, puso sus manos sobre el volante y pisó el acelerador, optando por seguir el misterioso camino. El vehículo avanzó, pasando por las huellas marcadas en el barro. Emma lo miró con una mezcla de esperanza y temor reflejados en sus ojos, conscientes de que esa elección podría acercarlos a la verdad o alejarlos aún más.





Capítulo 50
David avanzaba por el camino con extrema precaución, aferrando sus manos con fuerza al volante mientras la tensión se reflejaba en su rostro. A pesar de la potencia de los faros, la cortina de lluvia que caía sin cesar convertía el paisaje en una masa borrosa de sombras y luces difusas. La oscuridad de la noche, combinada con las sombras alargadas de los árboles que flanqueaban el camino, creaba una atmósfera inquietante y opresiva. Los troncos retorcidos se alzaban como figuras amenazantes, vigilando cada movimiento del vehículo. Las ruedas del coche luchaban por mantener la tracción en el terreno resbaladizo, mientras el barro salpicaba los bajos del vehículo, remarcando la dificultad y el peligro del trayecto.
El silencio dentro del coche era denso, cargado de la urgencia de encontrar a Elena. Cada golpe de la lluvia en el techo resonaba como un martilleo constante, acentuando el peso del momento. De repente, el coche se detuvo bruscamente, interrumpiendo el ritmo de la respiración de ambos. David sintió cómo el volante se resistía bajo sus manos; una de las ruedas había quedado atrapada en el barro. La sensación de impotencia lo invadió, mientras el motor rugía en un intento frustrado de avanzar. El vehículo se balanceó ligeramente, revelando la precariedad del terreno bajo las ruedas y la dificultad del camino que tenían por delante.
—Vamos, vamos —murmuró David, con desesperación. Sus nudillos se habían vuelto pálidos por la presión con la que aferraba el volante.
El coche se tambaleó un momento, las ruedas giraban en vano en el espeso barro, hasta que finalmente logró avanzar de nuevo, liberándose de la fangosa trampa. Continuaron por el camino, con el motor del vehículo rugiendo suavemente mientras avanzaban, conscientes de que se adentraban cada vez más en un terreno desconocido y peligroso.
De repente, el paisaje cambió de forma abrupta. Los árboles a un lado del camino se desvanecieron, revelando un gran terreno despejado.
—¿Será aquí? —preguntó Emma en un susurro, temerosa de romper el silencio que los envolvía. La oscuridad de la noche hacía difícil comparar el paisaje actual con sus recuerdos.
David apagó los faros del coche para evitar ser descubiertos, sumiendo el área en una oscuridad casi total. La ausencia de luz hacía que el entorno se sintiera aún más intimidante, pero sus ojos comenzaron a adaptarse lentamente, revelando formas y sombras a su alrededor. Entonces, un rayo atravesó el cielo, iluminando el paisaje con un resplandor repentino y revelador. A lo lejos, una cabaña apareció en el horizonte, solitaria y misteriosa. Cuando la luz del rayo desapareció, una débil luz desde el interior de la cabaña se hizo visible, un pequeño punto de luminosidad en la vasta oscuridad.
La tensión dentro del coche se intensificó, ambos respiraban con dificultad, conscientes de la gravedad del momento. La lluvia seguía golpeando el coche, creando un telón de fondo constante y monótono. David, con una mezcla de alivio y furia contenida, murmuró para sí mismo:
—Te tenemos, hijo de puta.
Emma miró la cabaña iluminada a lo lejos, luego volvió su atención a David.
—¿Cuál es el plan? ¿Tienes algo en mente?
David sacó su móvil y lo miró con frustración; la pantalla le devolvió un mensaje claro y conciso: sin cobertura. Exhaló lentamente, pasando las manos por su rostro en un intento de liberar algo de la tensión acumulada. Se mordió el labio, evitando el contacto visual con Emma, que lo observaba en silencio, esperando alguna respuesta.
—Necesito que hagas algo por mí —dijo él finalmente, con la voz cargada de tensión mientras parecía elegir cuidadosamente sus palabras.
Emma frunció el ceño, detectando la gravedad en su tono. Su incomodidad crecía mientras procesaba el posible rumbo de la conversación. David tomó aire profundamente antes de continuar, consciente de lo que estaba a punto de pedirle.
—Voy a ir a la cabaña, pero tengo que hacerlo solo —declaró con firmeza, reflejando la difícil decisión que había tomado.
—Ni de coña voy a dejarte ir solo —respondió Emma, elevando la voz ligeramente, incrédula ante la absurda petición—. No puedes pedirme eso.
David cerró los ojos por un breve instante, buscando la fuerza para sostener su decisión. Luego, la miró directamente, con una calma que contrastaba con la tormenta en su interior.
—Aquí no hay cobertura —dijo en un tono controlado—. No hay forma de pedir refuerzos. He cometido un error al venir sin esperar apoyo; por eso necesito que regreses y consigas cobertura. Después, te quedas a salvo hasta que lleguen los demás. Yo entraré a buscar a Elena.
Emma apretó los labios, su enfado era evidente, pero más allá de eso, era el temor lo que la hacía dudar.
—No puedes pedirme que te deje solo en esto —murmuró, con la voz teñida de preocupación, mientras miraba fijamente al frente, buscando una respuesta en la impenetrable oscuridad.
David guardó silencio, dándole tiempo para asimilarlo, confiando en que ella comprendería que esta era la opción más segura. Finalmente, Emma chascó la lengua con frustración y maldijo en voz baja antes de asentir con resignación.
David giró el vehículo, maniobrando cuidadosamente para que Emma tuviera una salida fácil.
—Si el coche se queda atascado, acelera suavemente, no pises el acelerador a fondo —le aconsejo, suavizando el tono, consciente de la carga que le estaba imponiendo.
Luego, se preparó para salir, asegurándose de que su pistola estaba en su lugar, y cogiendo una linterna de uno de los compartimentos del coche.
Ambos se bajaron del vehículo, ella para cambiarse al asiento del conductor, y él para poner rumbo a aquella misteriosa cabaña. Pero antes de que ella pudiese subir de nuevo al coche, David la agarró suavemente del brazo, reflejando preocupación en su mirada.
—Ten cuidado, Emma. Quédate en el coche, cierra las puertas y no salgas hasta que lleguen los refuerzos. No sabemos dónde está Roberto, esto podría ser otra de sus artimañas para despistarnos.
Emma asintió y ambos se quedaron unos segundos en silencio, bajo la lluvia torrencial. Sus miradas se encontraron, compartiendo una mezcla de emociones: preocupación, tensión, y algo más profundo que habían estado evitando enfrentar. La lluvia caía sobre ellos, empapándolos, pero en ese momento, a ninguno parecía importarle.
De repente, David se inclinó y la besó. Fue un beso cargado de una necesidad largamente contenida, una expresión de todos los sentimientos que había estado reprimiendo hasta ahora. Emma respondió al beso con la misma intensidad, envolviendo sus brazos alrededor de él y acariciando su mejilla, sintiendo la aspereza de su barba, el frío de la lluvia, y el calor de sus labios.
—Ten cuidado tú también —susurró ella, con las frentes rozándose, sintiendo el calor del momento a pesar del frío que los envolvía.
David asintió, mirándola con una promesa silenciosa en sus ojos.
—Te debo una —murmuró, con una media sonrisa, intentando aliviar la tensión.
Con un último vistazo, se giró y comenzó a caminar hacia la cabaña, guiado por la única luz en la ventana, como un barco por un faro en la oscuridad. Emma observó cómo se marchaba bajo la lluvia, hasta que se perdió en la noche. Su corazón latía con fuerza mientras el temor y la esperanza se mezclaban en su interior.





Capítulo 51
Emma se subió al coche, cerrando las puertas con el seguro. El interior del vehículo era su único refugio en medio de la tormenta y la oscuridad que lo envolvían todo. Decidió no encender las luces hasta estar a una distancia segura, temerosa de alertar a Roberto de su presencia y la de David. Conducía despacio, con los nervios a flor de piel, mientras su mirada alternaba entre el camino y el móvil en busca de cobertura.
A medida que avanzaba, la lluvia golpeaba con fuerza la luna delantera, dificultando aún más la visibilidad. De repente, un fuerte golpe resonó en el coche, haciendo que Emma saltara en el asiento. Su corazón se detuvo por un instante. Miró a su alrededor con el aliento contenido, para luego darse cuenta de que una rama había caído sobre el vehículo. Su corazón se aceleró de nuevo mientras trataba de calmarse. Tragando saliva, continuó conduciendo hasta que llegó a la casa donde habían encontrado antes la peluca. Conteniendo el aliento, miró su móvil y vio que tenía una débil señal de cobertura. Sin perder un segundo, volvió a intentar llamar a Héctor. El teléfono comenzó a dar tono.
Héctor conducía a toda velocidad por las calles de Madrid, sujetando firmemente el volante mientras las luces de la ciudad se difuminaban a su alrededor. Estaba inquieto, con el ceño fruncido y la mandíbula apretada, tenía un mal presentimiento. El sonido del teléfono interrumpió sus pensamientos, y sin dudarlo, activó el manos libres.
—¿Emma? —respondió, reconociendo el número en la pantalla.
—Héctor, hemos encontrado una cabaña. Había luz dentro —la voz de Emma sonaba con urgencia.
Héctor soltó un suspiro y murmuró para sí mismo:
—Maldita sea… ¿David no podía obedecer por una vez? —Aunque en el fondo, sabía que él mismo habría actuado igual en la situación de su amigo.
—Ha entrado solo a la cabaña, Héctor —el tono tembloroso de Emma revelaba el miedo que intentaba mantener bajo control.
Héctor golpeó el volante con la palma de la mano, dejando escapar su frustración mientras la furia se apoderaba de él.
—Estoy en camino —respondió con firmeza, justo cuando un taxi se detuvo bruscamente delante de él, cortándole el paso.
Héctor tocó la bocina, frustrado, pero el taxista solo le devolvió un gesto obsceno, levantando un dedo por la ventana. Con una mezcla de rabia e impaciencia, Héctor sacó una luz de emergencia y la colocó sobre el techo del vehículo. Con una maniobra rápida, logró esquivar al taxi, pasando junto al conductor que, al ver las luces de policía, cambió su expresión a una de asombro y arrepentimiento.
—Escúchame, Emma —continuó Héctor, su voz tensa mientras aceleraba por la avenida—, no hagas ninguna tontería tu tampoco. Estoy de camino con refuerzos.
La llamada terminó, y Héctor pisó el acelerador con fuerza, decidido a llegar lo antes posible.
Mientras tanto, David había llegado a la cabaña, que más bien parecía un refugio de hormigón, probablemente utilizado en su tiempo para resguardar ganado. A través de la densa cortina de lluvia, distinguió lo que parecía ser un viejo establo al otro lado del refugio. Con la ropa empapada y pegada a su cuerpo, se movía con cautela, alerta a cualquier sonido. Primero inspeccionó el perímetro, asegurándose de que no había nadie más alrededor. La lluvia y la oscuridad dificultaban la visibilidad, pero la tenue luz en el interior de la cabaña era una guía inconfundible.
Intentó asomarse por la ventana, moviéndose con cuidado para que su sombra no se proyectara en el interior y lo descubrieran. Sin embargo, una cortina cubría el cristal, dejando pasar la luz pero ocultando el interior a sus ojos.
David se acercó a una puerta lateral, ligeramente entreabierta. Con su pistola lista, la empujó con cuidado, entrando en una habitación vacía cuyo suelo estaba cubierto de tierra y barro. El olor a humedad y moho impregnaba el aire, aumentando la sensación de abandono. Avanzó con pasos cautelosos y precisos, reflejando la profesionalidad de sus movimientos. Al llegar a una esquina, se detuvo en seco al ver un montón de ropa tirada en el suelo. Su corazón dio un vuelco al recoger el suéter que Elena llevaba en las imágenes de las cámaras de seguridad del bar de carretera, junto a sus botas rosas. Un nudo de preocupación y rabia se formó en su estómago, su pulso se aceleró.
Intentando mantener la calma, se dirigió hacia una puerta que llevaba a otra estancia. Pegó la oreja contra la madera, conteniendo la respiración mientras trataba de captar cualquier sonido. Un leve gemido, un sollozo apenas audible, alcanzó sus oídos, helándole la sangre. Sin pensarlo más, empujó la puerta con fuerza, irrumpiendo en la habitación.
La escena que encontró fue desgarradora. El suelo de la habitación estaba cubierto de globos y confeti, una macabra decoración que transformaba el lugar en una grotesca caricatura de una fiesta. Sin querer, al entrar, pateó uno de los globos, que salió volando por la habitación, chocando contra la pared con un suave sonido hueco. En el centro de la habitación, sobre un viejo colchón, yacía Elena, con aquel vestido blanco. Sus manos estaban atadas por cuerdas ásperas a un cabecero de hierro oxidado. Sus pies también estaban atados, y una cinta alrededor de su boca le impedía gritar. Sus ojos, anegados de lágrimas, expresaban la angustia junto con un atisbo de esperanza al ver a su hermano.
David se acercó rápidamente, el miedo y la ira luchaban por dominar sus emociones. Acarició su mejilla, tratando de transmitirle consuelo.
—Lena, ya estoy aquí, no te va a pasar nada —murmuró con voz ronca, su intento de tranquilizarla apenas ocultaba la furia que hervía bajo la superficie. Al ver los trasquilones irregulares en el cabello de Elena, donde antes habían estado sus característicos mechones de color rosa, sintió un odio visceral hacia Roberto. Pero en ese momento, lo único que importaba era sacarla de allí y ponerla a salvo.
Se arrodilló junto a ella y comenzó a luchar con las cuerdas que mantenían sus manos inmóviles. Las marcas enrojecidas y sangrantes en las muñecas de Elena era un testimonio silencioso del sufrimiento que había soportado. La furia de David creció con cada segundo, sus manos temblaban mientras deshacía los nudos.
De repente, los ojos de Elena se abrieron de par en par, reflejando un terror absoluto. David apenas tuvo tiempo de girarse cuando sintió un golpe brutal en la cabeza. El dolor fue agudo, intenso, y luego la oscuridad lo envolvió, dejándolo inconsciente sobre el frío y húmedo suelo.
Roberto se inclinó sobre el cuerpo inerte de David y soltó una carcajada perturbadora que resonó en la pequeña habitación. La crueldad se dibujaba en cada línea de su rostro.
—Te estaba esperando —murmuró con voz calmada, dejando caer a un lado el grueso tronco de madera con el que lo había golpeado.
Elena, paralizada por el miedo, observaba la escena con los ojos muy abiertos. Su mirada oscilaba frenéticamente entre el rostro de Roberto y el cuerpo inmóvil de su hermano. Su cuerpo temblaba incontroladamente y un sollozo ahogado escapó de sus labios, haciendo que las lágrimas rodaran por sus mejillas y empaparan la cinta que cubría su boca. La desesperación la envolvía, mientras el pánico la paralizaba, sin saber si su hermano seguía con vida.





Capítulo 52
15 de septiembre
David despertó con un dolor punzante que le atravesaba la cabeza como un clavo ardiente, acompañado de una rigidez generalizada en todo su cuerpo. Sus manos estaban atadas por encima de su cabeza, manteniéndolo inmovilizado e impidiendo que se moviera con libertad. Al intentar levantarse, escuchó el sonido metálico de las cadenas, robustas y oxidadas, que lo sujetaban firmemente. Sus piernas, adormecidas por la postura forzada, apenas respondían a sus intentos desesperados de encontrar una posición más cómoda.
Al mirar alrededor, el entorno sombrío y opresivo del antiguo establo comenzó a revelarse ante él. Paja seca y descolorida cubría el suelo en montones dispersos, restos olvidados de un pasado en el que el lugar había servido para guardar ganado. Las cadenas que ahora lo retenían, antes utilizadas para asegurar animales, le parecían irónicamente adecuadas para su situación. El dolor agudo en sus brazos lo forzaba a contener gritos de desesperación, sabiendo que su única ventaja en ese momento era mantener la calma.
Una bombilla solitaria y parpadeante colgaba del techo, proyectando sombras largas y distorsionadas que daban al establo un aire aún más siniestro. La luz parpadeante apenas lograba disipar la oscuridad, creando un escenario de pesadilla donde cada sombra parecía moverse con vida propia. Fue entonces cuando David alzó la vista y distinguió la figura de Roberto Vargas, observándolo desde las sombras como un depredador acechando a su presa.
Roberto dio un paso hacia adelante, y la luz reveló parcialmente su rostro, donde una sonrisa torcida y satisfecha se dibujaba con un matiz de locura.
—Has venido antes de lo que esperaba —dijo con un tono casi casual que intentaba disimular el veneno detrás de sus palabras—. Aunque pensé que vendrías con Emma.
David respiró hondo, luchando por mantener la calma a pesar del dolor que sacudía su cuerpo. Sabía que tenía que ganar tiempo, cualquier minuto extra era crucial mientras esperaba que Emma hubiera logrado contactar con Héctor.
—Estoy aquí gracias a ella —respondió esforzándose por ocultar el dolor—. Cometiste demasiados errores con Emma.
Roberto se acercó más, dejando que la luz revelase por completo un lado de su rostro, mientras el otro permanecía sumido en las sombras, acentuando la dualidad de su naturaleza.
—Al principio, pensé lo mismo —admitió con una risa seca y amarga—. Esa zorra se acercó a mí, y como un idiota, creí que era otra más interesada en mí. Pero entonces descubrí su pistola y la tarjeta en su bolsillo, y me di cuenta de que me estaba engañando. —Hizo una pausa, dejando escapar otra risa, esta vez más contenida, como si estuviera saboreando el recuerdo—. Como ves, ella también cometió errores.
—Pero se escapó.
Roberto soltó una ligera carcajada, casi ahogada por el constante repiqueteo de la lluvia sobre el techo del establo.
—Nunca podría haberlo hecho sola —la satisfacción en su voz era notable—. Pero era el destino, tenía que suceder así. Mi intención era terminar lo que había empezado con ella, pero entonces… me llevó hasta Elena.
Al pronunciar su nombre, los ojos de Roberto brillaron con una perturbadora mezcla de posesión y deseo enfermizo. La intensidad de su mirada revelaba un oscuro placer al recordar cada detalle, como si estuviera reviviendo una fantasía retorcida en su mente. David sintió una oleada de náuseas subir desde su estómago, un asco visceral que se extendió por todo su ser. Se revolvió en las cadenas, luchando contra la desesperación que amenazaba con ahogarlo, pero la realidad de su importancia lo golpeó con una fuerza devastadora. Era inútil intentarlo, no lograría escapar de esas cadenas sin ayuda.
—El destino siempre está escrito —dijo Roberto con una voz que parecía flotar en el aire, cargada de una serenidad perturbadora—. Lo supe cuando vi su cabello rubio, esos ojos verdes tan intensos, su piel…tan delicada. Es como si hubiera sido creada solo para mí.
David sintió cómo un torrente de furia surgía desde lo más profundo de su ser. Su cuerpo entero temblaba, pero no de miedo, sino de una ira tan intensa que apenas podía contenerla.
—¡No vas a tocarla!
La voz de David resonó en las paredes de piedra. Roberto inclinó la cabeza, como si realmente estuviera considerando las palabras de David, aunque en sus ojos brillaba la malicia.
—¿Y quién me lo va a impedir? ¿Tú? —respondió con un tono burlón, dejando escapar una risa que se esfumó tan rápido como había surgido.
La rabia dentro de David amenazaba con consumirlo por completo, pero sabía que debía mantenerse firme. Debía mantener la cabeza fría. Si dejaba que la ira lo dominara, perdería cualquier posibilidad de salvar a Elena. Necesitaba seguir hablando, intentar desestabilizar a Roberto o, al menos, ganar tiempo.
—Hijo de puta…
Roberto lo observó con una expresión fría y calculadora, como un gato jugando con un ratón antes de dar el golpe final.
—Es una pena que no vayas a poder verlo —dijo Roberto, su voz se volvió un susurro venenoso, mientras sus ojos brillaban con un siniestro deleite—. Siempre es lo mismo, ¿sabes? Al principio, intentan ser fuertes, intentan resistirse, pero no tardan en darse cuenta de que no tienen escapatoria. Es en ese momento, cuando el pánico realmente se apodera de ellas. Es como una danza, una lucha desesperada por cada respiración, por cada segundo de vida que les queda.
Roberto se acercó más, inclinándose hacia David, disfrutando de cada palabra, cada imagen que evocaba en su retorcida mente.
—Primero, sus cuerpos se tensan, luchan contra lo inevitable, pero el miedo… el miedo siempre las delata. Esa mirada en sus ojos, la desesperación cuando sienten que se les escapa el aire, cuando sus pulmones arden y sus fuerzas se desvanecen… Es algo… sublime. —Hizo una pausa, dejando que sus palabras calaran en David, saboreando la reacción que provocaba en su prisionero, anticipándole lo que iba a suceder con su hermana—. Y luego, ese último suspiro, el momento en que se rinden por completo… es una entrega absoluta. Todo se vuelve tan… tranquilo.
David sintió cómo una oleada de rabia incontrolable lo atravesaba, tan intensa que casi lo cegó, como si cada fibra de su ser se incendiara al escuchar aquellas palabras. Su cuerpo se tensó en las cadenas, luchando desesperadamente contra sus ataduras. Quería romperlas, lanzarse sobre Roberto y destrozarlo, arrancar esa maldita sonrisa de su rostro y acabar con su locura de una vez por todas.
—Lo que más me gusta —continuó Roberto, con una voz tan suave como una caricia enferma—, es el silencio que sigue. Después de todo el caos, de toda la lucha, hay una calma… como si el mundo se detuviera por un instante. Es el verdadero poder, David. Cuando sabes que tienes el control absoluto. Y tú, lamentablemente, no podrás entenderlo… porque no estarás allí para verlo.
El calor del odio envolvió a David, su respiración se volvió errática y sus músculos se contrajeron con una fuerza salvaje, como un animal acorralado pero dispuesto a luchar hasta el final.
—¡Voy a matarte, maldito bastardo! —rugió, con la voz rota por la furia y el dolor resonando en el establo en un eco desesperado. No era solo una amenaza; era una promesa que su cuerpo estaba dispuesto a cumplir, aunque tuviera que destrozarse en el proceso.
Se movió y tiró con todas sus fuerzas, sintiendo cómo la piel se desgarraba bajo las cadenas, pero no le importaba. La visión de Roberto, disfrutando sádicamente al describir el sufrimiento de sus víctimas, lo enloquecía. Cada palabra que salía de la boca de aquel monstruo no hacía más que avivar el fuego dentro de él, un fuego que no se apagaría hasta ver a Roberto destruido.
Roberto, por su parte, observaba la reacción de David con una frialdad calculadora, casi disfrutando del espectáculo. La rabia descontrolada de David bajo las cadenas solo alimentaba su satisfacción, confirmándole que tenía el control absoluto de la situación.
—Aunque, tal vez, podría hacerlo de otra manera esta vez. —hizo una pausa, saboreando cada palabra antes de continuar—. ¿Qué te parece si la traigo aquí, y lo hago delante de ti?
David volvió a retorcerse en las cadenas, la impotencia y la desesperación se entrelazaban en su mente. La mera idea de que ese demente dañara a su hermana o llevara a cabo sus retorcidos planes frente a sus ojos lo llenaba de una rabia ciega, pero no podía permitirse perder el control. A duras penas, obligó a su mente a mantenerse enfocada.
—¿Qué crees que pensaría tu madre de todo esto? —preguntó, intentando tocar una fibra sensible, su voz se suavizó en un intento de sembrar la duda—. ¿Crees que estaría orgulloso de lo que haces con esas mujeres?
Las palabras de David lograron su objetivo; la sonrisa de Roberto se desvaneció, y su mirada se endureció, volviéndose fría y distante. Un destello de algo más profundo, más oscuro, se encendió en sus ojos.
—Mi madre —dijo con una voz baja y controlada—. Tú no la conoces. No tienes ni idea de quién era.
David notó aquella chispa de emoción, un resquicio en la armadura de indiferencia de Roberto, y decidió presionar más, sintiendo que había encontrado un punto vulnerable.
—¿Y tú si la conocías? —replicó David, afilando sus palabras como cuchillas—. Eras solo un niño cuando la asesinaste, y desde entonces has estado buscando recrear ese momento con estas chicas. ¿Crees que eso te va a hacer sentir más cerca de ella? ¿Qué te va a traer paz?
Roberto rió suavemente, pero esta vez no había alegría en su risa, solo un eco vacío y perturbador.
—¿Paz? —repitió, como si la pregunta fuera una broma privada—. No busco paz. Ella siempre está conmigo, está orgullosa de lo que hago.
David apretó los dientes, frustrado y a la vez fascinado por el abismo de locura que se abría ante él. Roberto estaba claramente perturbado, más allá de cualquier redención, y el hecho de que hablara de su madre en presente solo confirmaba cuán profundamente había caído en su propia visión demente de la realidad.
—Si dejas que Elena se vaya, demostrarás que tú controlas la situación, que eres más fuerte que ese impulso —dijo David, esforzándose por mantener un tono de voz firme, a pesar del temor que sentía—. Piensa en tu madre, Roberto. ¿De verdad crees que estaría orgullosa de lo que estás haciendo?
Roberto lo miró con una mezcla de lástima y desdén, como si las palabras de David fueran insignificantes en comparación con la convicción que ardía en su interior.
—No puedes comprenderlo. Esto va más allá de ti, de mí, de cualquier cosa terrenal. Es el destino, y es más fuerte que nosotros dos. Estoy aquí para cumplir una misión, una que no puedes detener.
De repente, un pitido agudo resonó en aquel silencio opresivo, proveniente del reloj de muñeca de Roberto. El sonido era inconfundible, señalando la entrada del día quince. Roberto apagó la alarma con un movimiento lento y deliberado, una sonrisa perversa curvó sus labios mientras sus ojos volvían a posarse en David.
—Ya es la hora —murmuró con un tono que helaba la sangre—. Tic, tac; tic, tac…
La impotencia y la rabia se arremolinaban en el pecho de David, un torbellino de emociones que amenazaban con desbordarlo. Estaba frente a un hombre que había perdido toda conexión con la realidad, que había abandonado la moralidad y la razón por completo. Y ahora, el tiempo se le acababa. Su única esperanza radicaba en que Emma hubiera logrado encontrar ayuda a tiempo.
Emma regresó al refugio con el corazón en un puño, desobedeciendo sin dudar cualquier orden que Héctor le hubiera dado. Un instinto incontrolable la empujaba a actuar. Aunque Héctor le había asegurado que los refuerzos estaban en camino, Emma sabía que no podía quedarse esperando de brazos cruzados, no cuando David y Elena podían estar en peligro. El tiempo era un lujo que no podía permitirse en esos momentos.
Detuvo el vehículo mientras su mente giraba a mil por hora. Antes de salir del coche, revisó frenéticamente el compartimento del lado del copiloto, donde anteriormente había encontrado una pistola. Sus dedos temblorosos buscaron el arma, pero solo encontraron varias carpetas con la documentación del coche. La pistola ya no estaba allí. Maldijo entre dientes y buscó desesperadamente por todo el coche, revisando cada rincón, cada posible escondite. Pero fue en vano. David habría sacado la pistola de allí después de que ella la utilizara para amenazar a Iván Morales.
Una oleada de frustración y miedo la envolvió, sabía que entrar desarmada era un riesgo enorme, pero no tenía otra opción. No podía permitirse pensar en el peligro; David y Elena dependían de ella, y ese pensamiento la impulsó a salir del coche.
Se acercó a la cabaña, corriendo con el corazón martilleando en su pecho mientras se mantenía oculta entre las sombras. La lluvia seguía cayendo, implacable, empapando su ropa y pegándola a su piel, haciendo que cada movimiento fuera más pesado y dificultoso. Pero el miedo y la adrenalina la impulsaban a seguir adelante, ignorando el frío que la invadía.
Al llegar a la cabaña, se detuvo un momento, respirando entrecortadamente mientras intentaba agudizar sus sentidos, escuchar cualquier sonido que pudiera guiarla. La casa estaba sumida en un inquietante silencio; solo el incesante golpeteo de la lluvia y el murmullo del viento rompían la quietud del lugar. Con la mano temblorosa, empujó suavemente la puerta entreabierta, que crujió al abrirse del todo. Emma se adentró en la penumbra, sintiendo cómo la humedad y el frío de aquel lugar la envolvían.
Avanzó con cautela, sus pisadas eran apenas audibles sobre el suelo de hormigón. El aire estaba impregnado de un olor penetrante a humedad y moho, intensificando la sensación de peligro que colgaba en el ambiente. Se movía con precaución, consciente de que cualquier ruido podría alertar a Roberto de su presencia. Mientras sus ojos se adaptaban a la oscuridad, un leve sollozo, apenas audible, llegó a sus oídos, proveniente de una habitación contigua.
Emma contuvo la respiración, su corazón se aceleró aún más. Dio un paso hacia el sonido, pero su pie tropezó con algo duro en el suelo. Agachándose a tientas, sus dedos rozaron un grueso palo de madera. Lo recogió con decisión, sabiendo que podría necesitarlo como arma, y se dirigió hacia la puerta de donde provenía el sollozo. Abrió la puerta con cuidado, y lo que vio al otro lado la dejó sin aliento.
Allí tendida en un viejo colchón manchado y desgastado, estaba Elena. Sus manos y pies estaban atados, y su rostro mostraba signos de cansancio y terror. Alrededor, globos y confeti esparcidos por el suelo creaban un contraste grotesco con la angustia palpable en la habitación. Emma sintió que su corazón se rompía al ver a Elena en ese estado, poco quedaba de la Elena alegre y dicharachera que ella conocía, pero no tenía tiempo para ceder a la desesperación.
Se apresuró a acercarse a ella, pero Elena, presa del pánico, se apartó instintivamente tanto como las cuerdas se lo permitieron, sus ojos reflejaban una mezcla de miedo y desconfianza.
—Voy… solo voy a soltarte, ¿de acuerdo? —susurró Emma, con una voz tan suave como pudo, dejando el palo en el suelo en un gesto de paz, para no asustarla más.
La mirada aterrorizada de Elena, llena de lágrimas, hizo que un nudo de angustia se formara en su estómago, pero sabía que no podían perder ni un segundo más. Debía sacarla de allí antes de que fuera demasiado tarde. Con manos temblorosas pero decididas, colocó su mano sobre la cinta adhesiva que cubría la boca de Elena y, con un tirón rápido pero cuidadoso, la arrancó.
—Lo siento —susurró al ver cómo Elena hacía una mueca de dolor cuando le arrancó la cinta de la boca.
Elena respiraba con dificultad, intentando calmarse mientras la confusión y el miedo se mezclaban en sus ojos.
—¿Estás con él? ¿Eres…? —comenzó a preguntar, su voz temblaba, y una expresión de pánico deformaba su rostro. Pronunciaba cada palabra con cautela, como si temiera formular la pregunta completa. Emma, mientras se apresuraba a soltar las cuerdas que la mantenían atada a la cama, la miró sin comprender del todo al principio—. Él dijo que tú lo habías llevado hasta mí.
Las palabras de Elena cayeron como un mazazo en Emma, quien finalmente entendió el terror en los ojos de la joven al verla entrar. Sacudió la cabeza con vehemencia mientras liberaba las muñecas de la joven, que inmediatamente comenzó a frotárselas, tratando de aliviar el dolor.
—No, no. Me siguió. Así fue como te encontró. Yo nunca… Nunca haría algo así Elena —explicó Emma, con la voz cargada de sinceridad en un intento desesperado de calmar a la joven y borrar el miedo que había provocado.
—Lo siento… —sollozó Elena, las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas. El miedo se mezcló con la culpa por haber dudado de Emma, por siquiera haber considerado que ella pudiera estar involucrada en un plan tan macabro.
Emma tragó saliva y acarició con ternura la mejilla de la joven, en un intento de ofrecerle consuelo.
—No pasa nada, no es tu culpa —susurró con suavidad. Le gustaría tranquilizarla por más tiempo, quedarse con ella hasta que se calmara, pero no había tiempo que perder—. David, ¿dónde está David? —preguntó con urgencia, cambiando rápidamente de enfoque a lo que verdaderamente importaba en ese momento.
Elena sollozó de nuevo, en apenas un susurro roto por el miedo.
—Él lo golpeó y se lo llevó. N… No sé dónde… no sé si está…—dijo entre sollozos, sin atreverse a completar la frase, aterrada por la posibilidad que se insinuaba en su mente.
Emma sintió un nudo en el estómago al escuchar esas palabras, pero se obligó a mantener la calma.
—Los refuerzos están llegando. Ahora… tengo que sacarte de aquí, ¿vale? —su tono era firme, pero cargado de urgencia. Elena asintió, todavía sollozando—. ¿Puedes andar?
Con dificultad, Elena se levantó, sus piernas temblaban y apenas podía mantenerse en pie después de haber estado tanto tiempo inmovilizada. Emma la sostuvo con fuerza, brindándole el apoyo que necesitaba, y la guio lentamente hacia la salida. Ambas eran conscientes del peligro que aún acechaba en la oscuridad.
—Espera —dijo Emma de repente, deteniéndose en seco.
Algo en una pequeña mesa en una esquina de la habitación captó su atención. Apartó un globo que bloqueaba su vista y descubrió una pistola. La recogió con manos temblorosas mientras su mente trabajaba a toda velocidad. Comprobó que estaba cargada, sintiendo el peso frío y metálico en su mano. Ignoraba si se trataba de su propia pistola o si pertenecía a David, pero no le importaba en ese momento; sabía que podría necesitarla. Con un movimiento rápido, aseguró el arma en la cintura de sus pantalones, utilizando el cinturón para mantenerla firmemente en su lugar.
Volvió a concentrarse en Elena, era su prioridad en ese momento, y juntas se encaminaron hacia la salida, avanzando con cautela bajo la lluvia que continuaba cayendo sin piedad. El camino hacia el coche parecía interminable, cada paso era un enorme esfuerzo mientras la lluvia las empapaba y la noche parecía envolverlas como un manto peligroso.
—Necesito que te tumbes en el suelo del asiento trasero y te quedes ahí sin hacer ruido. Pase lo que pase, no salgas. Los refuerzos están en camino, pero necesito volver para ayudar a David —explicó Emma con firmeza.
Elena asintió débilmente, aún temblorosa y aterrorizada, y se acomodó en el suelo del asiento trasero, hecha un ovillo, ocultándose como Emma le había indicado. Sus ojos, grandes y llenos de temor, miraron a Emma una última vez antes de que ella cerrara la puerta con suavidad. Emma sintió que se le rompía el corazón al dejar a Elena en ese estado, aterrada y vulnerable, pero sabía que no tenía otra opción. Debía encontrar a David, y debía hacerlo rápido.
Se armó de valor, apretando los puños y tomando una última respiración profunda antes de volverse de nuevo hacia la cabaña, esperando que no fuera demasiado tarde.





Capítulo 53
La lluvia caía sin cesar, empapando a Emma y dificultando cada uno de sus movimientos mientras avanzaba hacia el viejo refugio. El frío se le colaba hasta los huesos, pero lo ignoraba, impulsada por la necesidad urgente de encontrar a David. Sin embargo, al acercarse a la vieja estructura, un recuerdo la golpeó con fuerza. Se vio a sí misma, atada a la misma cama en la que había encontrado a Elena minutos antes. Su cuerpo entumecido, su mente nublada por el miedo y la confusión, y la desesperación que la había consumido mientras luchaba inútilmente contra las ataduras. Un hombre mayor entró en la habitación, y sus ojos se llenaron de sorpresa y horror al verla.
—Dios santo —había murmurado, y sin perder un segundo, se apresuró a desatarla con manos temblorosas, ayudándola a levantarse.
Con dificultad, el hombre la había sacado de allí, guiándola hacia el coche que estaba aparcado a unos metros del refugio, el mismo vehículo que Emma había alquilado días antes. Sus pasos habían sido apresurados, como si el tiempo los apremiara a huir de allí.
—Debemos darnos prisa, mi hijo no tardará en llegar —había dicho con voz agitada, revelando con esas palabras que era el padre del hombre que la había mantenido cautiva.
El miedo había retumbado en su pecho, pero también un extraño alivio, como si por fin vislumbrara una salida. Sin embargo, justo cuando pensaron que estaban a salvo en el interior del vehículo, la pesadilla volvió a emerger. Roberto apareció de la nada, sujetando una pistola con firmeza. Su rostro estaba deformado por una expresión de rabia que había congelado la sangre de Emma.
El recuerdo se desvaneció tan abruptamente como había llegado, dejando a Emma con la respiración agitada, sacudida por aquel recuerdo. Poco a poco las piezas del rompecabezas comenzaban a encajar, formando la imagen completa de lo que le había sucedido. El padre de Roberto la había ayudado a escapar, arriesgando su vida para salvarla de su propio hijo. Sintió un nudo en la garganta, pero no tenía tiempo para reflexionar sobre el pasado; el presente exigía toda su atención.
Avanzó hacia el refugio, pero se detuvo en seco al ver cómo una figura se movía hacia la entrada con rapidez. Su corazón dio un vuelco al reconocer la silueta y, actuando por instinto, se escondió rápidamente detrás de uno de los pocos árboles que había en la zona. Su cuerpo se tensó, preparando cada músculo para la acción, mientras contenía la respiración, intentando no hacer el más mínimo ruido.
Desde su escondite, observó cómo Roberto se adentraba en el refugio. Su figura alta y oscura parecía aún más siniestra bajo la lluvia que caía a su alrededor. Mientras se deslizaba hacia el interior, Emma escuchó el perturbador mantra que Roberto murmuraba:
—Tic, tac; tic, tac; tic, tac…
Emma se dirigió con rapidez en la dirección opuesta, siguiendo su instinto. Sus pasos la llevaron a un pequeño establo, donde la penumbra reinante hacía difícil distinguir cualquier detalle, pero entonces, un sonido gutural, un quejido ahogado, rompió el silencio. Sin pensarlo dos veces, Emma se apresuró hacia el fondo del establo, sintiendo cómo su corazón latía con fuerza.
A medida que sus ojos se adaptaban lentamente a la escasa luz, percibió una débil y parpadeante bombilla colgando del techo, luchando por mantenerse encendida. Allí, en medio de sombras y paja esparcida, encontró a David, encadenado y visiblemente herido, tenía un corte en la frente del que emanaba sangre, que se deslizaba lentamente por su rostro. El alivio inicial al encontrarlo se mezcló con una urgencia desesperada al ver su estado.
—David —susurró con voz temblorosa, acercándose a él con cautela y acariciando su cara, tratando de evaluar la gravedad de la herida.
Él levantó la cabeza con dificultad, sus ojos reflejaban una mezcla de dolor y sorpresa al verla.
—Elena… —murmuró con voz ronca, como si hablar le costara un inmenso esfuerzo.
—Está a salvo, en el coche —respondió Emma rápidamente—. Y los refuerzos están en camino. Estás herido.
David intentó esbozar una sonrisa, aunque el gesto fue débil y forzado.
—Es menos de lo que parece —aseguró, intentando restarle importancia a su herida, pero Emma podía ver el esfuerzo que hacía para mantenerse consciente.
Sin perder más tiempo, Emma se apresuró a liberarlo. Las cadenas que sujetaban a David eran gruesas y pesadas, tenían un enganche complejo que aseguraban sus muñecas en una posición elevada, impidiendo cualquier movimiento. Aunque el mecanismo parecía sencillo, el cierre estaba oxidado y, junto a la tensión de las cadenas y la posición de David, dificultaba su liberación. Las manos de Emma, aún húmedas y resbaladizas por la lluvia, luchaban por manipular el mecanismo. Cada segundo que pasaba sentía que se le escapaba entre los dedos. La tensión y la frustración se acumulaban en su pecho, hasta que de repente, el sonido de una voz furiosa la hizo congelarse.
Roberto estaba cada vez más cerca; sus gritos resonaban en la noche como el rugido de una bestia herida. No tenían tiempo; Roberto ya había descubierto que Elena había escapado.
—Márchate, no hay tiempo —le urgió David con voz apremiante, su tono era más una súplica que una orden. Pero Emma no podía ni quería dejarlo solo.
Los gritos de Roberto se acercaban rápidamente, su tono se volvía más desquiciado con cada palabra. Ante la insistencia de David, Ema decidió ocultarse entre las sombras. Su corazón martilleaba en su pecho, cada palpitación resonaba en sus oídos como un tambor de guerra mientras se escondía detrás de un viejo bebedero de animales oxidado, ahora inutilizado y apoyado contra la pared. Con movimientos rápidos y precisos, llevó sus manos al cinturón y sacó la pistola, asegurándose de que estaba lista para usarla. El arma temblaba ligeramente en sus manos, por la adrenalina que corría por sus venas.
Sabía que tenía que mantenerse firme; David estaba indefenso y dependía de ella en ese momento. Se obligó a calmar su respiración, haciéndola más lenta y controlada, mientras se preparaba mentalmente para lo que estaba por venir.
Roberto entró furioso en el establo, su mirada parecía desquiciada mientras gritaba a David, lanzando flechas de odio que llenaban el aire.
—¿Dónde está esa zorra? ¡Alguien la ha ayudado a escapar, no ha podido hacerlo sola! —rugió Roberto, haciendo que su desesperación resonara en las paredes del establo.
David, aún encadenado, sostuvo la mirada de su captor. A pesar de la situación, se negó a mostrar debilidad ante aquel monstruo.
—No sé de qué hablas. He estado aquí todo el tiempo —respondió con voz grave, cada palabra era un esfuerzo titánico, pero sabía que necesitaba mantener la calma.
Roberto se acercó, y el reflejo de la luz en algo brillante hizo que el corazón de David se acelerara. En la penumbra, distinguió el filo de un cuchillo que Roberto sostenía con firmeza, la hoja afilada brillaba amenazadoramente a pocos centímetros de su rostro.
—No intentes ninguna tontería, o te rajo el cuello aquí mismo —amenazó Roberto con una voz que destilaba veneno. Con un movimiento brusco, soltó las cadenas de David, dejando que cayera secamente al suelo. Luego tiró de él hacia arriba, obligándolo a ponerse en pie.
Las piernas de David flaquearon al principio, el mareo y el dolor casi lo derribaron, pero no tuvo más opción que comenzar a caminar. Roberto lo sujetaba con una fuerza inhumana, su mano se aferraba a la espalda de David mientras con la otra empuñaba el cuchillo, presionándolo peligrosamente contra su costado.
— ¡Vuelve aquí ahora mismo, o mataré a tu hermano! —gritó Roberto, elevando la voz con una intensidad que revelaba su desesperación. Sabía que las cosas no estaban saliendo como había planeado, y esa pérdida de control lo convertía en un animal acorralado, capaz de cualquier cosa.
David apenas podía moverse, sintiendo la fría presión del cuchillo en su piel, la hoja afilada amenazaba con rasgarla al más mínimo movimiento en falso. Sabía que Roberto estaba al borde del abismo, su cordura había desaparecido, y esa inestabilidad lo hacía impredecible, incrementando el peligro al que estaban expuestos a pesar de jugar con ventaja.
—Llámala —ordenó de pronto Roberto—. Dile a Elena que vuelva, o te mato aquí mismo.
David sintió el filo del cuchillo presionarse aún más contra su piel, la amenaza era tan tangible como el dolor.
—¡Elena! ¡Elena! —su voz se quebró, casi sollozando—. No voy a hacerlo —dijo, con los ojos llenos de desesperación—. Mátame si quieres, pero no vas a tocar a mi hermana.
La furia en los ojos de Roberto se intensificó, el odio emanaba de él como un veneno corrosivo. Apretó el cuchillo con más fuerza contra el cuerpo de David.
De repente, un clic seco rompió el aire, Emma salió de su escondite, apuntando a Roberto con la pistola. Sus manos temblaban ligeramente, pero mantenía la mirada firme, decidida.
—¡Suéltalo, Roberto! —gritó, avanzando con cautela hacia ellos—. Esto se acabó. No vas a escapar.
Roberto giró la cabeza bruscamente hacia Emma, sus ojos llenos de sorpresa y odio. La mueca de furia en su rostro se convirtió en una expresión de desprecio absoluto. El cuchillo en su mano titubeó, pero no lo aflojó.
—Tú… Debí suponer que habías sido tú —masculló con odio, mientras evaluaba rápidamente la situación, consciente de que estaba perdiendo el control.
—¡He dicho que lo sueltes! —gritó Emma, apretando los dientes mientras trataba de mantener el arma firme.
Pero ambos sabían que no podía disparar. Emma no tenía un tiro limpio porque Roberto estaba utilizando a David como escudo. Comenzó a moverse lentamente hacia la derecha, pero Roberto imitó sus movimientos hacia el otro lado, sin dejar de sujetar fuertemente a David.
—¡No! ¡Suéltalo! —un grito desgarrador rompió el tenso silencio, resonando como un trueno en la oscuridad.
Todos se giraron, sorprendidos, para ver a Elena. Empapada por la lluvia, con lágrimas mezclándose con las gotas que caían por su rostro, se veía frágil y desesperada. El vestido blanco estaba pegado a su cuerpo por la lluvia, y su rostro era un reflejo del miedo que le provocaba la situación. Sus ojos, llenos de angustia, suplicaban un final a la pesadilla que estaban viviendo.
Roberto esbozó una sonrisa perversa y apretó el cuchillo contra el costado de David, haciéndole emitir un pequeño gruñido de dolor.
—Acércate —ordenó a Elena— o rajo a tu hermano.
—¡No, Elena, no lo hagas! —gritó David, conteniendo un grito de dolor al sentir el cuchillo clavándose ligeramente en su costado.
Pero Elena, aterrorizada, ya había comenzado a acercarse lentamente. Todo su cuerpo temblaba bajo la tormenta, y sus lágrimas se perdían mezclándose con las gotas de lluvia.
—¡Para, Roberto! ¡Déjala en paz! Quédate conmigo, haré lo que quieras —gritó Emma, desesperada, dispuesta a negociar con el monstruo que tenían frente a ellos.
Roberto soltó una amarga carcajada, cargada de desprecio.
—No seas estúpida, Emma. No te quiero a ti.
Ese breve instante de distracción fue todo lo que David necesitó. Reuniendo las últimas fuerzas que le quedaban, se lanzó contra Roberto, empujándolo hacia atrás con todo el peso de su cuerpo. La sorpresa en los ojos de Roberto fue evidente, y antes de que pudiera reaccionar, Emma, actuando por puro instinto, apretó el gatillo.
El disparo resonó en el aire, un eco ensordecedor que hizo que el tiempo pareciera detenerse por un instante. El cuerpo de Roberto se sacudió violentamente, sus ojos se abrieron con incredulidad antes de desplomarse en el suelo, con el cuchillo aún apretado en su mano. Solo entonces Emma se dio cuenta de que la lluvia estaba diluyendo la sangre que goteaba del cuchillo, creando pequeñas corrientes rojizas que se mezclaban con el agua en el suelo.
Sus ojos se posaron rápidamente en David, quien también cayó al suelo, de rodillas. Una mano apretaba su costado, tratando de contener la sangre que brotaba de la herida. La gravedad de la situación golpeó a Emma con una fuerza devastadora. Sin perder un segundo, corrió hacia él, su corazón latiendo frenéticamente, mientras las sirenas de los refuerzos comenzaban a escucharse, cada vez más cerca, rompiendo el silencio de la tormenta.
—David, por favor, aguanta —suplicó Emma, presionando la herida con desesperación, sus manos temblaban mientras luchaba por contener la sangre que escapaba entre sus dedos. Las lágrimas amenazaban con desbordarse de sus ojos, pero se obligó a mantener la calma.
David intentó esbozar una sonrisa, pero su rostro había palidecido considerablemente. Emma levantó la vista, buscando a Elena, y la encontró de pie bajo la lluvia, inmóvil, con el rostro desfigurado por el terror. Sus ojos estaban abiertos de par en par, pero vacíos, como si el horror que había presenciado la hubiera paralizado. Temblaba, y sus piernas, incapaces de sostenerla, amenazaban con derrumbarla en cualquier momento, presa del shock.
Un sonido ronco y débil escapó de la garganta de David. Intentaba hablar, pero las palabras se ahogaban en su garganta. Emma se inclinó hacia él, acercando su oído a sus labios tratando de captar lo que él intentaba decir en apenas un leve susurro.
Cuando finalmente escuchó aquellas dos palabras, sintió que un nudo le apretaba el corazón con una fuerza insoportable. Una lágrima solitaria resbaló por su mejilla, mezclándose con la lluvia que caía sobre el rostro de David. Emma lo abrazó con fuerza, como si al hacerlo pudiera retenerlo a su lado, negando con la cabeza, incapaz de aceptar lo que estaba sucediendo.
Las luces intermitentes de los coches de policía comenzaron a iluminar la escena, destellos azules y rojos que parecían pintar las gotas de lluvia. Los agentes, entre los que se encontraba Héctor, corrían hacia ellos, sus pasos apresurados apenas audibles sobre el ruido de la lluvia. Pero para David, el mundo comenzaba a desvanecerse, una neblina gris envolvía sus sentidos, llevándolo lentamente hacia la oscuridad.
Emma, con el corazón roto, se aferraba al cuerpo inmóvil de David, rogando en silencio, en un intento desesperado de detener el inevitable final. La realidad parecía desmoronarse a su alrededor, pero ella se negaba a soltarlo, negándose a aceptar que ese pudiera ser el último momento que compartieran.





Capítulo 54
—Gracias por la ropa limpia —dijo Emma, alzando la mano en la que sostenía una bolsa de tela con varias prendas de ropa, pertenecientes a Silvia, que Héctor había considerado llevarle, junto al vaso de café, ahora casi vacío, que sujetaba con la otra mano.
El subinspector hizo un gesto con la mano, restándole importancia a aquel detalle, pero su mirada reflejaba una profunda preocupación. El agotamiento también se dibujaba en su rostro, especialmente en sus ojos, que parecían cargados de una fatiga que iba más allá de lo físico.
—Deberías irte a casa —sugirió finalmente en un tono suave, posando su mano sobre el hombro de Emma—. Aquí no puedes hacer nada más. Necesitas descansar.
Emma esbozó una leve sonrisa, agradecida por aquel gesto paternalista por parte de Héctor, pero sacudió su cabeza en una negativa. Prefería quedarse allí. 
—No nos hacemos ningún favor quedándonos aquí —insistió él.
Pero la respuesta de Emma fue la misma. No podía marcharse de allí, se lo había prometido a la madre de David antes de que ésta se marchara con Elena a casa. Su mente volvió a pensar en Elena y en cómo lo ocurrido podría afectarla a largo plazo. Los médicos le habían realizado un examen completo, encontrando solo algunos rasguños y marcas en las muñecas, producto de las cuerdas que la habían mantenido atada. Físicamente parecía estar bien, pero Emma sabía que el verdadero impacto sería emocional. Haber sido secuestrada, atada y aterrorizada por un psicópata como Roberto no era algo de lo que uno se recuperara fácilmente. Los médicos le recomendaron descanso, y le dieron el alta para que pudiera recuperarse en casa. Lo más importante era que había sobrevivido, una suerte que no habían tenido las demás víctimas.
—Mañana deberías ir a la comisaría —dijo Héctor antes de marcharse—. Rivas quiere hablar contigo, y tendrás que prestar declaración de manera formal.
Emma suspiró, antes de asentir con resignación. No era algo en lo que quisiera pensar ahora, pero sabía que debía enfrentarse a ello en las próximas horas. Su declaración era esencial para aclarar lo sucedido.
Se despidió de Héctor con un cariñoso abrazo, y la promesa de llamar si había alguna noticia. Caminó por el pasillo hasta los servicios, donde cerró el pestillo detrás de ella, buscando un poco de privacidad. Colocó el vaso de café junto al lavabo y, al mirarse en el espejo, contuvo el aliento al descubrir restos de sangre seca en su mejilla. Su ropa, que horas antes había estado empapada por la lluvia, ahora estaba manchada de sangre y barro, formando un tono oscuro y sucio que reflejaba la pesadilla que había vivido. Su cabello despeinado y su rostro, marcado por la fatiga, eran el reflejo del agotamiento acumulado.
Se lavó como pudo en el pequeño lavabo, frotando su rostro y sus brazos, tratando de quitar las manchas y el cansancio visibles en su piel. Se cambió de ropa, agradecida por poder deshacerse de las prendas ensangrentadas que le recordaban constantemente lo sucedido. Aunque no podía borrar los recuerdos de aquella noche, la ropa limpia le proporcionó una sensación de renovación.
Volvió a recorrer el pasillo y abrió la puerta de la habitación con un nudo en el estómago. La visión que la recibió hizo que su corazón se encogiera. David permanecía inmóvil en la cama, rodeado de máquinas que monitoreaban sus constantes vitales, el suave zumbido de los monitores y el ritmo constante del monitor cardíaco llenaban la habitación con una serenidad inquietante.
La estancia estaba en penumbra, iluminada solo por dos tenues luces sobre el cabecero de la cama, y las pantallas de los monitores, que proyectaban un resplandor frío sobre el rostro pálido de David.
Él estaba conectado a varios tubos, y el costado donde había recibido la cuchillada estaba vendado con cuidado, una gruesa capa de gasas cubría la herida para prevenir infecciones. Su frente también mostraba señales de su reciente enfrentamiento, con una pequeña venda que ocultaba una herida, ya suturada
Según los médicos, el cuchillo, por suerte, no había alcanzado ningún órgano vital, pero la herida era lo suficientemente profunda como para haber requerido una cirugía urgente. Habían logrado detener la hemorragia y suturar el tejido dañado, pero las próximas horas serían cruciales para determinar su recuperación. Además, David había necesitado varias transfusiones debido a la significativa cantidad de sangre que había perdido.
La actuación de Héctor también había sido crucial para salvar la vida de David. Con la cabeza fría en medio del caos, Héctor había considerado vital alertar a los servicios sanitarios mientras se dirigía al lugar de los hechos, pensando en las secuelas que pudiera tener Elena. Su decisión permitió que los paramédicos llegaran a tiempo y pudieran estabilizar a David en el lugar antes de trasladarlo al hospital. Sin esa rápida intervención, David no habría llegado con vida.
Emma avanzó despacio hacia la cama, observando el rostro sereno de David, que parecía tranquilo a pesar de todo. Las vendas envolvían su abdomen y costado, ocultando las recientes cicatrices de su enfrentamiento con Roberto. Se inclinó hacia él, tomando una de sus manos entre las suyas. La calidez de su piel le proporcionó un pequeño consuelo, una señal de que estaba vivo, aunque inconsciente.
Con un profundo suspiro, Emma se dejó caer en el sofá destinado al acompañante, sintiendo cómo el agotamiento la invadía. Tiró el vaso de café desechable, ya vacío, en la papelera junto al sofá, y luego se pasó las manos por el pelo, intentando despejarse. Sus dedos temblaron ligeramente mientras se frotaba la cara, tratando inútilmente de aliviar el peso del cansancio y la tensión acumulada.
Las imágenes de lo sucedido se repetían en su mente una y otra vez, como una película que no podía detener. Había disparado a Roberto con la intención de inmovilizarlo, de detenerlo antes de que pudiera causar más daño. No quería matarlo; quería que se enfrentara a la justicia por los crímenes atroces que había cometido. Sabía que las familias de las víctimas merecían ver a aquel monstruo pagar por lo que les había hecho. Pero, a pesar de sus intenciones, no había podido evitar aquel fatal desenlace. La trayectoria del disparo había sido crítica, y cuando ella tuvo la oportunidad de disparar, Roberto ya había clavado el cuchillo en David.
Aunque había salvado a Elena, una profunda sensación de culpa la invadía. La muerte de Roberto significaba que no pagaría por todos sus crímenes y que muchas de las víctimas desaparecidas podrían no ser encontradas jamás. Emma pensaba en las familias que nunca obtendrían el cierre que tanto necesitaban, en las búsquedas que se llevarían a cabo en el terreno boscoso alrededor de la casa donde Roberto había vivido los últimos años, probablemente sin resultados. La magnitud de la pérdida y la injusticia se asentaba en su pecho como un peso insoportable, una carga que sabía que llevaría consigo durante mucho tiempo.
El silencio de la habitación de hospital contrastaba con el caos que reinaba en su mente. Volvió a fijar su mirada en David y, poco a poco, sus ojos se fueron cerrando, rindiéndose finalmente al agotamiento. El sueño la atrapó rápidamente, un descanso inquieto y ligero, plagado de sombras y recuerdos.
Cuando se despertó, aturdida y desorientada, no supo cuánto tiempo había pasado. Entreabrió los ojos y escuchó un débil sonido a su lado. David estaba despierto, intentando hablar, pero su voz era ronca y débil. Emma se levantó rápidamente del sofá, su corazón se aceleró al verlo consciente. Se acercó a él y, con cuidado de no mover los tubos que tenía en la nariz, le ofreció un vaso de agua. David bebió con dificultad, aliviando la sequedad de su garganta.
Sus ojos, aún algo nublados por la confusión, recorrieron la habitación hasta posarse en ella. Había angustia en su mirada, pero también una urgencia por saber.
—Elena… —consiguió pronunciar, todavía con debilidad, pero con un tono cargado de preocupación.
Emma, con una sonrisa tranquilizadora, se inclinó hacia él, manteniendo su tono suave y calmado.
—Está bien —respondió, intentando infundirle calma—. Está en casa, descansando, con tu madre y con Manuel.
David soltó un suspiro de alivio. Luego, la miró con una mezcla de gratitud y preocupación antes de formular la siguiente pregunta.
—¿Roberto…?
Emma negó con la cabeza, sin necesidad de añadir nada más. Ya habría tiempo para explicaciones más adelante.
—¿Y tú? ¿Te has quedado aquí todo el tiempo? —preguntó, en apenas un susurro. Sus ojos reflejaban un silencioso agradecimiento.
Emma asintió y, sin poder evitarlo, las lágrimas se agolparon en sus ojos. Se inclinó hacia él y le acarició la mejilla con ternura, sus dedos recorrieron suavemente su piel. David levantó la mano, tocando la de ella en un gesto silencioso que decía más que mil palabras.
—¿Te duele? —preguntó ella, preocupada, observando el vendaje que cubría su torso.
Él negó con la cabeza. Tenía tanto medicamento corriendo por sus venas que no sentía nada. Sonrío débilmente, intentando tranquilizar a Emma.
—¿Rivas ya te ha echado la bronca? —preguntó en tono de broma, intentando mantener el ánimo a pesar de todo.
Emma no pudo evitar reírse, aunque sus ojos aún brillaban con lágrimas no derramadas.
—Quiere hablar conmigo más tarde —respondió, mirando el reloj y dándose cuenta de que la reunión tendría lugar ese mismo día.
David asintió, sabiendo que las reprimendas por parte de su jefe eran inevitables. Él también se llevaría su parte cuando estuviera recuperado. Se habían saltado todos los protocolos, pero gracias a eso habían salvado a Elena. Estaba dispuesto a aguantar la bronca gustosamente.
—No solo me salté sus órdenes —añadió Emma, alzando una ceja en un gesto cómplice, haciendo alusión a la advertencia que él mismo le había hecho de permanecer en el coche hasta que llegaran los refuerzos.
—Tu desobediencia me salvó la vida.
—Si… Otra vez. ¿Cuántas van ya? —bromeó Emma, mientras una sonrisa asomaba en sus labios.
David rió, sacudiendo la cabeza.
—Vas a hacer que mi ego herido duela más que esto —dijo, señalando con un leve gesto la gasa que cubría su torso.
Un breve silencio se instaló entre ellos, y Emma, sintiendo la necesidad de aclarar algo, carraspeó antes de hablar.
—¿Recuerdas lo que pasó? —preguntó con un tono más serio.
David asintió.
—Lo que me susurraste… —comenzó dubitativa—. Esas dos palabras…
David la miró con cariño. Sabía perfectamente a qué se refería Emma; recordaba con total claridad las dos palabras que había pronunciado cerca de su oreja, justo antes de que la oscuridad lo envolviera todo.
—¿Lo dijiste en serio? —preguntó ella, finalmente, en un susurro.
David le cogió la mano con suavidad, sus ojos se suavizaron mientras una cálida sonrisa se dibujaba en su rostro.
—¿Lo dudas? —preguntó con ternura.
Emma negó con la cabeza y David, tirando suavemente de su brazo, la atrajo hacia él. Sus labios se encontraron en un beso suave, cargado de cariño y promesas silenciosas.
El momento se alargó, como una burbuja de tranquilidad en medio del caos que habían vivido. Mientras el sol comenzaba a filtrarse por la ventana, la luz del amanecer iluminó suavemente la habitación, marcando el inicio de un nuevo día y, tal vez, de una nueva vida juntos.









Querido lector,
Gracias por haber llegado al final de esta historia. Espero que hayas disfrutado leyéndola tanto como yo disfruté escribiéndola.
Tu opinión es de gran valor para mí, y me encantaría conocerla, sea cual sea. Tanto las críticas positivas como las constructivas me ayudan a crecer como autora y a mejorar en futuros proyectos. Por ello, he incluido un código QR al final de esta página que te llevará directamente a la sección de reseñas en Amazon, donde podrás compartir tu experiencia de lectura.
Además, estoy considerando esta historia con una segunda parte, y tu feedback jugará un papel crucial en esa decisión. Si sientes que los personajes tienen más que contar, estaré muy agradecida de leer tus pensamientos.
Gracias por acompañarme en este viaje. Espero que, ya sea con esta obra o con futuras historias, volvamos a encontrarnos pronto.
Con gratitud y aprecio,
Berta Rubio.
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¡Gracias por llegar hasta aquí!
Si has disfrutado de la novela o si tienes alguna consulta, propuesta editorial, o simplemente deseas conversar sobre la historia, me encantaría saber de ti.
Para ponerte en contacto conmigo, simplemente escanea el código QR a continuación, que te llevará directamente a mi correo electrónico.
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